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DISEÍlTACIONf 

SOBRÉ  LA  CONCEPCIOM 


DE  Nra^Sra. 

POR  ELD.  D.  IGNACIO  DECAS^ 
tro,  Cuia  de  Checa  co  elObi^,pado  del 
Cuzco  5  Examinador  Sinodíil  en  é!,  y 
Bcftüf  del  Re*  1  Colegio  de  S.  Bci  nat« 

do  de  aquella  Ciudad; 

EN  Carta 

AL  D.D.JUAN  DOMINGO  UNA^ 

muns.iga,  aáual  Cura  de  San  Pedro  de 

Carabiilloj  en  el  Arzobi-spado  de 

Lioia^  quien  h  dedica 

AL 

ILUSTRISIMO  SFnoR  D.  D,  JUAN 

Manuel  de  Mo^scoio,  y  Peralca,  del  Coa* 

ifjo  de  S.  M,  d  gníiinio  Obispo 

del  Cuz:o. 

En  Lima,  con  bs  licencias  ncccsanar» 
Año  de  ijSz, 


ILL« 


MO 


OR 
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^  VBLICO  VNA  CARTA  gfJE 

reduce  í  bre^fcs  dimerj>ione^  la  txten^ 

ctcn  de  tifia  amplUima    materia.  S:i 

jiutor  es  uno  de   los    SÁhditos  de  y» 

S,  /.  y^  según  sabemos^  es  también  ttm^ 

de  sus  mas  favorecidos.  Como  él  por 

$u  liuTdtuyn  ha    merecida  esta  acep^ 

tacion  5  á  l^.  S*  /.  es  debido  este  rai" 

€0  q^ie  la  acredita.  Permita  pues  V* 

S.  Á  que  í  su  sombra  salga  ¿  lu^jS' 

ta  Picza^  que   manifieste   que  V.  S* 

/.  no  depGiíta  sus  aprecios^  sino  en  los 

que  an  1<'S  tienen  merecidos. 

¿^ianto  ha  estado  de  pane 
de  V.  S.  L  ya  el  Amor  no  se  confia 
f)ar¿  en  la  cbscuridad  ^  a  qué  o  Síi 
stterte^ó  su  moderación  lo  lednctani 


y  es^flméde  y.  S.  I  haberlo  destl- 
fiada  í  ministenQ  homn[iro^  m  qne 
fueúa  desempeñar  la  bella  idea  (jue^ 
por  alemas  de  sm  prodacaorjes  hura- 
Ttas^ ,  ya  se  tema  d^  sh  talento:  con* 
cebida.  :   ■  . 

Af^yor  €$  la  ^iis-  todos  kan 
formado  de  V.  S^  I^(jtic  a  tantas  ex^ 
cclenres  dotey,  cjue  lo  han  proporciona' 
do  a  la  sublime  Dignidad  que  lo  con- 
decora ,  anude  la  gmerosa  propensión 
a  homar ,  y  exaltar  í  los  c¡tie  el  Cte* 
lo  diswime  con,ms  p  articular  es  pri^' 
mIc^ws,  c¡He  parece  ño  francjuear  sino 
para  ¡a  común  tmlidad  (¡ue  V*  S.  A 
tanto  pypmiíeve.      ,.. 

La  de  todo  este  \astUimo 
:Reym  es  hoy  dendora  áV.S.Lde 
la  pacificación  atte  ya  go^ji ;  y  en  cjue 
han  ínuao  tanta  pam  sus  prudentes 
arbitri^n  ,  :íis  m¿igul'¡¡cas  profhsiones^ 
sus  excursiones  labonoias ,  sus  swgu- 
piíti  txtmvíos* 


W-\ 


Dígnese  Fl  J.  /.  de  recibir 
este  obscdjttio^  cjue  siendo  sayo  por  tan  • 
tns  titulos ,  puede  como  don  de  sus 
mismos  dones  aletrar  derecho  k  su  ma% 
hem^rtn  acogida  >  y  extiéndala  V-  S. 
h  al  c¡ue  ahora  tiene  el  honor  de  con- 
s¿igrdr  5  cm  Id  Disertan or) ,  también 
toaos  sus  afelios  a  su  respctQ*  Lima  y 
e^ubre  ^4.  de  1782. 


B.  L.  M.  áV.  S.  L  ^ 

Su  mas  reverente  Servi- 
dor y  Capellán. 


Juan  Domingo  Vnammsaga. 


EL  D.  D.  JOSEPB  BAQV^Á^ 

no  y  Carrt¡lv,Ci^tcdr¿nco  de  VUperas^ 
de  Leyn  en  la  Rrd  Z^merstdM  de 
San  Míateos  de  Üma,  al  D.  D^  p<an, 
Dowinoo  XJnammsa^ay  aBí*¿tl  G4ra¡ 
de  San  Pedro  de  Carabaíllo  in  d 
n^hwo  Jrz,obi^padQ. 

J\  Migo  y  Señor :  las  eficaces  ínsí* 

Dilaciones  de  V.  me  necesitan  á  rom*^ 

per    el  obscuro  y    retirado  silencio  1 

qac  me  indiriao  mi  cempcrameuto  y- 

Tcflfxbn.  No  es   fácil  lograr    aquella 

tranquilidad,   y   apaiiWc   reposo  que 

formni  la  dulzura  de  la  vida,  y   ha-'^ 

c^Mi  las  ventnjns    del   Filóscfo ,  expo^ 

niéndose  ^1  severo   y   rigoroso  tiibu- 

ral  c^el  Público  :   temeraiio  Iciiérprcre 

df-  las  mas  ocultas  intC'.ciones,  el  $c: 

addar.ta  sin  recelo  á  afín  zar  per  ver* 

dineros  pensamientos  del  t'scíitürlos 

que  jimas  se  pícsCLcaiou  k   su  cspí- 


i?m.  Pero  este  común  riesgo  es  mat 
f  eqiientc  y  temible    quando  se  vzt^ 
de  la  Religión,  sus  Dogmns,  y  Mis^ 
terios.  La  detestable  Hípocresb^am* 
bicionando  los  respetables   títulos  de 
T>oñ^  ^  y   Piadosa  ,  cree  alcanzarlos,' 
destiíiando   con  injusticia  jas    negras 
msnthas  del  er ror,  y  !a  ¡a^piedad.  Aquel 
sltivo  orgullo  5  que  en  sus  conceptos 
Mctaíi5Ícos  fundan  los  Escoíásticos.blas* 
femando  de  todo  !o  que  ignora, clama 
que  es  heiegía  (i)lo  que  se  aparta  de 
las  báibaras    expresiones  ,  y  comunes 
noticias   de  la  Escuela.  Atravesar  pues 
estos  escollos  por  complacer  á  V.  es 
fe  prueba  mas  clara  que  puedo   ofre- 
cerle de  mi  sincera  amistad ,  y  de  h 
fntigua  y  constante  que  conscivo  coa 
fl  Sabio  Autor  del  Papel   que  se  pu- 
Hic;?.  Pcr.o  no  espere  V.  que  ella  me 
tbm  ¡a  irab;ipr  un    picocupado    cla« 
gu     de  su  mcrko:  dcsprcci:ib!e  con- 
daítj  auncjuc  la  vista  de   costumbre 
■tí-  u 


II  lisonja.  Scii  ímparcill  cni  yAdé:¡f 
desintcrcsadoj  contraído  solo  á  aque- 
llas pcífcccioncs  cue  rcGomiciidau  U 
Obra. 

^'^  Entre  estas  se  presenta  admi- 

rable la  abundante  erudición  que  coa 
exádúud  y  óiden  se  esparce,  y  oue 
tanto  adorna  y  embeileze.  No  eslía 
importuno  y  fjstidioso  cúmulo  de  nó- 
dcia$,qu^  csciañas  y  ( xtrangeras  al  asun^ 
ro  solo  deicubren  !a  vanidad  ridicula  de 
pretender  mostrarse  sabio  y  entendido'; 
•ti  si:  una  elegida  colección  de  lo  más 
íjprópio  ,  fmto  feliz  de  un  discernimi-. 
"rnco  arícgíado  y  profundo,  que  prc- 
••sentando  ficín.tnte  la  seguida  Histo* 
ría  de  las  Disputas  que   se    han    en- 
-cendido  en  h  Iglesia  sobre  el  Miste- 
n-río, sin  de^aric  dcsiumbrar  de  los  ar- 
adores de    la    Devoción,  descubre  'y 
censura  los  vicios  y    defínaos  de  sus 
cnas    empeñados    Dcférisores ;   así  al 
•franciscano  Pedro  de  Alba io  vemos 

B  2  di» 


dibnxado  con  !os  Justos  colores ,  q«c 
4iiercccii  Sil  escíisa  Crítica,  csaagade 
I^HQ^j^  necia  credulidad  (a). 

Con  el  itii^mo  juicioso  espíri- 
tu st  rechazan  los  fingidos  principios 
que  se  atribuyen  á  la  piadosa  S^ntcor 
cia  y  y  colocando  ¿Juan  ^.scoto  por 
primee.  Campeón  (  }  )  de  ella,  se  con- 
fi^sa  ,p<;)t  teJtier  apoyo  ni  dt tensa  eri 
4p§  Padres,  como  llegó  a  pcísuadírr^ 
lelo  la  ciega  precipiration  de  un  Cé- 
Jtbre  Escritor  (4):  Se  advieice  muy 
i^hkíi  i  jqu€  sola  la  Santificación  de  Ma- 
v)>ken.tl  vientre  de  su  Madre  fue  d 
,  cbjcco  del  iJntigup  y  so-emne  ciü- 
*to  (j)>  nivitegio  concedido  a  Jere- 
^míís  y  el  Bautisca,  y  estendido  por 
^la  devoción  á  va  ios  Jascos  (6)1  sc 
^DCiáltan  c^as  ridiculas  Tradiciones  sobre 
vjos  Padres  naturales  (7),  y  modo  de 
Vonccbirscla  Scaora^  que  en  Juicio  de 
;  S.Bernardo  (8)  mas  la  deshonran  ,  que 
Ua  cnsMzan :  $e  omiten  las  exageradas 


CX' 


enemigos  de  la  Iglesia,  dando  Ingar 
á  SU5  ágíias  inveflivas,  y  haciendo  ge- 
mir á  la  razón  y  !a  picdnd,  se  h;iliaa 
reprobadas  por  sus  mas  rendidos  y  es* 
clarccidos  Hijos  (9):  se  olvidan  los 
abultados  Milagros  ( 10)  y  vulgares 
Revelaciones  que  nfianzan  y  prcmue* 
ven  el  Misterio  5  pues  fiendb  unos  futí* 
damcncos  privadas  que  no  hariTecibii. 
do  la  aucenricídad  y  aprobación  necc* 
sária  5  quedan  expuestos  á  la  nota  y 
censura  de  ilusiones  y  prestigios  (  1 1  )» 
ó  á  !ó  menos  de  inútiles  y  vanas  pa- 
ra reglar  nuestra  Fé  3  creencia  y  per- 
suasión. 

Si  con  ¡gaa!  ingenuidad  se  con^ 
fiesa  y  declara  a  San  Bernardo,  y  San^ 
to  Tomas  por  opuestos  y  contrario*? 
á  lá  Preséívjcion,  se  asegura  también^ 
coíi  Ifis  sólidas  reílekíones  que  excitan 
y  producen  sus  doftrínas  y  principio^j^ 
qne  en  el  día  serian  les  ma$  ardien» 

tes 


lef  Defensores  del  Misterio ,  viendo 
el   concurso  innumerable    de  Sabios 
que  lo  apoyan  ;  el  crecido  námero  de 
Obras  que  lo  ilustran;  Li  apiobacion 
de  la  misma  Iglesia  Romana  declarada 
en  las  multiplicadas  Bulas  de  sus  Pon - 
tíSccs  ,  y  en  la  extensión  y  privilegios 
de  sus  Fiestas  y  Oricios  i  no  pudien- 
.do  ella  con  Cultos  tan  públicos  y  so- 
lemnes ensalzar  á  el  error  y  la  men- 
rira  j  como  asegura  un  dodo  Arzobis* 
jpO;  muy   exercicado   en  esta   Dispa- 
ta-(r2);^íc¿  detest abilitis  c¡uam  in 
Éuleúa   Det   celebran  cuh(4>    Di\>ino 
J^cridacia^,  Si:  esas   veneiables  Pla- 
ñías rctradnían  gustosas    su  Sentcn* 
ria,  alistándose  bjxo   lis  Vanderas  de 
4o5  ¥iác¡>  devotos  de  María  en  su  Con»- 
cepcion  Inmaculada:  borrarían  sus  ex- 
presiones^ exclamando  con  uno  délos 
mayoies  Críticos  (15)  de  la  antigüe* 
clad^que  aun  habiendo  engaño,  el  sc- 
4Ía  colqable  siguiendo  á  guias  tan  res- 


petaWes  y  autorizadas.  Santa  y  humil- 
de condufta  que  sus  mas  rendidos  di- 
cijbulos  (  14 )  a5egur;in  con  confian- 
za observarían  en  distincasopinídncj 
que  acreditadas  en  su  tiempo ,  y  adop-^ 
radas  en  susEscticosse  ven  abandona- 
das por  la  discusión  y  examen. 

¿  Qual  puede  desearse  mas  re* 
flcxívo  ,  lenco  5  y  meditado  que  el  que 
excita  el  Decreto  de  ta  Sesión  ^6.ic\ 
célebre  Concilio  de  Basilea?  Quacro 
años  de  fatigas ,  atención   y   trabajo* 
del  Sabio  Cardenal  de  Aries  (  1  y  ),  en- 
comendado por  los  Padres  que  lo  com^ 
ponen  para  formar  el  extraño,  ó  com* 
pendió  de  todas  las  conclusiones,  ac- 
ras ,  libros  ,  y  escritos  que  conserva- 
sen los  Archivos  ,   Registros ,   y  Bi- 
bliotecas de  las  Universidades,    Igle- 
sias, y  Monasterios,  didan  la  Deci^ 
iion  solemne  que  en  el  se  proclama  y 
publica. 

No  debe  pues  ccbaxarsc  el  crc- 

dito 


Sk6  y  aiitoridad  cfüé  se  concilia  tá  Sed- 
tcncia  Piadosa  de  la  Concepción  In- 
tnacüíáda  ^  porqué  se  asegure  y  con* 
líese- el  poco  npoyo  qne  cncneorra  ea 
lósíahriguos  Padres  y  Esincoics;  Los 
Modernos  logran  de  los  mism<>s  pri- 
VÜegios  (  i6)  ^  y  se  conciban  igual  au. 
toiidad  y  respeto  en  sus  Sentencias^ 
qne  obtienen  y  consiguen  los  Piimc* 
fós*  Si  la  Iglesia  pt)r  la  prudente  cir- 
ciinsprcciof)  que  la  dirige  y  gobierna 
(reserva  que  vemos  observada  en  pun- 
tos (  17 )  sagrados  y  superiores  )  hl 
evitado  darle  el  úúiíno  grado  deiiut(>- 
riáád '  y  creencia  5  ella  lo  ha  colocado 
eníía  dignidad  de  Misterio,  Físicamen- 
l-e  5c^'i^rc,  Metafísicaínénte  constante^ 
Infaüblcmcntc  cié: to ^  indubitable  v  y 
auij  de  Fé  en  lo  laudable  de  !a  Opi- 
riori ,  como  se  explica  el  Cardenal 
Jiian  hvcr  ardo  Nidhardo  (18)  y»  coft' 
loda  ki  groscíía  y  desaiiiiv)  (  19  )  de 
t4C  Escolasticismo  que  quiere  pasará 

ütia 
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etra  ícngoa  las  palabras  de  un  IJiomíl 

cxtrángero.  ,       t 

Nuestro  Amor  mas  modera* 
do  5  y  juicioso  no  esparce  esas  p  cci* 
picadas  y  crimins!eiceri<iiras,qucaca'^ 
loran.é  incendian  los  odios  y  paitidoSj 
nunca  mas^pc^i  jndiciaies  que  en  los  cona- 
bates  Teológicos  v^n  que  se  imcfc» 
san  ja  Religión  ,  y  el  recomehdab!^ 
prece|)to  de  la  conformidad,  unión,  y 
concordia  de  sus  miembros.  Penetra* 
do  de  que  es  arruinar  el  edifício  dc 
la  Fé  5  sobrecargarlo  de  Artículos  iná* 
tiles  para  la  Salud  5  que  Cise  aumenco 
es  Una  abominable  hcre|ía  (  20  )^tari 
digna  de  castigo  como  !a  atrevida  di- 
minuuon  de  ellos ,  se  abstiene  de  ia$ 
violentas  expresiones  que  alteran  U 
caridad,  y  leduce  solo  su  designio  á 
sojuzgar  á  la  obstinada  resistencia  con 
victoriosas  pruebas  y  dodnnas  qucnp 
permiten ,  sino  prorrumpir  en  las  ii^Q-' 
centcs  voces  d;:l  Santo   Sacerdote  de 


JtL 


rsdla  (ai):  Si  ikram(>s  ,  tsti 

EFECTO   DE   NUESTRA   DEVOCIÓN  Y  PIE- 
DAD* Et   ú  Kon  redle  crede^e  3  afettté 
íamen  pite  devotioms  errare* 
•Vi«  \     Ella  es  la  que  ha  sostenido  al 
irrudiio  Escritor  de  la  Disertación  en 
io$  penosos  desvelos  de   un  estudio 
constante  y  seguido  ,  cuyo  íruto  pre- 
senta V.  al   Público    promoviendo  el 
honor  de  Maiía  en  ei  piimer  instante 
en  que  se  concibe.  Obra  no  sugerida 
1^0 r  las  viles  pasiones   del  ínteres  ,  el 
orgullo  y  la  emulación ,  como  carac* 
terizaba  la  inexorable  cíícica  el  empe- 
ño de  un  Cuerpo  Religioso  (12)  en 
"defender  el  Misterio;  sino  par  latcr- 
^rura^,  el  zelo  y   la\$ensi'bííidad  de  la 
-gloria  de  Dios,  y  de  su  Madre,  deslus- 
trada con  la  vergonzosa  idea  de  no  ser 
Preservada  de  la  uíiiversal  degradación, 
folniinada- en  la  de  uíi  Padre  ir.hliz  7 

Culpable.^^  -ri-'^  Mi;f....  -  u..^    ,  ■  :■ 

''     *'     La  instrucción  pues  de  lo$  Eic*- 

4i  les 
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hs  sclre  hPhóosn  Sentencia,  f$  el 
notlc  ohjito  dtl  Opú.a'aio.  ¿Y  qníeij 
poilía  con  mi'yor  suceso  sntisfoccr  i 
escc  sublime  destino,  qne  un  Sabio^ 
que  one  á  b  extensión  de  los  mas 
pi(;fjt.dos  copotimieníos  5  la  prádica 
cortinna  de  la  enscñni^sa  en  el  veijcrar 
ble  Minisceiio  de  Cuia?  Nuestro  si- 
g'o ,  á  quien  pmas  la  Posteridad  sos« 
pcvhaiá  ce  nccumenre  partidario  de 
este:  superior  aunque  obcurccido  em- 
pleo ,  levanta  el  tono  en  su  elogio^ 
Yo  copio  gustoso  las  expresiones  del 
Tradudor  (  23)  de  la  unción,  ¡a  dul- 
zura y  sentimiento,  pues  ellas  foimsQ 
el  retrato  de  nuestro  comnn  amieo  ; 
No  desccbro,  ri/cf  ,  en  la  tierra  Dig- 
nidad mas  tierna  y  respetable  que 
h  de  un  Cuia,  que  va  á  stpüít¿x* 
una  razón  santa  ,  y  un  corazón  sen- 
sible entre  el  couo  ídurerode  una^ 
tristes  cabafias  :  allí  fixa  el  domici- 
lio de  su  vida:   adopta   eta  Emilia 
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|^"d€  Labradores:    se  toniplace  eow 
j5 ellos,  como  un  Padre  con  sus  Hi^ 
^,  jos;  los  une  en  los  dias  destinados 
3,paf3  hablaíJes  del  Dios  qire  fccun- 
.j^da  ei  C^mipo ,  haciéndolets  cortem- 
^phv  \ú$  beneficios  de  qae  se  liaüan 
5,  rodesdos  :  se  proporciona  á  su  inte- 
\^  ligcfKia  e.vplic¿íidolcs  en  sen-cilio  len- 
35  g^'í^'íge  ios  prií't  ipios  sabliincs  y  abs- 
/^^  tractos  de  ia  Religión  y    la  Mornl : 
5,  les  eriseña  á  estimar  su  trarquilo  es- 
w^tado,  y  á  no    envidiar  bs  ngindas 
^,fi  nonas  de  las;  Villas  y  Ciudades  : 
-3, diezma  ,  en  Ja  póicion    del  Rico   y 
.55  en  la  saya  ,  Wpiite  del  Pobre  :  asis- 
3, ce  á  sus  iniKentcs  Fiestas,  y  toma 
;¿pnr;een  su  alegiía:  los  alivia  ycon- 
^:^^  suela  en  la  aflicion  y  tormento  de 
'3,  sus  niales:  regosija  por  muchos dias 
5,á  la  Madre  ,  ricariciaudo  un  momcn- 
.,  tp  al  tierno  Inñnte:  alienta  :ú  ttaba- 
3/p  al  joven    robusto,   niostríndolc 
^^í  su  Padre  decrépito,  para  quien  el 
'•**    ,  jjtiern- 


5,  tiempo  df  reposar  ha  llegado :  pdsca 
^,4  el  Al  ciano  en  la  estación  de  lo$ 
jjdias  serenos,  y  le  habla placidanicn- 
j-tc  déla  mucíce,  baxo  el  viejo  ar-* 
5^  bul  que  reverdese:  allana   alMoiH 
33  bundo  la  entrada  del  sepulcro ,  y  le 
,3  acerca  dulcemente  á  el  deseado  lér- 
pjmino  de  sus  enfeímedades  ,  dolores 
,^y  fatigas.,,  V.  en  estos  rasgos  ve  dn 
buxada  la  cumplida  imagen  de  «na  C05- 
dufta  que  la  comunicación  y  el  trato 
k  hizo  admirar  en    el  Autor:  yo  d? 
antemano  había  sido  testigo  y  obser^ 
vador  de  ella;  así  no  me  he  adelan- 
tado en  lo  queáV.  contesto,  sino  3 
copiaile  mi    verdadero    Di¿iámca    y 
sentimiento.  Dios  guarde  á  V.  mu- 
chos  años,   Lima  y  Septiembre    14 
de  1782^  .^^ír.tcf 
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NOTAS. 


(i) 


v'*V     *'" 


"U^cumcjue    ah  Scholct. 

piacins  diSiidem ,  Schoh 
lasttcoTheolnüo  snnt  h¿€rettc¿í\  Cjuod  cri* 
tnen  tta  \>td^dtum  dt^  ut  rehfAS  cjuocjue 
kvisimis  impingAtur  ^  ^¿íam  sit  insum 
ftr  se  íítrQctssimum*  t,udo\>ic.  Vi\>t$M 
di  Cctms  co rr tipiar u m  Art \n m . 
>íh4'2  )  Alba  merece  esoi  átidosv  .<e 
puede  leer  sh  Olna^  Pradi^ium  NatU^ 
ra  5  &  Gta'tt^  Portentum ,  tmWes£ 
en  folio  en  M^Arid  en  a6^  i.  allí  rratí 
0fuatro  mil  conformidades  de  S\  Fran- 
¡ciyco  con  Jesn  Christo.  Bartolomé  Pir 
m  en  su  lih,  de  ids  Conformidades- ^ 
4jiue  ha  dad0  bd^ar  Áa  tan  diperas  y 
^¿nas  cemmas ,  solo  encuentra  q¡4^* 
renta.  L%  Obra,  d.e  Alba  es  muy  rjt- 
fa%\íe.p¿iede  leer  un  proltxo  exfri[^to 
en  el  tom.  51.  Parte  2.  de  la  Btblio* 
teca  K'isonable^  y  en  las  mcmortas  de 
la  Haya  to¡n.  4.  Pai^»  jiq* 

(i) 


(s)  Jii^n  May(7r^  de  Gcstis Seo- 
túTum  lib.  5.  Cap,  12.  adorna  con  d 
honor  de  primer  Defensor  del  Aíiste* 
fÍ9  ¿el  Escoces  Ricardo  ViElormo.   ""' 

(4)  El  P.  Francisco  Fe\>ardent^ 
en  sus  notas  sobre  San  [reneo^  cité  i 
favor  de  la  Concepción  un  pasaje  de 
San  Cirilo  del  lib.  6.  sobre  San  Jnan^ 
íjue  no  fodia  encontrarse  mas.  claro  ni 
decisD^o.  El  P.  Suarez^  le  advierte  Cfue 
m  es  de  S.  Cirilo^  sino  de  jose  CHch* 
ton  ,  cjuien  encontrando  imperfeta 
la  Obra  de  este  Santo  y  suplió  los  cfua* 
tro  ni  timos  libros.  Vide  ThcophiL  Ray' 
naud.  Erotemt.  10.  de  bonis  ac  m¿t^ 
lis  libns^  rmm.  289.  t 

(  5  )  De  c¡He  los  Griegos  celebra^ 
sen  la  Cotice  petan  de  la  Santísima  V^lr* 
gen  no  se  debe  concluir  que  creyesen  la 
Concepaon  inmaculada ,  pues  celebra- 
ban también  la  Cencepcion  de  J.  Jtéan 
Bautista  a  2:^.  de  Septiembre,  FUmi 
lib.  ii.de  sti  f/h((^ri^  EcUsíascica 
m¡7i.  ¡íf  (6) 


^í-^í  )    San  A^ustift en SH  Carta  iBj^ 
¿a  dh^ersos  semidorá   los  lugares  de 
¿scntura  con  que  se  prueba  la  Sun^ 
tifxactondel  Btíatistay  y  jeremías;  y 
^^^ga  que  los  cjue  se   aplicafi  a  este 
ékimo  deben  entenderse  de  la  P^rsonA 
de  Jesfi-'Chrisio  ^  ó  de-  U  Predestina'^ 
itiún  de  ese  Jiss£o  a  U  Santidad  i  así 
parece  cjue  niega   el  frinle^to  de   l¿t 
"Ramificación  en  el  vientre*  £1  Sabh 
y  piadoso  Gerson^  en  un  Sermón  prc 
dicado  delante  de  los  Padres  del  Coñ^ 
ciho  de  Constan^a^  en  8,  de-  Septiem" 
-  hre  de  14  i6y  y  se  ha  lía  en  el  Tonté 
^.  de  sus  Obra^iyPa^.    ^34^'  ^^  pa^ 
rece  discante  de  concederh  ¿  S/in  Jo-» 
seph  el  pri^vileeio  de   ser  emceíiio  en 
Gracia.  El  pr^psne  al   Ccnnüd  ^  al 
fin  de  su  Discurso  ^  se  e<iahlezfa  nna 
fiesta .  en  honor  de  la  Concepción  in- 
maculada  de  ette  digno   Espñso  de 
Jídarvá*  Lás  reflexiones  con  fje  elpnn* 
afta  sti  Oi'acim  minoran  h  extrava^ 


^émte  de  álgtitfiis  expresiones  que  con* 
tiene.  Tf>  imitaría  dtce  en  el  Prefacio  dc 
este  Discurso^  el  7nhodo  dc  ¡os  PP* 
y  Santos  DD.  c¡ue  para  excitar  l^ 
dc\'Ocion  de  las  Almas  buenas  han  dh 
eho  machas  cosas  de  los  Santos^  ^«í 
no  hay  mcesidad  de  creer  ;  forcjue  sa* 
lo  se  fundan  C7i  conjeturas.  Jo  d^g^ 
las  cosas ,  no  como  han  sucedida  en 
efecto  ,  sino  como  piadosamente  se 
puede  creer  cjííc  han  podida  suceder» 
En  este  sentido  deseo  me  se  mtiends 
este  Discurso.  Viáe  Jacocobo  Lcnfanty 
Histeria  del  Concilio  de  Costant^ay  lib^ 
4.  Pa^.  405?, 

( 7  )  El  Caballero  Borri  creta  (fne 
San  Joacjutn  fue  impotente ,  y  cjue  el 
Espíritu  Santo  encarnó  con  la  Virgen 
en  el  Seno  de  su  Aladre  5  y  ad  cjue^ 
di)  Virgc7í  después  del  Parto^  l^idc 
Relación  de  ia  \Hda  del  Caballero  Bo- 
rri  Pap.  351.  CJtros  sosteman  qaeha^ 
bia  sidé  Concebida  s&le  cm  m  ósciéls 

de 


desté  Padre.  Vid.  Pelvart  de  Temewar 
StelUrii  corona  Itb.  4.  Pát  t.  2 .  Artic* 
í;  De  acjtúy  el  error  decjue  Santa  AnA 
concibió  Virgen  :  error  muy  antiguo  ^ 
pues  Jo  impugna  San  ¿pífanio  adper' 
stis  CollyridtanoSyPag.  1062  ^yjeno^ 
vado  en  el  siglo  pasado  por  el  P.  Im? 
feriaUy  Superior  de  los  Jesuitas  de  Na- 
foUs.  El  obtuvo  del  Papa  tm  Brevs 
•tít  1677.  para  erigir  uva  Congregación 
en  honor  de  Santa  Ana ,  el  que  hizo 
imprimir  con  este  Titulo  :  Beata  An- 
naFirgo^  et  Matit  Matris  Dp}nmi ; 
defendiendo  c¡ut  era  Virgen  por  ser 
María  Concebida  sm  Pecado.  Otrp 
lestiita  publicó  un  libro  entero  apoyan^ 
do  este  pensamiento  v  y  el  P.  PrejCct^ 
de  la  CornTregacionadelaritü  la  impí^-  • 
dad  p-edíca.ndo  que  el  día  de  Santa 
Ana  se  recibía  en  la  Eucaristía  laxar- 
fíe  de  esa  Sav*(a.  Los  tres  ¡itcron 
condenados  por  la  Jnquuuion*  pfan 
Vmettcs  ProVmciakde  los  CarmtUuj 

■  ^-'^■"".  de    " 


'íé  Parts  tn  su  F/y^tona  de  las  txH 
MarídSy  Pag.  5  5  dice :  e¡ne  Santa  Ana 
y  San  Joa^jutn  lutoo  (^ne  se  cerciora'^ 
ron  de  su  fecundidad^  pasaron  í  el  tem* 
pió  í  dar  gracias  ¿  Dtos  (oyendo  la 
AA^a ,  y  éthéide  cjue  la  Virgen  fns 
ftéfUa  en  un  Concento  en  cjíte  se  edu-^ 
caban  Doncellas ,  recomendándola  con 
esmero  el  Obispo  ¿  la  Superiora.  San 
Gregorio  de  Ñissea^  Orat.  in  Natali 
Domim  apud  Barón.  Apparac.  num. 
44.  refiere  y  (^ue  Santa  Ana  entra  a 
el  Sajitta  óanciortim  a  orar  a  Dios 
para  (si^ue  la  libertase  de  ¡a  esterilidad» 
Para  de.^preciar  esa  tradición  basta  sar 
hcr  éfue  solo  el  ^ran  Sacerdote  podía 
enerar  a  ese  lu^ar  sagrada, 

( 8  )  Non  est  hoc  Virginem  hono** 
rare  ^  sed  honoñ  detrahere.  Ep*  174» 

(9)     £1  Padre  Alc'?c  andró  de  Sari 

Antonio  ,  Mtrctdario  Dcual^o^  en  sus 

¿errf2ones  "icarios  de  Aíarla  Santísima 

publicados  en  1755.  en  el  Sermón  S" 

D  I  a€ 


de  la  Nathndad  t$m.  x.Pa^.  14Í. 
dice  i 'i  No  bastaba  Christo  ¿ola  par)t 
fiídesirú  Jhogadg'^  Cieno  es  que  $i  \^ 
en  ^^.ant9  I  su  Ahogada  que  es  de 
tnímii^  s^f Ciencia  i  pero  sin  el  lado  de 
■A^arl^  no  Jmy  basiante  para  la  efíca" 
eacra.^Bue  extrae áoame^  6  imfio  pen^ 
samumo  es  de  E^t bardo  a  Sto.  Laa^ 
remio  s  ¿  cjaim  cita  llb»  2  de  Landu 
bus  P^trgwis  :  fwn  ^ufcit  unus  advo" 
caUfs ;  füciamus  adjutorium  5  nempe 
B^  P^ir^tfwm  ^  qtu^  dleget  pro  .genere 
humímo.  Para  extraordinarias  ques- 
tioties  sobre  h  Virgen  es  ctiriosa  la  Obr^t 
en  foliQ^  wtnuíada:  Samma  De-par ée\ 
en  ella  se  tratan  cerca  de  tres  mil  du^ 
das  sóh*e  la  Señora^  siguiendo  el  mis- 
mo mét§do  que  Santo  Tomas  en  su 
Summa  Teológica  s  y  como  el  Santo 
fnncipia  su  Obra  preguntando  sí  hay 
DiQS  y  ti  Escrtícr  examina  en  la  pri- 
mera question^  si  hay  Virgen.  V .  Me- 
nagiana  tom.  2.  Pag.  ziu  edit.  de 


Otan^a,  de  rjif.  El  Autor  de  Uí 
adA'crtencras  saludables  de  la  !^i>fcn 
Aíarla  a  shs  DcVotús  indi  ser  etos^tm'* 
presa'  enLiUen  t<574.  hbro^  según  Id 
aprobación  de  M-  Chf>iseuty  Obispo  de 
Tom.^-y\  qm  contiene  la  dobtruiA  mas 
confóryyie  a  el  Esptritt$  di  la  Mtsia  , 
y  capuz^  de  tfntruir  a  los  simples  ^mO' 
dera  y  reprt4e^a  esos  descarriados  de^ 
lirios*  El  doClo  PetaiHo'^  en^us  Dogm^i 
Teológicos  tom,  5  de  Incarnatione  lib» 
14.  cap.  8é  llama  con  San  Agustín  ¿ 
esos  exctsss  Idolatría  secreta  y  oculta* 
El  Sahio  Cardenal  Bslarvnino  fue  um 
de  los  mas  celosos  adversarios  de  hua* 
les  exOretiones.  P^cdnse  las  correccÍ9^ 
ríes  echas  por  el  y  con  orden  de  Panlo 
V.  en  las  Letanías  ^  y  '  cjue  refere  el 
Autor  del  Mennorial  sopte  ti  úrigen 
y  estado  presente  de  las  contestaaoyits 
d^Eirinales  de  los  Países  bajos  ^  y  los 
Verdaderos  medios  de  fina li::  arlas . 
(,ioj|    T^'HO  arguituY   per   malta 


euU  /jua  fufft  &*  in  Man  ^  &  ¿«^ 
Terra  pro  cdebrando^  fesfo  Cmceptto* 
nis  Dhct  Virotnis;  &  ad  hoc  rsspon- 
ient  éiUcjíAi  eorum  dicentes :  fatei  in* 
tuemi  eorum  Scripra  (^md  non  sunt 
4^tráctday  sed  adin\>enta  a  Sdtore 
malictit^  scdicet  Üiabola  cjtú  est  mcn^., 
dax  Ú^  Pater  ejus  ad  prnundum  schk^ 
ma  inrer  Kdigiosos,  JoanpesAéajor  íh 
a.  Sent^  ^  jo.  edícian  de  i  Jip* 

( i  i  )  Samo  Tonas  in  Ep.  ad  Ephes*. 
cap.  2,  leB.  j.  dice:  Fides  mstrannn 
supra  rewlaiioms  privatas  fundatur. 

i  12)  CathafivHí  Disput»  pro  ¡mma^^ 
ifilat.  Conetin.  Iib.  2.  Pao,  61. 

(íj)  Error  honesttiS  est  magnoi 
dilles  sfqlunnbus.  ^máln,  íib.  1.  /m- 
tum.  Orat.  cap.  6. 

(  14)  .  Samo  Tomas  m  A.^entent^ 
Dtst.  \6.^  j.  Ante.  2.  defiende  ¿jue  ^ 
re  hay  neceúdad  de   declarar  en  la 
confe.^ton  hiscirctmstmdas  cjue  agrá- 
\an  U  waíma  del  pecado  ^  sin  mu* 


dar  su  especie :  CircustafitícC  a^^raWf^. 
tes  y  Cju^e  aUarn  Specicm  peccado  fiQf^. 
tribuunt ,  \^el  ¿jti^  ,  trihuunt  qíitdsrn^ 
sed  non  mortalts  pee  can  ,  non  sunt  de 
necesítate  confesioms.  T  el  P.  A^atal 
jiiexandro^  in  Thcolo^.  Dvgmanc^ 
Ji4oy^¡'  !ib'  5.  de  Sacram.  peniten* 
ti<e,  art*  6.  §.  I.  siomendo  Id  Senten- 
cia contraria  asentirá  cjue  el  Sardo  .tí^ 
TftraBdUíX  en  el  di  a ,  conocí  end&  lé 
propensión  del  Concilio  a  esta  Altima^ 
Opinión .  Fl£C  Sententia  probabilior  ef. 
tfñor  e^t  ^  etPraxi  omnino  semenday 
fj'^c  Sanclum  Thomam  in  ahamOpi* 
fiionem  iturum  existimo ,  si  pose  Tri-f. 
dentifiam  Synodum  ,  et  ejus  Cathects^'^ 
trmm  ^crtpsisset.  ¿)udm^m  in  4.  Sen^ 
tmt.  Dist.  í6.  rotundo  aseVer averie -g^, 
ifund  rtrcHStantiit  a-^raVantes  &c^  ne-- 
vnirii  Thomist^  relioiom  sit  ab  ca  S* 
Thom^e  optnione  discedere^  ai4am  prniof , 
propugna^it^  et  (juam  tpsum  prop!4i- 
nafuram  fuus€  ^  4c  ntratiaturum  vV- 


=np^ 


finmité  éñ  ^  ^í  po<ít  \fymdMm  Triden^^ 
ÚncúnscripiiíHt.Kemse  las  varias  epi'^^' 
ntofies  de  Santo  Tornas^  de  que  se  apar' 
tan  sus  Didpulús^  en  el  P,  Francisc9 
Xavier  A4mnh  arn  DUert*  de  ingenuA  - 
ind&le  Gratis  efncacis.  Tom*  'f-'del: 
Thesauro  Theoiagico  Pag.  S'ip . 

i\{i5*)     El  encargo  se  hitP  alCar'^ 
ienál  de  Arles  en  14^ 's*   £1   Decrew 
es  de'  14 J9»  l^tdé  Francisco  Pagi> Bre^ 
^iarium   Histórica  ChrmwUgtco  CrUi* 
Sím  Tom.  ^.  Pag.  49¿v 
■  ■;'^^^W)   ■  O^i  temp'^'e  DoEíóres  ¡H' 
ifaira  Scrip¿t4ra  ^imíniEli  auñorttafetn 
hahent-  expónendi ,  ét  deúlarmdi  \?en^' 
tiii¿s:'-'¿¡ti'^  in  ipsd se'^umtuy^  sicuti  ha^ 
buérum'BdEtmes  Afni'Jjuiy  et  ú  dicas^ 

M  'mn'-'hahent  taiem  SdnEiítáiem  y- 
bocüon  impedir  y    fdn  talem  habeant' 
auMoritátem»  Cariinéi!»  Laurea in^r\ 
Sentcnti  Part.  1   7"<?w.  5    Disput.   6. 
psíulhiS  itacji^e   deteste  tur    noXHím    X 
Str'fpt.  semam  ex  }m   tj^wd  diíscnat 


priscU  DoclonhuSy  sed  scmtetur  pní^ 
pcacim  textum  ac  contextum  Script. 
{ct  st  (¡í4adr¿ire  in\>enertt^  laude:  Deum^ 
qm  non  alliga)?it  expíísttiontm  Scriptii* 
,rarum  Sdcrarum  priscorum  Deciorum 
sendhus.  Cardinal.  CújetAn.  Pf^fac. 
yi/í  Panatcuc.  Clemente  f^.  en  el  Cm^ 
íilto  general  de  l^mia  de  1J12,  de^ 
clarando  que  la  Gracia  y  las  Viry 
tuda  Sé  infunde»  por  el  Bautismo  ¿ 
¡Oí  PArbídos^  asegm-a  la  elige  por  ser 
mas  conforme  ¿  el  Sentir  ae  los  Boc^ 
iores  Múdanos :  Tamqmm  probabi^ 
Uorem  ,  et  diEln  SanÜorum,  ac  Dccr 
torum  modernorum  Theolovi^  tnapis 
ccnsonam  et  concordem^  Sacro  appro- 
bmte  Concillo  duximus  eligendam.  f^. 
Clewemin.  tit.  i-  de  SummaDim^ 
tate  y  hb.    i.  cap.    unte. 

( 17  )  Los  Diputados  del  Ccnch 
lio  de  Ajtíharan  suplican  al  Papa 
León  les  permita  cantar  el  St^.boh 
con  U  ai^i^n  (¡ne  si  £sp¡riU4  San* 

t9 
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u  procede   del  Padre  ^  y  del   Híy>\ 
fel  Pap¿t  reypcndei  NO  SE  DEBE 
CANTAKPVBUCáMENTETO 
DO  LO  §}VE   SE  CKSE   SEK 
DE  FE'  Vid.  Hist.  del    mundo  fot 
A'd*  Chevreau  cap.  14.  Pag.  6^1. 
-  (t  8)  Eldice  que  no  a  de  fé  la  verdad 
^áe  la  Opmion^  ptro  lo  es  la  piedad  de  ella : 
made  (j^íe  notar  de   heregía  ¿  los  c¡uc 
Siguen  la  contraria,  no    es  prohibido'^ 
ton  tal  fie   no    se  diga  asertí  vamen- 
ie^  sino  prokiemáiicamente :  se  adelan^ 
ra  a  afianzar  (J^¡e  aun  guardar  stien^ 
iio ,  j  no  ptikltcar  el  Misterio  es  con^ 
4enado\  non  tantum  lo^üentes  culpan-' 
tur  Dominicaní ,  sed  ettam  tácente s  44- 
Veríttí  totam    Pmtifcis    dtsposmomm 
Ulofitmim.  C}ua  propter   est  lo(]Htm 
siltntitim  cjuod  non  mtmiS  ^uam  ^ox 
ma  proditat  uandalum.  Vid,  Apolo- 
na  \)or  las  Keli^mas  de  Pumo  Real 
fart,  4.  Pag.  3>  y  al   Padre  Vtcent. 
Ba^on^Apolog.  Ordin.  Pf^dicát.  hh.  j. 
ari^altm^  Pap.  s'24'  ^^^^ 


*  *(  i'p)  PrdrQ  Alcynoo  m  su  Afedl* 
CCS  Lrgatus ,  ú\€  de  £xili&  P^g.  6$. 
habla  de  la  causa  de  la  barbaridad 
de  los  £scol¿:>tic0S ,  y  la  atrihuyí  i 
la  frtcfüente  Itílura  tjue  hadan  m 
San  Gerémms  de  Ndzjanzji  ,  y  ei 
necia  empeño  de  cfuerer  usar  de  las 
mismas  í^oces  aue  ese  Padre  :  Ex 
iíhiis  máxime  Siriptis  íarbariem  trrep' 
itsse  m  Theolügtam  Latitiam  arbitran 
nam  vetcres  noHr$  Interpretes ,  rrtedié^ 
jcrts  ltteratur<í6  ^  nullius  fere  judiciih$* 
mines  ^  cum  animadverterent  Thedo^ 
gum  hnnc  freífiiemer  usurpare  "^ocei 
íjuasdam  noWi^  eas6¡ue  nofK  satis  ap* 
te  fíelas ,  necesse  stbi  esse  crediderunt  ^ 
tilas  Latine  reddere-y  atiene  hnnc  in 
moánm  sórdida  barbarte  e$t  Lwgu4 
Latina  nijuscata,  No  tiene  razjn; 
los  EscoliHices  no  Uian  ¿  San  Greo$. 
no  de  Nazjanz^a  ,  ni  ¿  los  Padres 
Griegos.  Confesemos  mejor  ,  que  este 
>uiQ  es  efe¿h  de  la  filosofía  Penva^ 


titira  traducida  y  tratada  poriks 

Aráhesí  ^   ^  ~ 

(20)  IVon  est  minm  harids  asse^ 
rere  aliamd  es^e  de  fidei  (jaod  nullar 
H'nus  est  de  Me  ^  újuam  negare  ali^. 
(¡jiéid  de  fiácy  €¡uod  est  de  fide^/joa* 
Majar  in  3.  Smtenu  Dist*  37.^ 
tg.  ^-/j     ■  .^:      ■ 

(zi)  Sahianm'M&e  -j,  de  Guber^i 
fiat.DeL  ■.  ■  a  ?'^{^^'y-^:^i.  -i  ■.   . : 

(  22  )  £1  Carde Ji al  de  Lug^o^  Je» 
sniía^  escribía  a  mw  de  sus  hermar^ 
ms^  residente  en  Aíadrid- :  V^uestra 
Re\>erer3cia  haga  ¿jue  los  Nuestros  se 
^plícjuen  con  empeño  a  encender  la 
Devoción  ¿  i¿í  Concepcton,.^  para  ¡a 
<^'^e  hay  tama  afición  en  España  i 
ideamos  si  por  este  medio  podemos,  en* 
tretemr  a  los  Do^ninicanos  c¡ue  tavto 
nos  oprimen  defendiendo  a  San  Aga^^ 
tifh  ío  creo  cjue  si  no  se  les  obkga  i 
em  tricarse  en  otra  materia ,  nos  ven^ 
cen  en  los  puntos,  prrincipaks  de  Aa-^ 


xtlih.  FI¿.   Mórkl    Practica  di'  los 
Jfsmtas  Tom.  r.  Pn^.  270. 

(  a  3  )  M»  Toí^irneur  Trdduc.  de 
tas  noches  de  Tcuri^ ,  y  de  las  Mi* 
énacioneí  de  íieryey^ 
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^I  2?.  D.  JOSEPff  jOAmJlNí 
de  A)^alos  Chanca  ,  Cura  y  VicarU 
ée  la  DoElrma  de  Pampas ,  Catedrí- 
ijco  de  la  Lemua  Quechua  efj  la  ReM 
Z/mwrs¿dad  de  San  Máteos  de  Li^ 
mé^s^al  D»  D.  Juan  Domtngif  ZJna» 
munsaga ,  acluaL  Cura  de  San  Pedr§ 
de  Carabaillo  en  el  tmsrm  Arzjibispado. 

XV X^  muy  estimado  amigo  y  Se* 
fior  :  si  Vr  iTit  enviara  la  Disertación 
que  ha  escrito  el  D.  D.  Ignacio  de 
Caseto,  Cura  de  k  Dodrioade  Che^ 
ca  en  el  Obispado  de!  Cuzco ,  sobre 
t\  Misterio  de  la  Concepción  en  Gra» 
€¡a  de  la  Virgen  Madre  de  Dios,  so- 
Jameífte  para  cumplirme  el  deseo,  que 
miáchas  veces  le  he  manifestado  ,  de 
ter  Obra  ác  este  Sabio ,  mirara  este 
oficio  de  su  amistad  como  un  efeó^o 
d  mas  pro[>io  de  su  fií^z^*  Pero  quan* 
do  me  ¿iicc  que   le  CKpO'iga   por  es* 

ciito 


frito  t\  óiákwtn  que  formíire  áe  $ti 
acierto  ,  y  le  avi^e,  con  acíjueüa  since- 
ridad con  que  se  debe  j  izgar  de  las 
doArinas  sagradas,  si  en  ella  advierc^^ 
alguna  cosa  digna  de  nota,  porque 
insta  darla  á  la  luz  pública:  no  puedo 
menos  que  pensnr  hi  olvidado  V,  en 
esta  ocasión  ¡a  prudef^cia  con  que  se 
maneja ,  aun  en  asuntos  de  la  menor 
importancia.  Examinar  un  Escrito  de 
este  genero ,  producción  de  un  espí- 
<r¡ru  de  primer  orden  ,  en  que  se  trae- 
rá un  argumento  no  menos  ,sub!¡mc 
que  delicado ,  y  se  !e  proponen  á  la 
piedad  Catódica  motivos  qnela  fomen- 
ten»  y  aun  la  agiten  ;  es  Obra  que  pi- 
idc  un  talento 5  si  no  igual,  por  lo 
menos  semejarte  al  de  su  Aucor^ 
j^Coiiio  pues  V.  qae  por  la  íntima 
iamístad  que  me  profesa  ,  conoce  por 
experiencia  la  cortedad  de  mis  al- 
canaes, quiere  que  mi  diftimcn  le 
sirva  de  apoyo  para  pubücado  con  Is 


S^tliCccion  que  deícd^  Sin  cmbargd, 
yo  avencuro  muy  poco  en'h^cttle  á 
V.  Cite  servicio.  Esc^  y  cierto  de  que 
los  Sabios  en  leyendo  esté  DiíCurso 
le  harán  la  jüStieia  que  merece;  pues 
en  el  hallarán  como  demostrado  un 
Píobíema  Teológico  que  por  algunos 
siglo?  ha  sido  ocupación  gloriosa  de 
los  Ingenios  mas  esdaiecidos  delOr» 
be  literario.  Digo  como  demoscrado> 
porque  la  copia  de,  doálrinascn  que 
se  apoya  la  resolucior?^  su  solidez,  su 
elección,  :u  niiécodo,  su  claridad: 
todo  pone  en  canta  luz  el  objeto  , 
que  no  parece  decidirse  una  verdad, 
fundiandose  íolo  en  la  probabilidad  y 
fonjettiras  ,  sino  en  principios  evidcn- 
íes  é  i  Koncusoí;  no  parece  este  un 
Di:cnr.,o  en  que  se  explica  un  punto 


de  Dodrina  ton  la^-onamientos  que 
tienen  aspcífto  de  verdades,  sino  qitc 
se  refiere  una  Histoda  ^  representan- 
^p  l05  hechos  4^  ^n  persoi'2gc  Vti^ 


tre ,  -autorbados  con  el  testimonia, 
de  mil  testigüS  ficiedignos.  A5Í  pro-^ 
aicticndome  sin  perplejidad  el  honor 
de  haber  concurrido  con  ellos  en  el 
juicio»  rengo  también  la  complacencia 
de  execucar  lo  que  V.  pide  conforme 
^  ¿US  iiitencior.es.   ^  ^    . 

Digo  pues  qae  en  esta  Diser'* 
tacion  todo  me  parece  consiguiente  ala 
Doñfina  saiu ,  y  Teología  mas  pü? 
ra.  Veo  en  ella  observada  con  la  ma* 
yor  exádicud  la  niÚMma  que  prcscm 
ben  los  Dodores  ,  siguiendo  el  es- 
pirita de  la  Iglesia:  que  en  puntoí 
doarinaies  que  tocan  á  !a  Fe ,  y  i 
las  costun^bres,quando  no  son  abier- 
carneóte  decididos,  se  esté  siempre 
por  la  Sentencia  que  «las  se  sccrqa^ 
i  la  verdad ,  exáaúnados  cc^n  mzdúr 
ra  diíCuMon  los  fundamentos  de  aoi* 

bas  parc's. 

El  Autor  hace  ri'ible  la  cer- 
canía de  su  Semencia  á  U  vendad.  Des* 
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jNcs  de  haber  referido  per  árdea  Chfo* 
rológico  el  origen,  y  progresos  de 
esta  Célebre  Dij^putaj  esparciendo  á 
bianos  licnas  la  crudiciun,  y  n^ticiaf 
de  la  historia  liceraria  mas  exquisita , 
con  que  aaierriza  admirablemente  la 
miracíen;  pasa  oportunísimamence  i 
tíBxot  de  la  práéiica  que  ha  ebscr- 
rado  la  iglesia,  cerca  de  la  ctlebiai 
lion  de  este  Misterio  ^  hasta  núes* 
tros  dias.  Aquí  deslinda  con  la  ma-» 
yor  claridad  ci  Culto  que  se  ha  dado 
i  la  Virgen  Mí  ría  por  otros  títulos ; 
éd  que  jc  le  ha  consagrado  por  ser 
CoRCcbida  en  Crráia  :  desde  que  si- 
gl6  empezó  en  cada  Región  k  cele^ 
feíarsc  esta  Fiesta  :  y  en  íLí  ,  como  se 
adopró  en  el  Otcidentc  ,  al  priíxipio 
for  una  condescendencia  délos  Sobera* 
tíos  Pontífices ,  des  pues  por  su  con- 
sectímiento  expreso ,  y  sur.  por  De- 
cretos^ y  Estatutos  formales.  La  Crí- 
tica mas  juiciosa  leyna  cu  tcdos  .f 

le 


leda  h  esta  parte  esplendor,  y  $á^ 
lidez.  De  allí  se  hace  cargo  ác  lo  que 
San  Bernardo  ,  y  Santo  Tomas  sin* 
licron  de  este  Miscciio.  La  ingenua 
confesión  que  hace  de  que  C6tos  gran- 
des Dod^ores  no  le  favorecen  ,  ha- 
bicndo  agotado  todo  el  caudal  de  dodii- 
nasj  quir  muchos  y  gravísimos  Teólogos 
han  p'odigado  por  conciliarios  con  la 
Sentencia  Piadosa  ,  es  una  prueba  la 
ñus  1  elevante  de  su  sabiduría  :  sien* 
do  argumento  incontestable  de  gozar» 
la  ,  el  conocimiento  y  veneración  de 
la  agena.  En  último  lugar  pone  los 
fundamentos  con  que  los  Teólogos 
sostienen  la  Pureza  Original  de  la  Bien* 
aventurada  Virgen.  Pero  con  que  pers* 
piaiidad  ,  ingenio,  y  magisterio!  La 
E^ciitiira  es  inícrpretada  en  su  senci- 
do propio ,  y  que  la  Iglesia  adopta 
piadosamente  la  Liturgia,  quando  co* 
n*a  de  los  te^icos  Sagr<ádos  Us  ^nlaban* 
zas  que  coniagn  á  U  celebración  de 
F  X  e£(e 


éste  Misterio.  San  Agustín ,  y  mñd 
dicipulo  Santo  Toaias  le  prestan  eii 
sus  expresiones  aquellos  argumentos 
<que  la  Escuela  llama  de  eoogruencíaj 
pero  los  í^as  permisivos  y  y  que  %iñ 
degenerar  tn  k  cabi'acién  y  supcrche- 
m,  descubren  la  oiemc,-ó  como  é\ 
Autot  dice,  el  ajfeétddtí  estos  ¡!ú$í- 
trcsDo(5l#!C5  hacia  este  Misterio,  El 
solidísimo  Discarso  que  hace  sóbrela 
cékbre  DedaricioiV  del  TrideRtmo  eft 
la  sts,  5 ;  en  que  protestan  lo§  Pa- 
dres no  ser  su  iníer>ci©n  compreherr- 
der  á  la  Mndre  de  Dios  en  la  Deci- 
sión Dogmática  del  Pecado  Original': 
los  diftárnencs  en  fin  ,  que  alega  ^  dfe 
tantos  insignes  Teólogos  que  han  fll- 
tigado  sus  ingenios  por  esclarecer  es- 
te asunto  5  SEladicndo  a  !o  qoe  ellos 
han  pen^íadoj  muelas  reflL^xíones ,  no 
menos  sabias  que  piadosas,  persua- 
den so  propó  iío  con  tan  dulce  fuef- 
íja^  queconelmda  k  Disertación^  qiie^ 

da 


áa  k  uñ  mismo  tiempo  convencido  el 
cntendimieato ,  y  movido  el  corazón 
k  dar  un  asenso  gastoso  y  firnc  ú 
Misterio  de  la  Conccpcioa  en  Giacia 
de  la  Viígen  Mtía. 

He  recocido  en  cscíj  brevíü-» 
nía  suma  qiunto  contiene  la  Discita- 
cion ,  únicamente  por  luccrle  ver  á 
V.  que  habiéndola  Icido,  y  aun  esta* 
diado  con  la  aplicación  mjís  cuidado* 
sa ,  be  logrado  muchas  luces  de  que 
carecía  ;  y  hacer  con  este  socorro  al- 
gunas reflexiones  5  que  á  mi  ver,  cotí* 
ducen  al  intento. 

Como  la  Iglesia  es  tan  circuns- 
peífla  en  ^{ys  disposiciones,  ha  proca* 
rado  que  la  Lku  gis  se  CoRserve  si- 
empre en  la  mayor  piirezio  Por  est** 
ha  prohibido  que  en  las  Preces,  y  ée 
mas  partes  que  componen  el  Divifío 
Oficio  ^  una  vez  aprobadas  por  eils  ^ 
no  se  añada ,  ni  se  mude  ana  sola 
fúthto^h  mgnes  qt*e  constilcr-ü   1$ 

■Sí- 


Sagrada  Gongregadbn  de  Ricos  ^Id^ 
tenga  por  convcí^ieate.  El  SapiertísN 
ma  Papa  Benecliña  XvVi^en  su  in- 
mortal Ohti  de 'S^rvorí4m  D(íi  BeatU 
^c.  (  I  )  trae  en  pttieba  de  esto  un 
DecretO'de  la  téícrida  Gongregácion, 
en  qtit:  st  rtieg^'^  ;los  Fr3|ks"Capu•• 
cliil{í>5  la  pdsrdlaáon  que  hicieron  %o* 
%m  añadir  cri  el  Respt'íníovid'  del  Ver» 
liculo  :  Be^nediüd  '  mJrf  Múlveribm  ^ 
la^  palabra  Jm?í :  para  qnc  se  dixese; 
#r  henediñus  fmctus  t^entris  tui  Je* 
sus^  Ttiú  zcUm  como  esto  se  maes* 
ira  acerca  de  !a  inmutabilidad  de  la« 
Freces ,  y  Oraciones  con  que  damos 
públicamente  honra  áDios^y  susSaní» 
to?>.  Siendo  pues  la  Lecaní a;  comun- 
mente llamada  Laaretma ,  por  haber 
isido  compiiesra  para  impíorar  la  prov 
teccioh  de  la  Santa  Virgen  en  su  ce* 
Ií: bre  Cut  de  Loi cto ,  aprobada  por 

la 
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la  Iglesia  en  an  Decreto  cíe  Ciernen* 
t€  VIH.  qne  copia  cl  mismo  Pomífi>- 
cc  BcncdiAo  cii  el  lagar  citado' (2)1 
se  Sfgue  c]eie  en;  c!1a  nada  ¿e  puede 
añadir  ,  inconsulta  !a  Silla  Apostólic^^ 
Nuc5tio  Católico  Monarcacl  Señof 
Don  Cmlos  ÍII.  (que  Dies  prospe^ 
re)  en  conseqüencia  ak  su  insigne  de-? 
vocion  á  este  Misterio  5  solicita  que 
co  la  Letanía  Lauretana  ,  se  añada  es* 
te  Versículo  :  Mat€r  Immaculatñ.-  La 
Silla  Apostólica  lo  concede  benio;na- 
mente.  Ya  se  vé  que  la  palabra  Imr 
maculdtawo  significa,  por  su  inscitiw 
cion^  Pureza  de  la  Mancha  Original  , 
coaio  sabiamente  advierte  el  Dodior 
Castro.  Pero  si  no  me  engaño,  con- 
cedida por  la  Silla  Apostólica  esta  adi* 
clon  en  unas  Preces  tan  solemnes  y 
tan  Santas,  en  que  ya  se  contiene 
expresión  que  significa  Pureza  en  ge* 

nc- 
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gí'neral,  como  es  la  áe  Mater  PürU 
ris4ma  5  y  á  un  Rey  empeñado  en  ele- 
var al  ápice  del  honor  y  cliUo  el  Mis-r 
itrio  de  la  Concepción:  todo  esto 
me  parece  da  up  fjndamento  muy 
sólido  para  creer  que  aquel  Imma^ 
calata^  significa,  segun  lamente  de 
la  Iglesia ,  Pureza  del  Pecado  OriginiU 
Asimismo  me  ha  inducido  la 
dodrina  del  Auror  i  reflexionar  sobre 
la  insubsisrencia  del  sistema  bxó  del 
Pmbabilismo.  Un  célebre  Teólogo 
If)  impugnándolo ,  Sc^u¿fi;ce  cíícax- 
mente  á  «na  objeción,  con  que  pie* 
,tendia  escbrecec  este  sistema  uno  de 
sus  mas  apasionados  Defensores.  El 
argumento  era  ,  que  siendo  la  Sew- 
tencia  (|üe  lleva  la  Inocencia  Origioal 
éc  la  Virgen  Mana,  una  Opinión  me* 


ra- 


(3)  El  P'  Tem.  Mimiescí  en  su 
Trat.  Súmulm  Qt}amtÍ£,  Si.'ffíílat^ 
7.  |.  8.~ 


ramcntc  probaWe ,  (!íon  tocfcS'  siguiéíi^ 
dola  se  obra  Ikitamciue,  dándole  c»i^ 
to  á  Cite  Misterio.  De    donde  co!c- 
gia  el  Argüyente  5  que   el  Piübabití$'» 
mo  es  piaáicado,  y  autorizado  perla 
Iglesia  en  el  modo  mas  solemne.  Per- 
ro negado  3  coríio  debe  negáric  cons* 
tancett;enEe,  ákc  aquel  Teólogo,  y  e« 
lo  misaio  que   sostiene  el  Doót*  Cas- 
tro ,  Que  la  sentencia  Piadosa  no  está 
ya  contenida  en  los  términos  de  rntír 
ta  probabilidad  *,  sino  que  los   fuada- 
rnentos  ,  en  que  se  sostiene  ,  la  ele- 
van á  no  genero  de  certidumbre   in- 
-fciior  á  la  de  la  Fé ;  pero  supeiior  a 
qualquier  otra  que  no  sea  de  esta  cla- 
se:  se  sigue  que  la  iglesia  no  apr^i^ 
ba  el  Probabili^mo  ,  ni  hace  que  los 
Fieles  sobre   un  diíline'.en  tap  sngetd 
á  la  falibilidad  ,  como  es    la  Opinioü 
puramente  probable,  exerciten  un  afta 
de  Religión  ,  que  en  ssurto   de  coS'* 
tunnbre  se  defee  mirar  como  dx  la  sa« 
picma  iaipürciinvÍ4«  I4 


'^i-  la  satisfacción  que  rengo  d^ 

la  indulgencia  de  V.  hacia  mis  yerroSj 
tnc  ha  hecho  producirle  estos  débiles 
pensamientos;  para  nianiícsiarlc  que  I 
soy  del  mismo  Sentir  del  Do¿l.  Cas- 
■Up  .^n  el  asunto  de  su  Disertación  i 
como  también  que  en  ella  todo  me 
parece  digno  de  un  verdadero  Teólo- 
go ^  de  un  Escritor  Cfltóüco,  que  s¡- 
gtie  las  Sentencias  que  pueden  dítigir 
las  costuirbres  sin  tropiezo. 
-í:  Concluyo  pues,  no  solo  acon« 

5e)aRdo  5  sino  aun  rogándole  á  V.  que 
tío  omita    diligencia  por  publicar  con 
la  mayor  anticipación  un  Escfito,  que 
ríuestra  Patria  recibirá  como  obsequio 
€l  mas  precioso  i   pues  persuadida  de 
•tan  sabios  raciocinios  se»  á  Cíi  adclan-» 
'te   tanto    mas    piadosa ,  quanto    mas 
-sólidamente  insciuida  de  la  verdad   de 
^cste  Miuerio  ,  que  con  tanto  anhelo 
y  magnijScencia  se    esmera    en   cele» 
him.  Niñera   meaos  honroso  al  Aq- 


cor  y  ti  Reyno  ^  que  lof  maMfs  peN 
ptiécn  este  moniinncnio  de  iu  fideü^ 
dad  á  N.  Ctrólico  Monarca  :  pues  con 
esto  se  manifiesca  que  en  estas  re* 
{iones  sugctas  á  su  dulce  imperio  pío* 
n^ueveii  los  Eclesiásticos  sabios  el 
respeto  á  sus  Reales  intenciones,  y  l« 
emulación  mas  gustosa  de  los  exem- 
pies  de  piedad  ,  y  religión  que  tes 
da  un  Rey  tan  grande.  Dios  guarde  & 
V«  muchos  años  como  deseo.  Umj^ 
%  de  OAubrt  de   1783. 
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:fl  editor. 

|_;A/  la yichuíid  f^almnatha  de 
Ids  des  finos  deeita  i^iduy  siempre  ordena^ 
da  por  ufja  sabia  aun^jue  oculta  Pro- 
yidencia^  pa^é  a  cumplir  los  O  fíaos  del 
Ministerio   de    Cnrd  en   una  de  las 
DoBrtnas  del  Obispada  del  Cuz,co.  Lle- 
vé conmigo  impresa   la   memoria    del 
erudito  Aut&r  de  la  Obra  qf4e  hoy  pu-' 
blieo  5  ¿  (jüien  su  distinguido   menté 
literario  había  recomendado   en    todo 
el  Kcyno.   La    inmediación  de   Berc^ 
fictos    cfíie    ambos    administrábamos  i 
la  necesidad  de  un  Con¡jdenre  i  ífnien 
en    Pais   estram  pudiese  fiar  mi  co^ 
fazj>n  ,  y  abrazar   sus  consejos'  dn 
los    comunes    riesgos    e¡ue     U€\ya    la 
coñfíanzji  :    el    deseo     de    corninuar 
mi^  aplicaciones   literarias  y  con    una, 
luz^  y  dirección  éjue  me  allanase  los 
tropiezjfs:  todo  era  para  mi   ttn   re* 
dimo  el  mas  "VW  ^  que  dHkemeff* 
^  u 


fe  me  lle\fAk4  hacia  el  'Auter.  hfi 
pude  resistir  ¿  tanto  estímulo^  en  ijue 
hacia  mi  interés  el  alhajo  ^  y  ^^ 
fmrxjí»  Stn  libertad  súli»ite  desde  lúe* 
g9  su  cúmunicacton ,  y  amistad.  Na^ 
inral ,  cortesana ,  dócil  y  accesible  puf 
temperamento^se  francjHcó  ¿ella sin  me* 
hndre.  To  experimenté  cumplidos  mii 
deseos.  A4ts  esperanzjts  fueron  excedí* 
das.  Hallé  un  Jmigo  fiel ,  un  Aíaes'* 
tro  sabio  ^  y  en  fin  todos  ¡os  atraBi^ 
^os  de  mi  amor.  En  el  concepto  cjhé 
formé  de  los  singulares  dotes  de  su  «♦ 
ptr$tm ,  yo  acusé  de  escasa  ¿  la  For^ 
tuna ,  y  advertí  ejue  la  Fama  esfor^ 
Zando  su  elogio  en  nada  defraudaba 
a  la  \erdád  de  sus  derechos» 

La  estrecha  obligación  de  re* 
sidir  en  nuestros  Beneficios ,  solo  noi 
permitía  la  comunicación  epistolar^ 
agradable  y  fácil  é  indulgente  abria  i 
mi  satisfacción  todas  las  puertas  de  sa 
bent)folencia.  Asi  le  repetía  stn  pudor 
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ni  ednrrasfe  mis  enmultAS\  y  tí9\'e  c¡m 
mdmirar  el  corro  espacio  en  cjue  ab^oU 
\ia  mis  dudas  ^  (¡ííando  sol$  ocupahóí 
en  sus  respuestas  el  tiempo  necesario 
para  copiar  en  el  papel  los  conceptos 
Me  su  mente.  En  ellas  se  proforcio^ 
naba  ¿  los  asuntos^  y  su  naturalezji% 
Sobresalía  en  unas ,  el  aciimen ,  Ia 
mmenidad  ^  el  chiste  j  y  todas  las gra-* 
eias  de  una  imaginación  alegre  y  es* 
farctda.  En  otras  el  juicio  exuño^ 
la  iolidd  doUnna^la  erudición  sa^ 
¡rada ,  la  noticia  de  Padres  y  Con^ 
€ÍlÍ9s ,  y  antigua  y  moderna  Dicipli^ 
na  de  la  Mesia*  Pero  en  todas  se 
hallaba  la  /uerz^a  de  razón  para  pen-^ 
sar  profundamente  ,  la  reflexión  fe* 
eunddy  y  un  ojo  perspicaz^  ejue  regís-' 
ira  en  su  objeta  las  propiedades^  anO' 
logias  y  y  diferencias. 

Entre  las  efue  con^er\^o  ^eomo 
un  depositó  precioso  del  gusto  y  delm- 
genio ,  he  preferido  para  la  luz^  pk- 


ilíca  Id  (jue  trata  de  un  Misterio  am 
hác^  la  devoción^  mas  tierna  Me^  U 
J^Jaáon  y  del  Monarca.  En  ella 
m  hAUrín  los  Sabios  c^ue  admirar  ^ 
pcr^  Verán  adoptadas  acfneilas  espeaes 
^ue  hcf  son  de  S0  aprobación  ^  y  de* 
Sachadas  con  ekccion  y  critica  las  que 
f^o  la.  merecen  y  los  que  m  lo  fueren^ 
emontraran  lo  qt^e  no  siempre  pueden 
ifervcn:  Ukros  que  no  f requeman»  Este 
Dictamen  nm  no  es  tan  ax^enturada 
qi0€  no  tenga  su  apoyo  en  las  siguiem 
tes  cxfrcstmes  de  un  juicioso  Literato: 
^iHay  en  los  tres  primeros  puntos  del 
51  Disearso  tal  amenidad ,  erudición^ 
-^.^.pmeza  de  dicción  y  tino^  que  m 
^^éeoca  en'  la  n: aterra  que  desear.  El 
^frifmro  expone  xmi  tal  perspicuidad 
^h-s  fá^pütas  acerca-  de  la  Presera 
,5  \> ación  que  parece  se  siente  no  ex-^ 
^fiendie^e  -^nas  nm  materia  de  tal^uS" 
ifi^iüé  Isfadd  dKiíS:que  vo  esté  fundado  \ 
K^ry  siendo  tan  keH  lo  que  mi;ñstra^ 

;^nad¿^ 


%^iJáda  cntite  de  lo  (¡ue  era  digno  deár 
^^  tención.   El  segundo  fixa  la  ¿poca  dt 
^Ja  Fíestd  y   Sin   llevarla  a   eiiOS  em 
^^troncamientos  con   la  mas   ele)?¿ida 
5,  antigüedad ,  que   suelen   ser  desabor 
i^gos  de  la  menos  prudente  devoción» 
^^ütce'  los  grados  que  ha  temdo    este 
^yCnlto  ;  declara  el  estado  en  que  h9y 
^^se^^vhalla  el  Misterio  >  y  n&  omítelo 
^^que  se  pz^ga  de  su  próxima  dejini^ 
^^ktlidad*'  El  tercero  entra  en  lo  mas 
i^  recóndito   de    la   docirina,    de    San 
'5,  Bernardo^  y  Santo  Tomas*  No  pa^ 
.^y  rece  después  de  ¿o   que  dice  que  se 
i^^puedan  tr^er  por  apoyos  de  la  Prc^ 
^^setVacwn  estos  dos  insignes    Escrito^ 
55ff5.  Es  laudable  el  empeño   de  los 
3,  que  los  quieren  hacer   shs  Defensa* 
^^res'-,  y   el    Autor    reconoce  el  ingenio 
35  con  que  se  ka  examniado  lo  que  en* 
^^  señan  ^   may  alega  razones  y  quepa' 
^^y recen  de:>\>anecer  sus  conatos,  ¿hian* 
^do  Llegamo:^  al  íí nano  nos  haüamas 


:*! 


^^($n  U  que  mas  debe  árrebafar  U 
j,  atención  en  la  Disertación*  No  ce^ 
j,  de  este  Punto  ,  antes  excede  en  no* 
5,  ticias  raras  ¿  los  (res  precedent/s  $ 
,,^  añade  tal  pulso  en  los  raciocmos^ 
^^  aue  hacen  v^r  cm  cjuanta  justicia  Is 
^^i^lesu  ha  propendido  ¿  adoptar  el 
^^Aíísteno»  Se  trae  la  Escritura  con 
^^(¡uanto .  puede  reconocerse  que  ¡a  fa^ 
^^Vorezcai  los  Padres^  unos  dicen  U 
^5  que  tanto  contribuye  a  la  Pteser\A* 
3>,  Clon  \  y  otros  si  callan ,  se  pone  ep 
g,  la  mejor  lut,  l^  economía  que  tu* 
53  Vieron  pat  a  ho  hablar  de  esta  y  otras 
^^ glorias  de  la  Señora»  Se  trae  la  he* 
5j  lia  áoEirina  de  uno  de  los  Teilo* 
3,  ^os  mayores ;  pero  íc  promueve  ,  ex* 
i  ¡ende  y  amplifica  e  ilustra  con  refle* 
xlones  que  soío  son  propias  de  un 
ingenio  que  hace  todo  su  fondo  en  Id 
5,  solidez.»  Este  kíiimo  Punto  bastarte 
^y  para  no  defraudar  al  PnUico  de  eh 
5jM  Disertí^cion. 


^ 
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F.  1. 


DISERTACIOM 

^  SOBRE  LA  CONCEPCIÓN 
DE  Nuestra  Seuora. 


UNA  PALABRA  QUE  SE 
deslizó  en  el  Papel  antccc- 
deijte  ha  excitado  á  V.  deseo 
de  que  se  exponga  en  este  lo  qué 
ha  Habido  ,  y  en  el  día  hay ,  acerca 
de  la  Concepción  de  N,  Señora,  Lá 
materia  es  prolixa.  Para  digerirla  j  jr 
que  no  nos  enrede.  Ja  trataré  con  el 
orden  que  dirán  quatro  Puntos.  El 
piiaicro  referirá  las  Disputas  que  sé 
han  suscitado  en  la  Iglesia  sobre  la 
Concepción,  El  ¿,  fixara  Ja  Antigüedad 
de  esta  Fiesta;  y  el  estado  en  que  hojr 
se  halla  el  Misterio.  El  3  expondrá 
la  mente  particular  de  San  Bernardo, 
y  de  ^anto  Tomas  en  este  asunto.  Por 
último  el  4.  exhibirá  un  ligero  Resúmca 
de  los  fundamentos  de  la  sentencia  Pu^ 
que  hoy  íiguc  la  Iglesia, 

A  PUS. 


^ 


PÜNTP  HUMERO^ 
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DlSPtJtÁS  QUE  SE  HAN  SIJ^ 
tadp^en  la  iglesia  acerca   de  1^ 
)Cioa  de  N.  ¿ra,  ! 


_  Bscrva  cnuy  biciT  el  graa  Lami 
bcfíin;;  (  Bencdiao  XW,)  en  sti  Tea- 
.tlíio  ^^  /^''f  1  qtie  y  aunque  la  Ficsra 
jdc  í^  Cónírepcion  de  "íní.  Señora  se 
celebraba  ya  en  algunas  iglesias ,  aua 
ño  sé  h.ibia  examinado  su  PVcscrva- 
cion  cm  el  cpnrrasrc  de  la  disputa* 
Juan  Dun$  Escoro  Xcfe  de  la  Escue- 
la que  hoy  hace  tan  lustroso  Cuerpp 
xntre  los  Franciscanos ,  se  díte  fue  el 
primero  que  la  defendió  con  todo  el 
rigor  de  Ja  Escolástica,  á  principios 
del  siglo  14.  Escribiendo  sobre  el  3»  de 
las  scqrcncias  á  la  Distinción  3^  q  i. 
n,  4.,  aunque  propuso  la  sentencia  de 
Ja  Preservación  de  María  tantísima  de 
la  culpa  original,  no  íe  atrevió  á  afir- 
maría coa  seguridad»  Contentóle  coa 
'icsóívcc  las  diácuiudes  que  los  Teá« 


'*  <fV  »•' 


logos  fiTpcriofcs  i  íu  cdid  tcniati 
contra  la  Preservación.  Dixo  que  Dios 
pudo  picservar  á  la  íeiloraj  pero  aña- 
dió que  solo  Dios  conocía  ,  ¿i  la  co- 
sa sucedió  así:  aunque  fe  parecía  pro- 
bable la  Pícseiv^cipn  ,  si  la  Escritura 
y  la  Iglesia  no  la  contradecían. 

Observa  también   cí  Cardenaí 
Palavicini  en  su  Historia   del   Conci- 
lio de  Tiento  1.  7.  c.  j,  que  Escoro 
habló  con  esta  timidez  en  sü  piitiicc 
Escrito  publicado  en  Oxford,  porque 
era  entonces   bien    Joven ,  y  sun   no 
gozaba  la  erudición  y  peiicía  Teoló*. 
gica  que  después  adquirió.  En  adel3n-> 
te  mas  5abio  publicó  de  nuevo  ja  mis- 
ma Obra  en  París,  y  $c  esforzó  á  pro- 
bar positiva    y  encazíncntc  la  preser- 
vación   en    la   citada    Distircion  j.  y • 
mas  vigoiosamcEitc  w  la  iS  del  tui5«" 
iKo  Libro    ?i      ^  ,  Vi, 

Se  aseguré  tofo  sebrc  la  aia- j 
tcria  célebres  disputas  púbiicis  en  las; 
Universidades  de  París  ,  y  de  Co!o-> 
nia>^  coa   ul  agudeza ^  perspicacia,  1^ 

¿TV'  .  f  O 
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ptnetraciónV  qtíc  por  ellas  mereció  d 
í^enombrc  de  Sattl ,  con  que  hoy  es 
conocido  El  eifccto,  dicen  /fue  atraer 
enteramente  á  su  Partido,  á  la  tamo* 
s^a  Universidad  de  París  ^  abrazándolo 
^esde  entonces  con  el  mayor  fervora- 
Gabriel  Vasqiiez,  plice  que  desde  aquel 
tíeitipo  echó  la  «entencia  Pia  tales 
raices  en  los  corazones  Christianos, 
que  todos  los  Teólogos  y  aun  rodos 
jos  Fieles,  reputaron  delito  apartarse' 
d^e  este    scnrir. 

Después  de  todo,    es   cierto^ 
que  los  Dominicanos  no  se  alistaron 
CÑ  esta  parte  5  baxo  las    vandcras    de 
Escoro.  O  el  ;£elo  de  impugnar  la  nOr?- 
vedad  ,   ó  el  espirifu  de  partido,  ó  la 
emulación  contra  este  insigne  Teólo- 
go, qtíc  empezaba  ya  i  dividir  el  Or- 
be Escolástico ,  y  disputarle  á    ^anto 
Tomas  la  prerogativa  de  único    Cau- 
dillo de  la  Escuela  ,  hicieron  que  fue- 
se visto  por  ellos  Escpto;  con   menos 
e*stimncio5¿  ■Así-:^c^  ercéndíí^rbñ_á  com- ' 
batirlo.'  ¡iiipi¿yiailoy;y^  au'rf  caisurario^v 


Sus  públicas  disputas  en  París^í 
no  pasan  sin  crítica  conCcsracion>  por» 
que  ni  una  palabra  dicen  de  ellas  los 
Hisroriadores  Franceses  :  ni  se  cncuca*^ 
tfa  í-nonumcrto  alguno  co  la  Uoivcr* 
sidad,  y  Facultad  de  Teología  de  Pa-í 
ris  de  cs(c  suceso;  ni  se  babc  quienes 
eran  squeiios  Legados  del  Papa,  en  cu-, 
ya  presencia  ,  dicen  ,  se  tuvo  la  Dis-^ 
pura.  El  Juramento  que  la  Universi-: 
dad  hiz.o  de  defender  siempre  la  ConH 
cepcion  Inmaculada,  es  posterior  i. 
Escoto ,  y  aun  al  Concilio  de  Basileá;,! 
pues  solo  se  mandó  en  1497»  En  ver-'- 
dad,  mas  de  un  sisólo  anees,  quando;, 
los  ruidos  de  Monzón  >  de  que  ya^h^n.' 
biarcmos  ,  no  habia  noticia  de  aquelr 
Juramenroj  ni  de  ¿1  hacen  memoria  el; 
Cardenal  Pedro  de  Ailli  ,  y  su  faoíoso^. 
Dicípulo  Juan  Gerson.  Este  es  el  iui^í 
ció  de  Ou-Pin  ,  y  de  Narai  Aíexan;^.¡ 
dfo,  sin  que  per  esto  pretenda  yo  dc*í¿ 
rogar  en  lo  mcnoT  la  gloria  de  Escoto*.;  • 

Hacia  el  año  de  i?So  Juan  dei, 
Monzgn  ( Montcsono,  se  dice  comua?  ? 
Í-*  mea? 


mente  ktiaízaiío  él  apellido )  Fray  le  Do- 
minicano Español ,  que  por  gran  Es- 
colástico hacia  á  la   sazón  nuicha  fi* 
gura  en  París,  tocó  al  arma  contra  la 
Concepción.  Expuso  á  pública  dispu- 
ta catorce  Proposiciones,  y  entre  ellas  ^ 
algunas  conrra    la  Preservación  de  Na 
5eñorav  La   Universidad ,  ya  propensa 
ai  sentir  de  Escoto ,  á!  punto  las  cen- 
suró. El  Obispo  de    Paiis    adhirió   ál 
juicio  de  la  Universidad,  y   confirmó 
la    ccnsurai    Monzón   apeló   al    Papa 
Clemente  Vil.  que  en  tiempo  del  gíart^ 
Cisma  tenia  su  5illa  en  AviñoUi  Kc<^' 
conoció   que  no  le  Feria   allí    favora-'> 
bk  el  Papa ,  y  salió  de  Aviñon,  En-»! 
tonces  lo  dcsampai^iron  sos  sequaccs ,  ■ 
y  fue  visto  como  Un  Reo  contumaz. 
Sus  hermanes  los  Dominicanos  tuvic- 
ton  óidcü  de  la  Universidad   de  ab- 
jurar U  sentencia  de  Monzón  ;  y  por-  > 
qtrc  no  la  obedecieron,    los    repudió  ? 
dcsu  Cuerpo.  Quedaren  vacantes  mu-  • 
chas  Cátedras,  vacíos  los  l*'úlpíro^,  f 
se  vicroa  mü  daórdcrscs»  Monzón^  mc^ 


salfo  ¿isgustadp  de  Aviñon,  ydc  sa 
Papa ,  se  cocaminó  á  Italia ,  y  entró 
i/la  obediencia  del  otro  Papa,  Urba- 
no VU  Allí  pnblicó  muchos  Escrito^ 
cor.cra  Clcirsenrc  Vil,  y  agravó  el  Cis- 
mat  En  adelante  no  habla  inas  la  His- 
toria de  Monzón.  •íí^í. 
:  :  Ardían  las  disputas  sobre  la  Gdo- 
cepcion  ,  quando  en  143 1  se  celebró 
el  roncilio  de  Basikaí  Los  Padres  que 
lo  componian  encariñaron  á  Juan  de 
Torquemada  (  Turrecrcmata  laciaizado) 
PoiDinicano  Espaííol,  Maestro  enton- 
ces del  5acro  Palacio  ,y  de^pucs  Car- 
denal, qnc  trabaja&c  sobre  aquella  Con- 
trovcrsiJ,  Este  obedeció;  y  presentada 
su  Obra,  no  pudo  verse,  ni  ciáminarse 
en  el  Concilio,  que  se  ocupaba  yaca 
mayores  negocios.  Disgustado  en  aque- 
llos dias  el  Papa  Eugenio  IV.  con  los 
Padres  del  Concilio,  trasladó  la  Asam- 
blea de  BasiJea  á  Ferrara.  Dividieron* 
se  los  Padres:  parte  obedeció  la  tras- 
lación ,  y  cattiinó  á  Ferrara  ;  parte  no 
quiso  obedecer,  y  peimaucctó  en  Ba^^ 

Silea, 
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site  He  aqtií  ya  Cismáticos  los  Ba- 
silcca!ies   Tcrq^iemada   siguió  el  par- 
tido 4c  lo^  de  Fcrram  y  su  Obra  íjik- 
dó  sio    pubiifar'se^  Los    fadrc^./quc 
continuaron  en  Kasiiea,  en    la  5csion 
^6  d¿  tó?  GenCíító   promuígaf on    un 
pccrcio  en  favor  de  la  Concepción  sin 
ilíiancha,  que  ha   tenido  la  desgracia 
;^€:-  Mr-:  wsm,  :cn^  -  la.  Üg!f  sia  ,;cprño 
.;:sÍpn"'#',.:Gisatári<:qs^.-'''  '■-■:--%' ':^-^'.,,,.. 
^--^^■^'-■:  '-r  5Íganr»us ^  á'?;íorquemadíi,i-XJna 
pC5té  <|u¥  scbreviiiQ  ,  obligó-  4-:qnc-cl 
Coacilió  traí^lad^dp  íF^^^^ 
.';VÓ  {^e  • '  riás  lada's,0^4 :' j^^^^ 
: -^^ ,  contíhnó-',,' i  ^'^á,  Í^:t0^.cñc 
•■-fítfn^iai-;anduvó:wtó  -vtinkblas-^  ]a--^bra 
cic.,;íjórqtiemada  iyxá  ^ic■■'s^páSé^'^■^'^^^ 
hasta  que  t n  f  5  4;^:  Bar roloméJEspim, 
^Macsrro  del  S^lCii^'  Palacio  en  .tieíiipo 
4c  Paulo  11!,  li<^^^^^^^^  á  luz 5  y  apateeió 
^n  ella  Torqiiemada ,  ya  dífufitói  ^^' 
.clatadÓ  contra  la  Concepción.  íiemós 
adelantado  esto,  aunque  de  dáta^  pos. 
{tcnpr^por  no  perder  de  vistai/'I^j^É? 
-¿íucrnáda»^  Volvarnos  paíá  aírías*>;>C^Í:?' 


Sixto  IV  Franciscano,  7  adic- 
to á  los  dictáiiicncs  de  Escoto,  pro- 
mulgó en  1476  una  Consticucioíi  í 
favor  de  la  Concepción.  En  ella  aprue- 
ba Oficio  y  Misa  para  esta  Fiesta  ,  y 
concede  Indulgencia?.  Fr.  Vicente  Van- 
delli,  Gcuera!  de  los  Dominicanos,  dio. 
entonces  á  luz  un  Tratado ,  en  que 
decía  que  era  pecado  celebrar ,  y  de- 
fender la  Concepción  en  gracia  de  la 
Virgen.  Examina  criticamente  el  Ofi- 
cio concedido,  y  con  sutiles  ínterprc*: 
raciones  confiesa  que  puede  soste- 
nerse,  sin  favorecer  ala  sentencia  Pia 
de  la  Preservación,  Vibró  contra  el 
rayos  5ixro  IV  j  y  en  nueva  Consti» 
tucion  de  1485  ,  condenó  el  decir,  era 
pecado  defender  y  celebrar  Ja  Con- 
cepción. 

Juan  Tfithcmio  célebre  Bene- 
dictino Alemán,  con  ocasión  de  liaccc 
d  E1og;ío  qc  5anca  Ana,  escribió  ca 
1494.  en  favor  de  la  Concepción  de 
su  Hija  Santisima.  Salióle  al  encuen- 
tro cieuo  Eíavle  llamado  Wigand ,  j 

B  lo 


id  impugríá ,  áun<in<í  con  ftiat  éxito; 

Eucs  se  declara: ort  por  Triihcmio  las 
fnivcrsidadcs  dé  París  y  de  Coloniav 
los  Cannchcas,  toda  la  Orden  de  5áfi 
Francisco  ,  muchos  Piincipes,  Carde- 
nales, Obispos,  todo  el  ClcíOj  y  to* 
áos  los  SabjOs  de  Alemania.  Esto  no 
embarazó  qué  en  1 497»  cierto  Teó- 
logo de  París,  liainado  Juan  VerOf 
predicase  pábhcatnente  que  la  Vir- 
gen) aunque  Cantineada  en  el  vientre^ 
de  -Santa  Ana^  tenia  antes  contraída 
la  Culpa  Original.  Escandalizóse  Pansi 
f  la  Universidad  obligó  á  Vero  á  re- 
tractarse. Entonces  expidió  Decreto^ 
paraq«e  en  adelante  ninguno  tomase 
Grado  de  Doctor»  si  antes  no  jurase 
defender  la  Concepción;  añadiendo  que 
reputaba  falsa,  iuipia ,  y  errónea  la 
sentencia  contraría  á  la  Preservación^ 
y  que  el  Decreto  de  los  Padres  de  Ba- 
silca,  debia  lecibirsc  por  todos  los  Fie- 
les ,  como  decisivo. 

En  Italia  reían  mucho  de  to- 
éj  esto.  Ya  dixe  que  Bartolomé  Es-»: 

pina 


tt. 
pina  publicó  anos  dcspucs  la  Obra  de 
^orquctiiada  contra  la  Conctpvion» 
Antes  de  Espina  habia  ya  paretidoel 
famcso  Tomas  de  Vio,  conocido  poc 
el  Cardenal  Caycrano,  insigne  Dptni* 
nicano  ,  con  qn  Of  úsenlo  contra  l^i 
Concepción,  en  que  piensa  probar  que 
la  Escritura,  y  los  Padres  están  CQiiíra- 
rios  á  la  Preservación.  Cnenra  hasra 
quince  entre  Padres ,  y  Autore^i  Ecle- 
siásticos y  y  crnta,  desatar  qaanto  se 
alega  en  favor  de  la  Corcepcior,  Di- 
ligc  su  Obra  al  Papa  León  X,  Leido 
esre  Tratado,  parece  qr.e  el  Autar 
estuvo  un  poquico  agitado  del  Ckpúir 
tu  de  partido. 

LlciZQ  el  tiempo  del  Concilio 
de  Trenros  y  en  las  Congregaciones 
previas  á  la  Sesión  5.  con  ocasión  de 
trararsc  del  Pecado  Original,  dudabaá 
los  Padres  si  se  hnbia  de  escepiaar  la 
Virgen  de  la  general  regía:  In  <^uo  om* 
pfs  pecíazeruní  I  ó  SÍ  sc  había  de  guar- 
dar silencio  en  esta  parte  ?  El  Carde* 
P4l  Pakviciai  1.  7«  t»   a.  dice  qwc  el 
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Cardenal  Pacheco  quería ,  se  decl if a* 
se  expresamente  la  exención  de  Nt  .Se- 
ñora: >  pero  los  demás  Padres  recibie- 
ron efto  iriamence  ,  porque  no  gas- 
taban ,  sinQ  ocupar  el  tiempo  en  las 
Conttoversi^s  con  los  Hereges,  que 
hadan  el  negocio  mas  interesante  de 
su  convocación.  :      - 

Fueron  muy  fervorosas  las  dís* 
patas_  sobre  la  naturaleza ,  y  transfu- 
sión del:  Pecado  Original  en  todos  los 
hombres  5  y  quando  se  llegó  á.  tratar 
de  N|  5eííora ,  ya  convenían  los  mas 
de  los  Padres  en  la  Preservaeion  j  y 
se  habria  ski  dada  censurado  la  sen- 
tencia contraria,  si  no  hubiera  interve- 
nido el  Dominicano  Pedro  Bcrcano, 
Obispo  de  Fano ,  quien  expuso,  que^ 
era  intempestiva  aquella  censura  de  una 
sentencia  que  tenia  á  su  favor  tan  gra- 
ves Teólogos  ,  principalmenrc  entre 
los  de  su  Orden.  Aprobóse  esto  5  en 
paríicular  por  los  Obispos  de  España,- 
Mas  el  de  Astorga,  Diego  de  Alaba  ¿ 
fúf  de  parecer  que  el  ConciUo  decía*  ^ 

tasCfl 


fásc  no  era  sti  intención  comprchea^ 
der  á  la  Virgen  en  el  general  Decíe* 
to  del  Pecado  Original.  Agradó  á  to* 
dos  csrc  voto,  y  nsí  se  formó  h  De* 
cisión:  añade  que  se  observasen  en  ta-* 
vor  de'  la  Concepción  las  Consritu* 
cioncs  de  5ixro  iV.  de  que  ya  ha* 
blamos,  ■■ 

Pablo   Sarpi  qnc  se  ha   hecha  ' 
tan  famoso ,  disfrazado  baxa  el  noiii- 
bfc  anagramáricQ  de  Pedro  Suave  Po<. 
laño,  P.eligioso  Servirá,  pero  de  qiiiea 
dice  el  gran  Bosuet  que    era  en  vec*' 
dad  un  hereije  en  hábito  de  Fray  le,  ha 

Querido    ridiculizar  este   Decreto    del" 
loncilio.  Palavicini  lo  rebate  bellamen'*" 
te  en  el  lib,  7.  c.  7.  Juan    Lannoy  ,' 
Critico  de  los  mas  libres,  en  sus  Pres- 
cripciones acerca    dq    la  Cciiccpcioni, 
no  impugna  el  Decreto  de  aquel  mo-- 
do>  sino  dándolo  por  fr^lso  y  supues- 
to, por  no  hallarse  en    las  edicíoacs 
del  Concilio  anteriores  al  año  de  1 564.. 
Pero  Natal  Alexandfo  demuestra  quc*^ 
Sarpi  io  rccoaació >  que  Calyino  la* 
'-5» '  cea* 


cei^Siúé  en  5U  Antidoto  impreso  en 
J547,  bomingo  Soto  que  asistió  al 
Concilio ,  hace  nciemoria  del  Decreto 
en  $ü  Comcntatio  sobre  la  Carca  de 
San  P3blo  a  los  Romanos,  publicado 
ea  Anvcr$  en  1 55  o  y  y  Ambrosio  Ca- 
tarino  en  su  Tratado  de  ja  Concep- 
ción dado  á  luz  en  1 5  5  í  9 

Después  ác\  Concilio  de  Tren- 
IQ  ya  en  fines  del  siglo  16,  se  encen- 
dieron nuevas  díspiuas  sobre  la  Coa- 
ccpcion.  Él  S^bio  juande  Maldooado 
escribia  en  este  tiempo  que  la  Preser- 
vación de  la  Virgea  .^un  era  probie- 
niárica  ,  y  que  acerca  deslía  nada  $e 
debia  creer  de  Fe.  Esto  >  que  parece 
j(|i5^|i, nadie  debia  desagradar,  cntadq 
sin  esFjbargo  á  la  Universidad,  y  .^1 
fíeSpr  4iQ  quejas  contra  Maldonad^ 
é  Obispo  Pedro  de  Gondi,  Este  Prcr 
lado  se  declaró  por  Maldonadps  V  ca 
1575  pronunció  sentencia  en  5 u  favor; 
lo  que  no  impidió  que  h  Univctsidad 
declarase  que  era  de  Fe  la  Prcservü-sí 
¿ipn.   Ifíitóse  el  Obispo  ,  f  cxcomul-,» 

gó 


ti. 

pó  al  Dcan>  y  al  Sindico  de  la  FáCbl^ 
tad  de  Teología    Estos  hicieron  recur- 
so al  Parlanicnro,  y  el  Pai lamento  or- 
denó fuesen  absucltos   a(|ucÍIos    Doc- 
tores. Mas  el  Papa  GrcgorioXlll  con- 
fifdió  la  sentencia  del   Obispo  de  Pa- 
lis   en  favor   del    Jesuíta    Maldonado*' 
Desde  aquella  época  no  $c  vio  ya  en  Pa* 
rís,  como  punto  de  Fé  la  Preservación. 
Pasado  pues  aquel  tiempo  ,  se 
guardó   siempre  mas  moderación    eii 
CMa  paite.  La  Preservación  ni   se  tc-*^ 
tna  por  dogma  dcíinído ,  ni    nadie  36 
atrevía  á  tacharla.  Aun  los  Dominica- 
nos teman  ya  oí  i  o  lenguage*  Con  to- 
do Teófilo  Pvaynaudo  ,  disfrazada  coa 
el  non>bre  de  Pedro  de  Valleclausa  cri' 
sn  mordaz  (;bra  de  /w«;«*íií^/¿  CjrU' 
corum ,  dice    que    aun  en  el  siglo  pa-^^ 
sado  tiraban  dardos  bien  venenosos  los  • 
Dominicanos  contra  la  Concepción  in-. 
maculada,  lleficre  que  Fr,  Antonio  Rc- 
ginaldo  publicó  una  Obra    muy  injti- 
riosa  á  la  Concepción  j  ó  por    mejor  i 
decir,  compendié  la  iiialcdiccntcObrá'' 

de 


16. 

de  SU  General  Bandclli  ,  ó  Brandctli. 

Añade  csre  chiste.  Trataba  Hi- 
pólito Marraccio  de  inipriaiir  su  i?¿- 
hiitíth(ca  Adartana  en  Roma,  y  lleva- 
da com  O  es  costumbre  al  Maestco  dd 
Sacro  Palacio ,  que  era  Fr  Vicente 
Cándido^  para  obtener  la  licencia  de 
Ja  impresión?  hallando  este  Domini- 
cano en  aquella  Obra  ranros  Autores 
por  la  Concepción  ?  dice  que  excla- 
V^Ú*  Pam  cjue  es  tanto  esmero  for  UCon*^ 
cePcion  sitt  l'€Cñdo  Or'tgtna¡}.  también  las  bes^ 
tUs  se  conciben  sin  Pecado  OriolnAL  Juan- 
de  Cásalas  en  su  Candor  LiUj  ^  respon- 
de, qne  esto  es  falso;  no  dá  prue^ 
ha  de  seilo ?  ni  Tcóñío  de  que  suce- 
diese. i5<¿  penes  dios  fides.» 

Mas  cierto    es    lo   que  sigue.: 
Mandó  el  Rey  Felipe  IV  que   en  to-, 
dos  sus  Dominios  los  Predicadores  al 
principio  de    sus    Sermones   dixescn : 
Alabado  sea    el    Santísimo     Sacramento ,  y 
la,  Vlroen  ca^ccblda  sin  Pecado  OriginaL  Fr. 

Juan  Martínez  del    Prado ,   Provincial 
de  Santo  Domingo  en  Castilla  presenn, 

íó 


t7. 

fó  Memorial  en  qu^e  suplicaba  al  Rcf 
qar  ius  Religiosos  no  fuesen  comprc^^ 
hendidos  en  aquella  Pragmárica,  Fué 
tan  mal  recibido  el  Memorial  que  el 
Provincial  salió  .destccrado  5  y  no  se 
1c  levaoró  el  des  tic  no ,  sino  dcspucí 
que  ex^iidió  Patenres  para  que  rpdol 
^us  Fraylcs  obedeciesen  la  Pragmácicaíi 
Fray  Pedro  de  Alba  Franciscano  dé 
esta  Provincia  del  Cuzco,  que  se  hizo 
céitbfc  en  España  por  sus  rauchai 
Gbras  en  favor  de  la  Concepción  sin 
Mancha,  tiene  entre  ellas  un  Libritd 
íntitü'iajjo  :  L^is  M Anchas  del  Prado\  • 
el  Prado  de  la  Mancha  Todo  «1  cs  Con- 
tra el  Provincial  Mattinez  del  Prado^é. 
En  el  rebate  las  razones  del  Memo* 
rialj  y;  trae  algunas  Anécdotas  carío^ 
sas  para  probar  que  los  Dominicai*: 
nos  jamas  han  querido  adoptar  la  seni 
téncia  Pia.  El  cucntesito  de  ciertas  H;^r 
gas  que  se  intentaron  iinptimir  á  ua 
Lego,  en  prueba  de  que  lá  Señora  né 
fue  preservada,  por  medio  de  cierta 
itamoya  que  descubrió-  el  mismo  Ltt 


r8. 

go»y^  detestó  todo  el  miiado^  setí^ 
lía  alií  ca  el  LibHfo  de  Albíj  y  tatú» 
bien  Cíi  Raynauda  en  la  Obra  ya  ci* 
tadja.^íEl:  parece  ridiculp,  y  mtfoc  pa» 
1^  sepultado.  En -Us  Adas  4e  losEruf 
¿litos  de  i-eipsic  de  Í689.  pag  461* 
se  kc  Qtro  CijentesitQe  Dicen  que  cxár* 
cizató  en  Barcelona  un  Franciscano  i 
un  En^tgúmenp  ^  y  íc  mandó  al  De* 
imopió  saliese  de  aquel  cuerpo  en 
potnbrc  de  h  Inmaculada  Conccpcioii 
dieN,:  Señora;  el  DeínoDÍp  respoíiíiiot 
^a  vaU  el  conjuro  r  púr^ne  soy  Ttmind,  ,| 

iVJas  serio  que  todo  esto  dcíaíip 
ser  que  aquella  fórmula  que  fisamos 
al  principio  de  los  Sermooes^^^  no  ácr 
be  rechazarse  por  la  razón  que  alega? 
ba  ^I  Mctnoriai  del  Provincial  MaicÑ 
i\cz  del  Prado,  Le  parecía  que  v$c  da-? 
ba  tn  ella  igual  cuiro  de  alabanza  i 
Chrisco  y  á  Mafia  i  á  un  Mi^rcrib  d^ 
Fé  como  la  ÉuGaristia ,  y  i  otro  que 
uo  lo  e^  como  (a  Concepción.  Por  el 
inismo  fCamino  intcotaba  Juaa  Daillég 
o  Dallco,,  (  corno  v.coa»uaaicn(c  lacw 
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nizatros  )  tcpfóbair  la  invocatión  co^ 
m\i¡\  ent  re  los  Católicos:  'Jesusy  MarUi 
decia ,  qnc  esto  era  enlazar  en  igual 
ciilro  il  Hijo  y  á  la  xMadrc  cjuc  tan* 
lo  distan*  Con  razan  el  Sabio  Doro i^ 
rican Q  N a ca I  Ale x án dr o  ,  en  ^n  cru * 
dita  Discrt,  25.  enere  las  del  siglo  5'i 
Í€  reponía  que  el  unir  en  ia  invoca^ 
ción  estas  novnbres,  no  era  íribntarlea 
igna^l  cuiro;  asi  corno  na  daba  igual 
Cnlto  San  Joan  á  Dios,  y  á  los  An-^ 
gelés;  quando  en  el  cap/  3.  dé  su  Apo* 
calipsi^  otaba  :  Pactm  et  gratiaotÁh  ea 
(Jííí  ^K?íí  'f¿  ^m  rifj'-írf  qí4t  ^erfttirus  eft  » 
it  a^S^ptem  S^ptrüihui  ^  ^ííí  hr  ienspe^tti 
ibr)9fñ  ejas  su»t  5  ni  Santa  Isabel  al  Hi-» 
io  y  i  la  Madre  ,  qlíahoo  saludó  á  cs^ 

tiiñus  'fruBus    ventús    tuti  ■ 

^  ^^  :nt>e  paso  añado  que  este  mis^ 
t»o  Ftanciscanó  PeJto  de  Alba'  tiene 
un  tomo  bien  rollizo  con  este  TÍtuioi: 
Milifiá  c9-HtY^  Mñlniam.  Su  intentóles 
compilar,  quantos  Aurores  han  escrito 
en  favoi^dc  Ja-GoflCcpGioa  de  la  Se* 
L'i  áort 
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§ora  antiguoívy  modernos.  Son  in* 
líoitoi  los  que  cita.  Incluye  entre  ellos 
aun  i  los  mas  insignes  SS,  Padres,  He 
leído  el  fomoi  no  me  debe  él  mejor 
juicio.  í^o  tiene  gusto,  disccrnimien^ 
ro ,  elección ,  ni  crítica.  Es  una  inn 
ipensa  selva  de  Escritores  acinados  por 
prdcrj  Alfabético;  pero  muchísimos^ 
ide  ellos,  particularmente  los  Padres |, 
fiada  dicen  rerminantc  á  la  materia^ 
Basta  ^úe  Alba  encuentre  que  la  Se^ 

flOtZ   C$  pura  ^   tnconteimlnada  ^    sin  r»an^ 

ifii^,  para  que  refiera  estas  locuciones 
á  la  Concepción.  Sin  embaigo  abaxQ 
airemos,  llevados  de  mejor  autoridad 
qae  la  (de  Alba,  lo  que  ellas  yalcri.^ 
Muchos  textos  están  truncos,  ó  dis*; 
locados:  escoria  á  manos  llenas:  Obras. 
supositicias,  por  todas  partes.  No  de- 
ipga  esto  el  mérito  del  Autora  pero 
<1  siglo  en  que  vivimos  nos  ha  ensena- 
do, la  dase  en  que  séx  han  áz  colocar, 
las  obras  de  esta  especie.  Piemos  habla- 
do de  las  disputas  Pasemos  á  lo  que 
pidfc  nuestra  distribución. 
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PUNTO  SEGUNDO. 


ANTIGÜEDAD  DE  LA  FIESTA  DE 
la  Concepción;  y  estado  caque  .^ 
hoy  se  halla  el  íylistcrio. 

X  J.  Abia  cierta  tradición  en  España, 
que  ptctendia  remontase  hasta  el  siglo 
de  los  i^  postóles  la  Ficsu  de  la  Con- 
cepción de  la  Señora,  Qiierian  algu- 
nos persuadir  que  esta  misma  Señora 
en  su  aparición  a!  Apóstol  Santiago, 
le  ordenó  celebrase  su  Concepción. 
Pero  decía  bien  un  Sabio,  que  estos; 
monumenros ,  que  quanto  son  pasto 
de  una  piedad  poco  sólida  tanto  sotí, 
cj  ludibrio  de  los  EriUitos,  deben  que-. 
dar  abandonados  al  entrereninniento  d^ 
los  unos,  y  á  la  Cííáca  de  los  otros. 
No  es  esto ,  que  yo  forme  el  misiiaq. 
juicio  de  la  Aparición  en  taragoza. 
Venero  esta  tradición  de  la  Nación. 
Sé  bien  que  aunque  los  Estrangerojii. 
U  coonbacen,  se  h^lla  bien  sosteoicU 
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por  íWéStroS  (JfÍH6Q5faM  Bl0* 

xct  ócjq, ;  M^s ,  ¿íitr^  niicsf  fos :  Eruditos 

ccprioipír  Todo  ^st^ife^  CIÉ  los  I  Croni* 
Concs:r,dc,;|hyia,  Dektrpiv>' Mixteo  Aiir 
xtriií? ,  j&raMÍion  i^  Liiit  pf ando  ¿ J^Jians 
d^  Xolísdo  &Gf  splp  bueriGS  >lp3fav  íáf 
o^cil^ c ^í  Jesui ra.  Qcxómmp  > Broman 
de  J^itíiguerá,  És;  lá^iima  in^eií/^l  Jabo-^ 
iio§^¿'iiamíiyo  d§t;S^te^a^r  taíVífcnpef 
m^:'  m  íiacer  ei  ^gasco  de  sti  jjMarti*; 
rológio  Español  ck  ¿sras  ¿  que  ^tl  drc» 
yó  inótjmables,  riquezas,  ^wbica 
$Igqtl05 ,  Jtahanos  la^s  hao  <í^nd0. 
hac^l  rvalcr  par^  el  caso  $  y  d^^mo5^^ 
trar  cc)n -este  2ppyjc>  que  en  ios  prifi 
ni<?ros :  Siglos  sq  ccíebiaba  Ja^  Con* 
cepcipfv  en  Palestina  ,  Siria  v  Egipto ,. 
Airac^fíia^  y  .Africa>  El  efuditísimo  Luii 
AntonÍQ  Muiatoii  jnu^sria  lo  vanp  dc 
esta -Credulidad.  ..,,.,  ; .  •  c.-;''>^''^í::f^iy 
*>.  'tf^J  insigne  Benedictino^  Juan ítei 
Msibiílaii  en  stis  Nípris  sobre  San  Ber* 
f|«f4Q  j  ¡diíc  qi4C  Ja|)ME$paño¡cr fenda-; 

4os 


i6s  cií  ao  Auíot  áütíguo  de  la  víat 
de  Sari  Ildefonso ,  aseguran  qtíe  cst¿ 
5anto  Ary;obispo  tclebró  en  cí  siglo 
:;.  la  Concepción  en  su  Iglesia  de  lo- 
Jcdo.  Mas  Zizilario  Ar¿obíspC)  raní^ 
bien  de  Toledo  que  escribió:  faHisf 
toria  de  su  Santo  Predecesor,  nadai 
habla  de  esta  celebridad  ,  aun  cxpÓT 
Hiendo  cottio  el  Santo  plroniovió  la  dS 
la  Anunciación  tn  ÍS  de  Diderfibre. 
He  aquí  d  considerable  fundamento 
de  Mabillon  para  no  admitir  en  aqueí 
siglo  esta  celebridad*  Sin  embarg<3,  cór 
roo  aquel  otro  Autor  de  la  vida  de 
San  Ildefonso  es  del  siglo  décimo^ 
es  creíble  que  ya  en  aquel  siglo  se  ce*- 
Icbraba  en  España  ií  Concepción/  "^^ 
Casi  igual  antigüedad  puede  !<?• 
cer  en  el  Óficntej  pues  el  Ertiperadóc 
Manuel  Gommeno  que  empezó  árcyí» 
nar  en  ii4>r  numerando  en  una  No* 
vela  suya  las  Fiestas  que  debía  el  Pue- 
blo celebrar ,  pone  entre  ellas  la  de 
la  Concepciorv  de  ÑI  Señora  no  4  8. 
sino  á  9^  de  Diciembre.,  ^o  porqtit 
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t4' 
csrc  Empcrádm  la  instituyeses  pu^S 
ya  entonces  era  en  el  Oíicnic  antigua; 
como  lo  atestigua  Jorge  Obupo  de 
í^icomcdia  j  y  un  Arzobispo  de  Ar- 
'mcríH  que  viajó  á  Inglaterra,  dice  Má} 
teo  de  París;  que  aseguraba,  quees^ 
ta  Festividad  era  bien  antigua  éntrelos 
"suyos.  Vamos  al  Occidente 

Corre  una  Carra  con  noriíbrc 
de  San  Anselmo  Arzobispo  de  Cao- 
Ibibcry  en  IngUterra  en  que  se  asegu^ 
ra  que  en  aquella  Isla  se  celebraba  lá 
ficsia  de  la  Concepción.  E^te  Sanro 
liíunó  en  1109.  Seria  pues  antigua  alÜ 
esta  solemnidad  ,  sino  se  tuviera  pot 
apócrifa  esta  pieza ,  como  dice  Chris- 
trano  Lupe,  en  sus  Escolios  sobre  un 
Concilio  MogunriRo  de  León  IX.  Coii 
todo  el  mismo  Lupo  cree  antigua  eri 
Inglaterra  la  Fiesta  de  donde  pasó  á 
>3ormandia ,  sujeta  entonces  á  Ingh- 
ferrar  de  allí  á  Francia,  y  á  la  insiga 
¿c  Iglesia  de  León.  Remigio  Ceillicc 
tti  el  tomo  21  de  su  Historia  de  lóS 
ííuioiés  Eclesiásticos ,  pag;  29.  c^icé 

y^M  -'.'  que 


21* 

q«c  HilJcbcrto  Obispe  de  Mans,  qu?, 
murió  en  iiij  parece  haberse  de- 
clarado por  la  Concepción  inmacula- 
da en  sus  Sermones  61  y  6^.  Pera 
San  Bernardo  hacia  el  año  de  U40¿ 
supo  que  la  iglesia  de  Lcon  >  que  cl^ 
veneraba  como  á  Madre ,  cclcbí<íba  U 
Cpijccpcioni  y  la  escribió  una  nobles 
carta,  que  es  la  174,  entic  lasdcl  ^an* 
tOm  En  ella  rcprcbc^cic  á  los  Canó*»^ 
nigos  por  esta  novedad.  No  ignorab^ 
clSantp  que  otr^s  Iglesias  de  fran-, 
cia  la  celebraban.  Sabía  y  admuaba, 
Ja  erudición  y  dulzura  de  HildcbertC| 
de  Mans  ,  y  la  alababa  en  su  carra  123, 
Aunque  hubiesen  pues  abraa^do  esr;^, 
celebridad  las  Iglesias  de  Mans,  y  To«í% 
que  Hildcberto  sucesivamente  gobcr^ 
DÓ>  San  Beriiar^o  tenia  rnoiivos  cs^^ 
pecialcs  paia  icpiehenderla  en  la  dq 
teon ,  asi  por  venerarla  como  Macjrq 
suya ,  como  porque  esta  era  por  s^ 
dignidad  la  primada  de  la^  Galias.  j 
Comp  la  Magestad  de  la  Ig^-; 
siá  Romana  no  se  caiiqvc  de,  prim^:^ 
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ras  iaípresiones ,  vio  ,  reconoció ,  y 
toleró'  en  mochas  Iglcsiascsra  Fiesta» 
pero  po  la  adopró  5  y  c¿re  eta  orio; 
de  los  íwonvos  que  tuvo  6an  ;Bcf*v 
nardo  para  improDarla  en  Lcon  út 
Francia  5  ver  qjc  no  podía  aiuonzar-í 
se  !a  celebridad  con  el  cxcmplo  de 
RoiiVa,  Adaptóla  Roma  por  último, 
ó  en  el  siglo  13  inmediato  al  de  Saa 
Bernardos  ó  como  parece  mas  vcii*'. 
á^niilenci  14.  Alvaro  Pclagio  j  que 
murió  en  1340,  dice  que  predicó  im 
Sermón  en  esía  Festividad  en  U  I>a*í 
síüca  de  Libctio,  aunqne  no  usa  h- 
\OZ  Cóiícepdo4  ^  SI  no  la  át  Samtficacionj 
y  cí  Carmelita  Jaan  Bacon  muerto 
en  1350  testifica  que  en  su  iglesia 
también  se  celebraba  la  Fiesta  con 
asistencia  de  los  Cardenales  y  5ermon< 
Esteban  Baluze  dice  que  en  Aviñoa 
en  tiemqo  de  esrar  alü  la  Curia  Ro- 
mana ,  se  solemnizaba  también  esta 
Fiesta  por  devoción.  El  Concilio  de 
Basilea  supone'  que  era  ya  antigua  en 
"Roma  la  Festividadí  ^  - 

Con 
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Tf  Con  tóéo  parece  qac  esta^ 
^ran  Fiestas  de  algunas  particulares 
iglesias  dentro  de  la  misma  Roma; 
peroro  CR  sus  lü;Iesias  principales  uni« 
forn^cmcnte.  Estas  no  la  abruarofi 
h^irn  cLsigló  m  co  tieivpo  de  Sixto 
IV,  Ea  este  Pontificado  uií  Clériixo 
de  Vcrona  ,  llamado  Leonardo  No- 
g«cro)i,  compuso  un  Ciicío  paiticolac 
pata  la  Concepción,  /.qqcl  Papa  lo 
aprobó  j  y  mandó  que  se  rezase;  con- 
cedió Indulgencias  para  la  iicst;-^  y  asi 
paiccc  qne  esta  es  la  cpcca  ílüsticde 
Ja  adoptación  de  ía  Fcflividad  de  la 
Concepción  en  toda  Roma. 

' '■  'Un  siglo  dcspucs  San  Fio  V. 
reformó  el  Bri^yiario  Romano*  En  U 
leforma  echó  fuera  el  Oíício  de  Con^ 
cepcÍQn,quc  compuso  el  Clérigo  No- 
gucroli ,  y  substituyó  en  su  lugar  el 
Oficio  de  la  Naíividad  ,  rruidada  sola- 
mente la  voz  NcttivUad  en  Ca*fcepcton.. 
Dicen  qt)c  esfo  ftic  porque  ci  Oficio 
de  Kogueroli  hablaba  eñ  todas  partes 
de  Pxcscrvaciofl.  fciaul  Akxar.dío  c?i 


II. 

%i  Diserr.  i6  del  siglo  t.  anadie  qae 
¥c  quitó,  porque  se  componía  de  tes* 
%imonios ,  y  pasagcs  supositicios  dt 
f?.  y  A  A,  Ecíc&iásrícos.  Los  demás 
%scguran  que  se  cercenó  del  Brevia- 
rio ,  pérqiíc  no  guardaba  el  método 
%titiguo  de  la  Iglesia  Romatia.  Lois 
otros  Papal  lo  han  elevado  por  és- 
tos grados,  Clemente  VIH.  le  conce- 
dió Rito  de  Doble  mayor :  Clemente 
IX.  lo  hizo  de  Segunda  Clase  con 
?0¿í:ava  :  Clemente  XI.  lo  extendió  de 
|)recepto  á  la  Iglesia  Universal.  Benc- 
*¿iü.ó  XIV.  ordenó  que  fuese  Ofició 
de  Capilla  Papal;  Clemente  XIlí.  i 
petición  de  nuestro  Católico  Rey  Don 
Carlos  lll.  declaró  á  la  Señora  Patro^ 
fía  de  toda  la  Monarquía  Española» 
baxo  la  advocación  de  este  Misterio; 
y  concedió  que  todos  los  Sábados  de- 
sembarazados ,  rezásemos  este  Oficio 
ton  Rito  de  Semidoble.  He  aquí  los 
progresos  de  esta  Fiesta. 

Y  después  de  estos  progresos, 
'<  í^c  grado  de  cCíridumbrc  goza  hoy 
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W  Miitcrio>  Par?  decir  sobre  esto  al* 
■^una  cosa,  y  tixar  mejor  el  pie ^  re* 
fcriícmos  antes  lo  que  los  Papas  han 
*tíecUrado ,    y   io    que   ios    Copcilioí^ 

i)an    hecho. 

No  despreciemos  absolutarx^cn* 
te  el  Decreto  ya  citado  del  Concilio 
(áe  Basilea  en  favor  de  la  Corxepcion. 
Fue  desde  luego  Asamblea  Cismática 
quando  lo  expidió;  pero  manifiesta  la 
propensión  de  tantos  Padres  sabios  á 
•ia  Preservación*  Es  cierro  que  Sixto 
IV.  en  sus  Constituciones  no  hací; 
memoria  ¿c  este  Decreto;  pero  ti^^^ 
Ttc  la  autoridad  de  un  Concilio  Pra» 
vincial  de  Aviñon,  ccicbrado  en  145  7^ 
que  lo  abrazó ;  como  también  ^o  ati-^ 
torizóia  Universidad  de  París,  Cuei;^ 
po  tan  recomen dübie  en  la  Iglesiat,    .^ 

Entre  los  Papas  Sixto  iV.  fue 
c\  primero  que  se  declaró  por  elMisterio 
en  dos  Constituciones.  En  la  p  imeta 
que  empieza  :  Cttm  ^r^excelsA  en  i4í7^«í 
concede  á  la  Fiesta  ias  misnrtas  Indal- 
jcncias  que  Uibano  IV.  á  la  íolem^ 


inidad  del  Corpas  5  y  aprueba  Misa  y 

Oficio.  En  la  segunda  Grave  nlmn,  de 
14SK  recomienda  la  scnterxia  "  Pia  : 
censura  como  escandaloso  decir  que 
es  hcregía,  ó  pecado,  creer  la  Prescrr 
vacipn ;  y  excomulga  al  que  en  pii- 
buco  lo  añriiiare.  £1  Concilio  de  Tren* 
to  renovó  estas  Goasíitiiciones  5  y 
añadió  la  célebre  cxccpcioii  en  favor 
de  la  Virgen.  San  Pío  V  Dominicano» 
en  su  Constitución  :,  Supcr  speculami 
aprueba,  y  confirma  las  Consnrucio- 
ties  de  Sixto  IV.  y  del  Concilio  dc 
Trento  v  pero  permite  que  en  Jas  Es- 
cuelas se  dispute  púbiicamentc  la  Ptc- 
servacion>  como  no  intervenga  cscin^ 
dalo/  Paulo  V.  en  su  Breve;  Rt¡ijs 
facifici  renueva  las  mismas  ConstitU'í 
tiones ;  mas  en  otro:  SavtBhslmuí  qui- 
ta "^  la  facultad  qae  concedió  San  Pío 
V.  de  disparar  en  público  sobre  la 
Preservación,  y  solo  consiente  que  es- 
to se  pueda  hacer  privsdameate.  Grc-? 
gorio  XV*  ca  la  Constitución:  5¿i«¿mr 
5iw;it; impone   abselutoi  silencio, ^cecr 
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ca  de  la  sentencia  tpenos  Pia;  ni  aun 
pecmite  defenderla  privadamente,  baxó 
de  graves  penas;  aunque  por  ofra: 
Exin.ij  exceptuó  ác  esta  prohibicioa 
á  los  Doiiiiiiicanos» 

Variaaicntc  han  discurrido  es- 
tos ,  para  que  tantas  Constituciones 
Pontificias  no  perjudiquen  á  su  opi* 
nion.  Dccian  unos  que  no  se  celebra- 
ba la  Concepción,  porque  en  ella  fue 
Santa  la  Virgen)  sino  porque  dcspucSr 
lo  habia  de  ser.  Así  como  antigua-^ 
mente  machas  Iglesias  celebraban  la 
Concepción  de  San  Juan  Bautista,  no 
porque  en  clía  fuese  Santo?  sino  por- 
que después  aun  en  el  vientre  mater- 
no lo  habia  .de  ser.  Esto  es  lo  que 
dice  Cayetano  en  el  Opúsculo  que 
hemos  citado. 

Discurrían  otros  que  se  cele* 
braba  la  Concepción  ,  no  por  Santa , 
sino  porque  desde  entonces  era  reve- 
renciada la  5cñora  ,  como  destinada 
para  Madre  de  Dios;  y  que  por  es- 
to cantaba  la  Iglesia  csu  Antífona; 


knmini'iavit    nniversó    mn^dg :    e)( 'tt   f^fflf 
arto  eli.  Sol  jusrida  Christhs    De^s  AOitcr. 
He^  aquí  ccicbrada  la  Concepción  so- 
lo por  el  destino  que  cenia  la  Virgcti 
toáfa  Madre  de    Diuse    Esta    ci    |a  de 
Bandellu  Los  Cardenales    Bclarmino, 
%L<Gpiti  dicen^  que  es  solución  juiciosa* 
a:        Otros  pensaban  q^ic  los   Pon- 
^ficcs  con  sus  Bulas,  y  fa  Iglesia  coa 
lü  Eiesta  no  qucrian decir qucla Con- 
cepción fuese  sin  Mancha ,   sino  sola 
2íatorrz3f  la  Santificación  de    la   Vir^ 
gen  en  el  vientre  de   Santa  Ana  des- 
pués de  contraida    la  Culpa  Original  i 
^^  que  porque  se  ií;norába  el  dia  pre- 
ciso ,  y  el  punto  de  esta  Santificación* 
ia  iglesia  lo  fixaba  en  el  dia  de  su  Cort-. 
cepcioo  I   siendo  por  otra  parte  pro- 
bable que  esta  Santificación    fuese  en 
el  mismo  dia  de  la  Concepción  .  ho- 
ras después  de  la  Concepción  natnraU 
Esta   solución  se    funda   co   doarin^ 
expresa  de  5aata  Tomas,  como  ade- 
lante §c  verá.  _ 

Tot 
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Todos  estos  discursos  se  ha- 
llan ya  hoy  desvanecidos,  porque  Ale*. 
xandroVli.los  ha  cerrado  de  un  SOf 
lo  í^olpe  en  su  Bula:  SolicitHdo  Omni* 
t,m\ccU5Íctrttm.  dada  en  ió6i.  En  ella 
dcclaia  que  el  objeto  de  la  Festividad 
de  la  Concepción  es  la  insigne  Pre- 
serv^icion  de  Maria  Santisinia  de  la 
Culpa  Oriiiinal,  en  el  punto  mismo 
de  su  piimcr  ser,  según  y  con:io  la 
deñcnde  la  sentencia  Pia,  Prohibe,  ba- 
xo  de  c)ccomunion  reservada  al  Papa, 
hablar  pública  ó  privadamente  ,  ense- 
ñar ,  o  disputar  contra  la  sentencia 
Pía,*  a  todos,  y  quaiesquiera  Fieles^ 
De  manera  que  ya  parece  que  hoyni 
Jos  que  antes  podian  ceñir  á  sus  cla- 
ustros estas  disputas,  pueden  chis- 
tar en   contra. 

¿  Será  ya  pnes  de^  Fe  el  Miste- 
no  de  la  Concepción  sin  Mancha  de 
,)a  Señora ,  puesto  que  toda  la  Igle- 
sia no  puede  celebrar  una  Wsedad  coa 
Un  solemne  culto  ^  Iknedidlo  XIV. 
dice  que  hiy  Teólog  s  que  asi  lo  creea, 
.     >  E  El 
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Bl  no  Jos  cita  por  sus  nombres  5  % 

j!Q  confieso  qae  entre  los  Modernos, 
posé    quienes.  Soarez   trae  paca  este 
Sentit  entre  los*  del  siglo   16  á  Jncoba 
Almaino  5  y  á  Joscph  Clidow,  y  Frao- 
iCisco  Titelinan   entre  los    que  juzgan 
que  sentir  en  contra    es  impiedad,  y 
temeridad.  El  mis'BO  Benedicto  prue* 
ba  con  evidencia,  que  los  que  tienen 
por  dcfífiido  el  Misterio,  se  haa  de* 
xado  ar rebata r  de  los    fervores  de  su 
devoción.  Añade  que  nuestros  Reyes 
Católicos  Felipe  lil,  Felipe  íV,  y  Fe- 
lipe V.   iostaron  mucho    á  ios  Papas 
Paulo  V,  Gregoíio  XV,   y  Clemen- 
te XI 1.  para  qie  declarasen  de  Fé  el 
Misterio,   y    no   lo  consiguieron.  En 
verdad  ,  qaando  el  Alemán    Molano , 
J^bad  de  Lokkum  en  su  Proyeíío  de 
reunión  entre  Católicos  y  Proiestan- 
,tes»  pidió  que  la  Iglesia    Romana  de- 
sistiese de  defender  la  Concepción  de 
>í.  Señoraje!  gran  Bosuec  Ic  respon- 
dió que  escc  no  era  punto  qucpudie* 
K  ictardar  el  negocio  de  la  pacifican 
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.clon  deseada,  porque  la  Iglesia  mí- 
laba  la  Concepción  Inmaculada  como 
^osa  indiferente  y  de  ningún  modo 
perteneciente  á  la  Fé. 

Es  muy  digno  de  saberse,  qticen 
Ja  Bula  en  que  en  1708.  Clemente 
XI.  extendió  la  Fiesta  de  la  Concep- 
ción,  como  de  piecepto,  i  toda  la 
Iglesia  ,  las  pnhbfas  de  h  Constituí 
xión  decian  asi :  Ut  famm  Concepttents 
JB.  Áíarla  F'irgmls  Jixmaculat£  de  ^r4cepio 
ubtq^e  tn  posterum    observetur.     En   cierta 

Ciudad  de  Italia  se  imprimió  esta  Bu- 
Ja  ,  y  la  reíeridd  cb úsala  se  puso  dq 

CSre  modo  :  JJt  fistum  In}ma''¡ifat£  CoH" 
ceptlcnis  B  A'^Atid  Vitgims ,  ^e  pr^ccptB 
pbt^tig  i»    toiterum   olservetúr*   Dc   manC* 

ra  que  leyéndose  antes  rir^ims  Imm4'' 

'Culata ,  se  dislocó  la  voz  IwmacHl^tJi^'^ 
$e  puso  li^macuUt£  CqKceptioíiis,  Desa? 
gradóse  el  Papa;  y  en  Breve  de  1709. 
dirigido  a!  Obispo  del  Lugar,  mandó 
que  fuese  castigado  el  ln»presor ,  y 
qnanros  intervinieron  en  IaakeraCion,y 
■^ucJa  BuU $c icyQ3c  como  se  cxpidiá. 
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^ara  demostrar  que  no  era  su  intentó 
definir  el  Misterio, 

^l\ic5  qué  certidumbre  tient 
hoy  ei  Misterio?  Respondo  que  ta^ 
fUmr  íinfiuis  ,  et  seytentijs^  Siuuez,  aun- 
que tan  "^empeñado  en  la  defensa  de 
la  Pureza  Original,  dice  que  la  sen- 
tencia qiic  la  ^favorece,  solo  es  mas 
conforme  á  la  razón,  y  á  la  autori- 
dad y  doarina  de  los  Padres,  y  de 
la  Iglesia;  mas  con  probabilidad, v  no 
ñias\  aunque  en  verdad  quanra  pue- 
de caber  dentro  de  la  amplitud  de 
una  opinión*  Pero  Suarez    no    vio  la 

COnstirucion  Solic'tmdo  omniam  Ecclesta^iim 

expedida  por  Alexandro  VH,  44-anos 
de'spoes  de  muerto  aquel.  Tyrso  Gon- 
zález ,  General  que  fue  de  los  Jesuí- 
tas ,  tiene  un  Tratado  parncular  so- 
bre ia  certidumbre  que  ^^oza  el  Misterio. 
Dice  que  es  certidumbre  no  solo  Mo- 
ral sino  física,  y  aun  merafisica.  Trac 
para  este  sentir  á  Juan  Ensebio  Nirem- 
t)erg,,  V  á  Evcrardo  Nirhardo,  Sabio 
iCaia^ñal    Jesuíta.  Este   Eminentísimti 

di* 


17. 
dice,  qnc  la  certcz:^  <íel  Mi-^tcrio  de- 
be llamarse  Teólogo  Af  u^f. sicas  intcriof 
en  verdnci,  á  h^de  la  t'é,  pero  supc- 
lior  á  qiialqiiicra  orra  certidumbre.  ' 
Moy  es  bien  coaiun  crtre  Icxs 
Tcólos:us  'Marianos  qiic  aunque  el 
^  is(cno  no  está  de'nntdo  como  de 
Fé  ,  (?e!0  es  próx'unimcnte  definible-; 
de  modo  que  ya  pudiera  el  Papa,  siti 
iras  diHgcucias  q'íe  las  qoe  hnsra  aqui 
4ie  hecho  la  Iglesia  ,  ddiiinio  si  le 
agradara,  y  lo  reputara  conveniente 
á'^todo  el  Cuerpo  de  los  Fieles.  Juaa 
Laiinoy  no  pasa  por  esta  prÓJíima  de* 
fiívibilidad  del  Misterio,  Dice  que  pa- 
ra e^io  no  basta  rodo  lo  que  hoy  fa- 
vorece la  Preservación;  pues  ju..ga  que 
para  la  dcPinicion  ,  se  habían  de  de- 
xar  á  un  lado  todos  los  Teólogos  qae 
vivieron  después  de  Escoto  i  y  solo 
se  habían  de  consultar  los  antiguos 
que  io  precedieron,  que  eran  impar- 
cialcs  ,  y  no  los  posteriores  que  tü* 
vieron  inreres  en  alistaise  baxo  de  es- 
coto ,  ó   baxo  las  Vandeías   opuesta^ 

crr  por 
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|5or  nn  efeílo  de  ese  espíritu. de  Par- 
tida qué"  tanto  daño  hace  en  la  Igle* 
sia.  De  aquí  es?  ( añade  Launor  )qoc 
qaando  en  la  Iglesia  se  trató  de  uiur 
á  la  Griega  con  h  Latina ,  jamas  se 
liizo  caso  de  los  Autores  que  cscti'- 
bieron  después  del  Cisma  de  los  Grié' 
•güs^  sino  solamente  de  los  que  lo 
precedieron  que  eran  imparciales.  Este 
fue  entonces  ei  mérod©  del  Concilio 
de  Florencia  5  y  este  también  dchia 
ser  ahora  el  de  la  Iglesia  para  definir 
Ja   Preservación. 

Asi  como  Launoy  se  opone  á 
la  definibilidad  próxima  del  Misterio» 
Luis  Antonio  Miirarori  Sabio  iVlod<?- 
.nes,  qiie  ha  ilustrado  nuestro  siglo 
con  nobles  Escíiros,  está  ofiuesro  á 
]a  certeza  niora! ,  fisica  ,  á  mctafisica 
que  ?e  pretende  dar  á  la  scitencia  Pia; 
porque  reflexiona  que  aunq«c  la  Igle- 
sia ha  riiostsadQ  su  propensión  ^IMi^- 
íerio,  ha  sido  declarando  siempre  que 
no  quitaba  sú  credibilidad  á  la  eoiv- 
^Uaria  GpiaJQa  que  i^q^^  di^C/  m^nos  Pi^ 


10; 

Bn  vffdad,  conforme  i  las  Constim^ 

cio'H*i>  de  Jos  Papas ,  la  opinión  con-< 
tinra  no  pnede  censurarse  con  I4 
rora  de  hcrrgía  ,  impiedad,  pecada 
O'Kji^alj  pero  dicen  los  Teólogos  que 
I-»  imp'.ieraa ,  q<.e  admire  la  censura 
de  pie  ros  común  ^  menos  probable, 
oírnos  Fia,  contraria  ai  común  sentir 
'de  'OS  ^!CiCs,  repugíiarjíe  á  la  favo* 
fiable  proficnsion  de  los  Sumos  Pon* 
tíñcf's  ,  á  I  i  inclinación  de  los  Conci- 
lios .  y  otras  notas  de  e^ta  clase. 
**  En  arcna(^n  á  todo    esto,  dU 

bsjíba  yo  en  otro    tiempo  á  la  sen- 
tencia menos  Pia  en  los  téí minos  que* 


turbador  de  la  paz  pública,  y  en  quan- 
to  tal,  el  objero  de  las  comunes  de- 
testaciones: y  q'ie  el  Pií  cipe  por  irre- 
sistibles motivos  no  lo  evccrmina  ,  ni 
dcstruye>  contento  con  intimarle  un  ¡n-^ 
famc  destierro  fuera  de  Jos  lindes  da 
$us  Dommioi,  coa  pcoi^itJiCion  de  pa- 


rcccr  en  sus  Estados ,  aun  á  cubierto 
de  i'is  sombrase  Pues  figuraos  baxo 
de  esta  uka,  U  conauaa  de  !a  Igiciia 
con  el  sentir  menos  Pío.  No  lo  des- 
truye, no  lo  sujeta  á  absolara  pros- 
cripción;  pero  io  condena  á  perpetuo 
dcsíicrio  allá  ^n  lo  mas  apartado  de 
-la  mciue,  adonde  la  niisaia  iglesia  , 
no  extiende  sos  juicios5  y  le  p^oUibc 
parecer  aun  disfrazado  en  los.  Unios 
desde  donde  empiezan  los  ícrminos 
de  su  visible  distrito  Así  aprisionadQ 
el  eociiigo,  enzalza  la  devoción  al 
Misterio:  convida  á  ella  con  gcacias 
^vfavoresila  propaga  en  todo  su  Cuer- 
po: declara  que  celebra  la  Festivi. 
dad  en  los  mismos  términos  q^je  a 
devoción  ha  sng  rído  :  caradenza  á  la 
•Monarqaia  Española  con  el  hermoso 
titulo  de  venerar  á  Maria  por  su  la- 
drona principal  baxo  este  Misterio-:  y 
jaumenta  nuestra  Liturgia  con  un  so- 
lemne Oficio,  que  por  tantas  lenguas 
quantas^  son  sus  clausulas  ,  proclama 
Uvíocomparablc  gloáa  de  U  Ptcsctr 
vacion.  acc,  ^^^^" 
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CiSrclc   i  V.  d  dcsabfimienre 
que  le  hubiere  causado  aqucJ   rasgo, 
C^tc  breve  pero  elegante   periodo  de 
un  Poeta  Christiano : 
Jsta  hsminHm  communls  ^rat  sentenüa^  Vfrstu$ 
¡dm  $(n¡9  exAi^gui  frtgens^  sua  rol/ora  smfi^ 
Ferdtt^  &  4missd  iam    ma'testate  medita 
Ya  nos  llama  el  Punto  tercero* 

PUNTO  TERCEEW3. 

SE  EXPONE  LA    MENTE  PARTf^ 

Cular  de  San  Bernardo :  y  la  de  Santa 
Tomas  sobre  la  Concepción. 

O  es  de  fácil  inquisicioa  el  exi- 
men del  último  de  los  Padres,  y  del 
primero idc  los  Escolásticos;  es  decic 
de  5an  Bernardo  ,  y  Santo  Tomasa 
Llámase  San  Bernardo  el  último  ác 
los  Padres,  no  en  la  dignidad,  sino 
en  el  tiempo ;  y  por  el  contrario  San- 
to Tomas  el  primero  de  los  Escolás- 
ticos ,  no  en  el  tienapo ,  pues  otros 
b  precedieron,  sino  en  el  aiérico,  pucfs 
£  los 
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lt>i  obscureció  "i  todos  Pudiera  co» 

igual  titulo  owiBcrarse  cí  Angélico  en- 
tre los  Padres,  si,  cono  dice  clSabíO 
Mabiilon  ,  la  noción  de  Padres  no  se 
limitara  ca  la  Iglesia  á  los  que  ÍU; 
cen  recomendables  la  santidad,  doctri- 
na,  y  antigüedad  5  pero  doürina  kiu- 
dada  mas  c^iv  la  Escritura  y  Tradición? 
que  en  los  filosóficos  raciocinios  5  y  es 
constante  que  Santo  Tomas  ,  que  hizo 
su  incubación  principal  de  la  Escolás- 
tica, la  ilustró  con  esta  bella  ptovision 
óué  forma  su  fondo. 

San  Bernardo  en  su  Carta  í74- 
dirigida  á  los  Canónigos  de  León  de 
Francia  los  reprehende  ,  porque  cele- 
braban en  su  Iglesia  la  Fiesta  dé  la 
Concepción  de  ISI.  Señora,  Les  dice 
muchas  cosas,  y  con  elegancia,  porque 
su  pluma  era  felicísima  Después  de 
otras  clausulas ,  les  habla  así  en  esta: 
Vtíde  croo  Coneeptionis  Santlitas:  An  di' 
(itur  SanÜ'iñcntione  pr averie a^  civatenuí  jam 
saníia  tonctperettir,:ac  per  hoe^  sanñus f¡*e* 
fif  &  cencspiUSi   fn^mad/ffQdfif»  sanüt^cx- 

Í4 
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t4  ¡étm    ífí  vtevt  dlcltttr  ,  ««  s^nÜm  ^onse" 
0lf)terettír   &    crtus^.    Sed-,  non    vali^tt    >»"*/., 
¿a^fJa    esse  ^     (ju^m     cae  \    siqmdcm     r^n' 
trat    atíte^ftar»    condperetnr.  .  ,  »  *  Si  tgítt^y 
ante   co^cepmm  sm  S^^naificarl   wmlme  pfi' 
tiéit  ,   (jt\oniam   non   eral  ,     s(^    «^^    '«    '/'í* 
éjmdem    coneef^tH  ,    firopter    peccAmm    ^uoJ 
inerat  ,  resiaf  ^  tit  p&st    conceptum  f4  vttr9' 
tam   exfstens  sanB'ificatioviem  acceptsss  credA' 
tur  y  ^H£    exelpiso    peceata,    san£ia»f  fecerit 
N^^tlvítAtem  ,      tio>i      tamen      Conceptioi^em^ 
Qiiicrc    decir:  de  donde   viene    santí- 
díid    á   la  Concepción^  <Se    dice   por 
ventura  Santa  por  anticipación,  porque 
se  concibió  Santa,  y  así  fue  Sanca  su 
Concepción ,    coaio.  es   Sanf^s    ctj   e! 
vientre  para  que  sa   nacimiento  fües« 
Santo  \  Pero   es  constante  que  no  pu- 
do scr.5anta  antes  de  cxisur:  y  antes 
de  concebirse  no  exisria.  No  podien- 
do pwcs  ser  San^a  antes  de  conccbi?* 
.$e  ,  porque  entonces  aun  no  cxístia  ; 
ni 'tampoco  en  la  Concepción  misma, 
porque  en  esta  intervenía  el  pecado:  solo 
se  puede  Cícer  que  fuese  ¿anu  en  el  vicn- 

tic 
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tfc  €n  vcrdadj  pcrodcípaes  de  concebí* 
da,  con  una  Sanciticacioni  qufe  cxcítH 
yendo  el  pecado  hiciese  Santo  su  Na- 
cimienro,  mas  no  su  Concepción.  He 
aquí  el  Melifluo  no  quiere  copccdcf 
San¿lificacion  á  la  Señora  en  suGon-. 
cepcion  ,  sino  después,  aunque  toda- 
vía eii  el  vientre,  paraquc  asi,  aunque 
no  se  concibiese  Santa  ,  naciese  San- 
ta. Mucho  se  ha  discurrido  paca  ex» 
pilcar  ai  ¿:anto.  Diré  solamente  lo  que 
corre  con  mas  aceptación  entre  los 
escolásticos. 

£1  doílo  Cisterciense  Ángel 
Manrique,  Obispo  de  Badajoz,  en  sus 
-alíales  de  Cister  emprende  descubrir 
la  «ente  de  su  ilustre  Hermano  Satt 
Bernardo^  Distingue  dos  Concepción 
nes:  una,  que  es  el  término  de  la  ge- 
neración acliva,  y  se  hace  en  lamérs- 
ela de  hombre  y  mugcrj  ó  en  la  re*  ^ 
Cepcion  de  la  marcria  piolifica  en  la 
Itíatíiz  quando  se  forma  el  feto,  aun 
todavía  inanimado  :  otra  ,  quando  se 
^fandc  el  al¿kU  ca  el  cuerpo  ya  focñ . 

\  aiadi> 
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mada  y  organizado.  La  primera  es  con- 
cepción material;  la  segunda  coacep- 
cion  formal.  La  i,  es  conccpcíoa  de 
la  carne ;  la  2.  es  concepción  de  la 
persona 5  pues  liajta  que  se  infunda 
el  alma,  no  se  dice  con  verdad  que 
se  ha  engendrado  hombre.  La  i.  es 
concepción  impcifeda  ,  ó  incoada;  ía 
2.  es  la  concepción  perfecta.  La  u  se 
hace  en  el  punto  mismo  de  la  mes- 
da  de  las  materias  seminales ;  la  2. 
tiempo  después,  mas  ó  menos  exten- 
so, según  diversas  opiniones,  ^olamea- 
te  la  Concepción  de  Christo  fue  per- 
ferísima  desde  el  punto  de  la  AnunV 
cíacion ;  concibiéndose  á  un  mismo 
tiempo  ía  carne,  y  la  persona. 

Esto  suptiesfi^/ dice  Manrique 
que  San  Bernardo  no  habló  de  la  Con- 
cepción perfeda  de  la  Virgen  y  ó  del 
insrante  en  que  su  cuerpo  fue  anima- 
do ;  sino  de  Ja  Concepción  imperfec- 
ta, quandu  se  mesclaron  las  materias 
seminales  de  sus  Padres;  y  que  de  es- 
ta Cóaccpcioa  dixo  el  5anto,  que 

íio 


no  frtc  Santa,  ni  ptira.  Mas  claro:  San 
Bernardo  soló  quiso  que  la  generación 
aaiva  de  San  Joaqain  y  Santa  Ana, 
aunque  de  tal  Hi)a,  no  fuese  Santa  , 
ni  di^na  de  ceíebraise,  como  hecha 
por  operación  de  .varón,  con  concu- 
piscencia, ardor,  inmundicia,  y  li- 
viandad* Pero  nada  pronunció  el  San- 
to del  instante  en  que  la  Virgen  fue 
animada.  Instante  que  es  el  de  la  con- 
cepción >erfeaa  de  la  personas  y  que 
dista  de  la  í.  concepción  de  la  carne 
ochenta   dias ,  según    el    mas  coima 

sentir. 

Prueba  Manrique  que  San  Ber* 

nardo   habió  de    la  concepción  de  la 

carne  en  el  ínsfante  de  la  mésela  cac- 

ral  de  los  Padres  de  !a  Virgen  ,  con 

aras    palabras    de    Ja    arada    Carta: 

Num^^ni  pctuit  mavHdtht^iosctil'is,&  am- 

flexi¡!>tis  sa^aitas  admiscen,   m  simal  ettt- 

ce^ta    ciset,     &    J4«¿l^í^Y  despaes:    Ah 

foue  tviUT   dmplextts   warit^it^s    sa»¿iitas  se 

¿pti  CoK(ept¡«m    'tmm'iscult  ,  tit  stwnl  sa^tU 

fuerit      &    cottccful   N^fae   hf  ^«'^ew 


47' 
íiAmitt'it  rm8.  Ve  aqní  que  el  í>anto 
habla  del  piinro  de  Ja  «¿enerac ion  car- 
nal,  no  de  la  animación,  en  que  ya 
no  intervienen  ósculos  ,  amplcxo^ , 
ardores  ^    <S:c. 

Confirma  Manrique,  su  inter- 
pretación;  porqtic*  habiendo  Alberto 
Magno  soliíC  el  ?.  de  la  sentencias, 
dist.  ?.  artic.  4^  examinado  si  la  Vir- 
gen fue  vSantificada  ante  ammattoncm  \ 
resuelve  que  no,  por  estas  palabras: 
Vtcendum  ^jnod  Beata  l^irjf^o  non  fnn  sa»C' 
ufitAtu  anit  animal  101^ em  h  &  cjm  duuyit 
tpposiínm^  csí  h^resís  condemnata  a  Beata 
Bernardo  in  Episioía  ad  Ltigd'dnenseím  Lo 
mismo  se  Ice  en  S.  Buenaventura  ,  y 
en  zVlexandrO  de  Ales.  Era  el  caso,  que 
en  tiempo  de  San  Bernardo ,  y  aun 
después  no  se  tomaba  la  voz  Cortíep* 
€19»  en  el  mismo  significado  que  hoy^ 
Entonces  se  tomaba  por  la  genera- 
ción carnal,  ó  concurso  de  las  iiiace- 
rias  prolificasj  hoy  se  toma  por  la  in- 
fusión del  alma  en  el  cuerpo.  Suma- 
mcncc  plausible  se  ha  hecho  entre  los 

Teó- 
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Teóiogm  esta  itircrprctacion  ájcl  ObU- 
po  de  Badajoz.  Ha  parecido  ser  lasiá* 
cera ;,  y  genuína.  La  han  abroxado  x;on 
cscimiacion  ei  Francisca  no  Pedro  de 
Alba,  y  ios  Jesiiiras  Juan  Huscbíp  Nie- 
rembcrg ,  Tirso  Gonzilcz ,  EdmuoáQ 
Siainioneti  y  otros  muchos.  }.yv^^ 
Pero  hagamos  uníi  pregunta: 
los  Canóiiigos  de  Lcqn  celebrübau  la 
Concepción  marerial  de  Ja  Virgen,  ó 
la  Concepción  formal?  Creo  que  no 
se  deba  decir  qtic  celebraban  ia  Con- 
cepción material,  ó  los  amplexós  de 
San  Joaqain  y  Mnta  Ana?  «ino  la 
Concepción  formal;  ó  infusión  del  al- 
nía  de  la  Señora  en  su  cuerpo  5  pues 
la  celebraban  llena  de  gracia,  que  sa- 
bían bien  que  solo  cabe  en  el  alma. 
La  celebraban  sin  duda  en  el  mismo 
sentido  en  que  hoy  la  celebramos  no- 
sotros j  pues  nuestra  celebridad  no  es 
«ino  una  continuación  de  la  que  la 
Iglesia  ha  celebrado  tantos  siglos.  Sia 
cm'pargo  San  Betnijrdp  reprehende  á 
}os  Canónigos  poc  esta  festividad,  pa^ 
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rece  pues  qitc  debía  el  Santo  hablar 
de  la  Concepción  fcimal,  no  de  la 
marerialj  so  pena  de  no  herir  en  el 
blanco  No  parece  muy  despreciable 
esta  rcflciiion. 

Pedro  de  Alba  responde  que 
en  realidad  los  Cafónígos  de  León  , 
no  celebrábanla  Concepción  maierial, 
sino  la  formal  de  la  Virgen  5  y  que 
San  Bernardo,  ó  se  engañó  juzgando 
que  celebraban  la  material ,  ó  nró  á 
precaver  cí  engaño  del  Pueblo  ,  pov 
que  aquellos  Canónigos  cekbiaban  es- 
ta Fiesta  en  S,  de  Diciembre,  como 
nosotros.  Siendo  pues  cieito  qne  ea 
aquel  día  no  se  ipfyndió  el  alaia  en 
el  cuerpo  de  la  Virgen ,  sino  80  días 
después,  según  la  común  opinión  que 
dicen  ser  de  Aristóteles  5  celebrar  la 
Concepción  en  8  de  Diciembic  ,  era 
como  celebrar  jos  amplcxos  carnales 
de  los  Padres  de  la  Señora.  Aunque 
los  Canónigos  no  cclcbrasca  en  ver- 
dad esros  amplcxó>5  celebrando  U 
Concepción  ca  el  dia  mismo  en  quo 
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sucedieron,  habla  riesgo  Se  qiic  él  vul- 
go creyese  ,  que  se  cclebiaDa  aquella? 
eonniíKrioii  carnal;  y  pof  csro  hizo 
tan  vigorosa  oposición  .Naa  Bernardo» 
Vea  V.  si  agjíada  la  solución, 
"iñsí 'tSi  soy  su  Garante,  Crceic  qie 
San  Bernardo  sabia  oiejor  que  Alba 
el  sentido  en  que  la  Iglesia  de  Lcon, 
cuyo  Hijo  espiíitaal  era,  eeleb'-aba  !a 
Concepción;  y  que  si  el  habiera  creí- 
do -aquel  error  en-  I:;s  Caiiór-igos  ,  ó 
por  lo  menos  lo  hubiera  $ezc[aao  en 
el  Pueblo,  le  era  fácil  persuaJí-  en  sa 
Carta,  que  se  celebrasd  la  iricsta  ca 
ócro  día  ,  para  evitar  aqíjel  íncoovc- 
nieDíc;  Con  to  lo  na  Ja  habla  acerca 
de  euo ;  y  codos  sus  tiros  son  con- 
tra la  substancia  liiisma  de  la  Fiesta. 
Paso  adela-iiie. 

;  El  Clarisinio  Bencdi£tino  Jnaa 

dcVMabilIon  hizo  cruJi^siinas  Notas 
días  Obras  de  San  Bernardo,  deque 
uos  dio  una  bella  edición/ Al  llegar 
áf  la  Carra  de  que  habUmos  refiere 
toio  lo  qae  el  Cistexcicase  Manrique 

ha 
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ha  Viicho  parníptf rprerac  al  Sanroen 
favor  de  la  ..(-oiJCtocíoj^,  y  asegura  qoc 
nada  ! c  sa ti s fa ce .  S ii  d i s c o í v o  es  est e í 
5an  Dcrnardo  cr  ;:quí;]la  Carra  corcji 
.á  jcicmus  y  :^ao  J.u-in  Baurisfa  ,  con 
la  Vitoca  j.  V  i.o  rcíoí  occ  entre cilos 
ipas  ditciercia  en  punto  de  Sa ntificacr" 
cíen  ,  que  la  de  hubcr  recibido  la  Se- 
ño t-a  gracia  mucho,  mas  .abundante, 
y  h^tJbcr  vivido  siempre  con  absolura 
y  plena  innuiridad  de  peCísdo-í^iiaK. 
Jfredíjas,  y  el  Baurisra  ,  aunque  saint* 
íieados  en  el  vientre  de  sirs  ./ViadíCSi, 
ro  Jo  fueron  en  su;  Concepción,  Lo 
n^.ismo  pues  ¡ii?^*  San  Berrard.o  de  í"* 
Señora  ,  con  sola  la  diteíencia  que  s|í 
ha  expuesto.  5 

Habla  el.  Santo  alli  de  h  sanr 
tificacion  en  el  vientic  que  obtüvicif 
ron.  jcícmiaSi y  eJ  .Bautista,  y  aríade,; 
Ojio d  tía  sjue  fel  patírn  morJ^-^^Hf»  cci^st4t. 
f'Atsse  coU.-itt^Wi  ,  f*iS  cate  Ksry  esi  msptcart 
ttjnta    ytr^wi  tf;/<j  ^j^-^^/^íw       He   aqtM   IOS 

coipp.ara    cri    el    modo  de    ia    santifi- 
cación. Pasa   pocas  iiqcas  mas  abaxa 

*:¿  á 


i  dar  ventaias  A  U  Santificacíoii^idc  I4 
Vírgefv  sobre  la  de  aquellos  Profetas, 
y  las  i^edíiceá, esta;  Bgo  p^tto  tfuode^ 
eopúitop,,  sdnc'tificitti&ms  ,yfr,edicuo    in    ear» 

fft  órtHm  i  í*^  8t  mtam  a^  emnl  delnceps 
feccato  ctistodtret  Immunem  ,  ^nod  nemim 
^iáUsfí  In  natis  ejHtdem  mMÍterítm  credttur 
£sse  da¡^0tf4m.  Toda  la  ventaja  está  en 
la  mayor  copia  de  gracia;  y  en  qa<: 
por  toda  Sd  vida  cstuboiibre  aun  de 
pecado  venial,  lo  qae  no  se  puede  dc« 
cfr  de  aquellos  Profetas, 
*>,,,;  Añade  Mabillon  esras  palabras 
éd  mismo  5a Fí  Bernardo  en  el  5cr* 
mon  2,  de  la  Asunción  ,  donde  ha- 
blando de  la  Seiiora  dice;  j^/j^  WOW- 
gtnalem  d  Payentikas  Culpam  traxit,-^  sed 
Títiyitis  d  Ifrettíta  saHtificátam  m  Httro'^ 
éLHt  »9ft  ma^is  a  h^yine  SptntH  S4»cío  r€¥ 
tUtam  credere  prohfhet  pietaf  ChriiHana^ 
Es  ciesto(  continua  Mabillon  )  qy« 
se  ajc*in  ortos  muchos  lugafes  de 
San  Berna  Jo  cíi  favor  de  la  Concepi^ 
cipa  5  peco  j»oa  taiwados  de  obras 
'"  ^^..,.:..:■  "  Sttt 


supuestas  al  Santo.  Cierra  en  fia  con 
'Ja  protestación  de  que  no  lo  hace 
por  derogar  el  honor  y  reverencia  de- 
bí Ja  á  loS' Sabios ,  que  hin  gustado 
iatcr pretar  íi !  Santo  i^c  otro  itiódo  > 
y  Ics'prdc  \enia -de  las  icflcxibrics  he* 

>v  V  -.v  Pncs  en  qur  qii  edamcs  V  cs?á 
San  Berna rdo  cont ra rio  al  M  ist¿? rio  ? 
Si  Amigo  5  asi  mé  lo  persuade  lo  ale- 
gado^ Pero  buen  animo  ;  que  sí  eí 
í>anto  no  fue  favorable  al  Mfsrefid 
en  el  cfe(í^o,í6  fue  en  el  afcdo  y  pre* 
pa ración  de  ánirnor- y  si  hoy  vivicr:^, 
setia  sin  disputa  (¿K^  mas  zcíoso  Par- 
tidario de  la  Preservación  de  la  Scíio* 
ra*  Vceriahoy  que  toda  la  Iglesia  Uni* 
versaiv  y  ástt  fíente  la  Romana,  ce* 
Jebra  la  Preservación,  y  baicaria  al 
punto  la  cabeza,  y  canrivaria  su  men- 
te^Ej  obsequió  suyo  ,  v  de  li  Seno* 
ra.  El  mismo  Sanro  nos  declara  esta 
preparación  suya,  cojclu yendo  la  re- 
fcfida-  Carra  de  este  óiodo :  Romant 
ffésertim  Eceitttá    aftShrhatif    att^yg  ex^' 
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fu¡m\  totttm  hoe  ^  ikti í ,  &  csterA.  fH^ 
Atéjíismod'i  sttnt  y  universa  r Ciervo  V  ipstus^ 
SI  €jH¡d  allter  sap'io^  paratus  ludieto  emen>' 
íi.«r-f.  Habiendo  ya  pues  maiiitcstadp 
Ja  Iglesia  Romana,  y  con  ella  toda  la 
üoivcrsai,  su  propensión  al  Mist,en"o, 
scíii  hoy  sin  duda  San  Bernatdp  su 
principal  Promotor.  Vamos  -á  Santo 

^-Tornas..  .:  -^'ou-.-'.-'k^-f^A^ 

Cois  son,  entre  otros,  los  Teó- 
Jpgos  que  h<:  yísro  aplicados-  con  ci^ 
iiiero  á  averiguar  fC!  yecd^dcro  sentir 
úc  csre  DoOor:  Angélico  sobfc;,la  Conr 
€cpcíon  de,  N-  Señora .^ .Ti rsQ.Gonza^ 
íe¿  en  un  Tratado  sobre  la:  «^CiUdiiinf 
bre  que  goza  el  Misterio,  publicado  cí.ft 
-i6H5  y^en  16,91  el  Card.cBal  ,Ce!es-f 
tino  Sfoiidrati,  do¿to.  Bencdiciino  Mi- 
Janes;. Cíi-nna.  Obiita. que  intituló  :/#*:• 
meeníU  vi^dícafa.  Eiu rciüos  con  csr as. 
guiís  en  los  secretos  rerfctes  de  la 
doclrina  de  Santo  Tori>as>    ;.. 

,  En  la  Ar  P*  q.  27  ,  e]^  Arricu^ 
lo  2,  tiene  este  tirólo  :,l7rrK.w /?.  rir^o 
facyu   Smctifíéiia  .Ante  ^mm^H^}!^^^.  *  ^S^^' 
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pondc  que  fue  Santificada ,  no  antc^ 
sino  des pLKS  de  animada,  por  csr^s  ra-- 
zones.  La    i.  5a^tibc3^í^c,  es  f)i>rgarsct 
del  pecado  >  purgarse   del    pecado,  se*. 
hvKe  pof  medio  de  la  gracia,  y  la  gra- 
cia   es  propia  del  alaia:  no  pudo  pues- 
veiñr  esra  gracia   piuihcantc   antes  de 
la    aaimacion.  i 

La  2,  que  es  la  ád  caso ,  de*.> 
be  ir  con  las  palabras  mismas  del  San- 
to Doctor  *.  Cum    sala  creatara    rauonalis 
Sit   spiscepitVA  Chipie  y    ante.  ínfuuof^ient   ani"' 
má  ratioiiélis  proles   concepta   rjon   pt    culpa 
éhrto.\!i4.   Et  stc  cjjHoiurrfijue    tfiodo  anit  nm-^i 
mationem   B,   í-irgo  uvut^cata  fmssft^  tttJm'A 
auam    incHrnssft  macuiamOrf^i^aUs  Cttlpít.* 
fír  ita  ^on  tndtgvmset  rcdempiísne-)  kÍ^-  salnte^'^ 
ati£  est  per  Christumy  de  ^juo  dietipfr  Adatth:'^ 
1.    \\)SC  salvum  faciet  populmn  suuin- 
á  peccatís  eoram.  Hoc  amem  mconveyuens 
tsty  iftiúd  Chrisitts  non   stt   SAivator  omyítHH^': 
hofhinuná y  ut  dictiur    I.  ad  Ttmotlvcíim  -^^ 
Unde  rtliífiiimr  ,     ejtiod    satíü-ficAftB    Beata 
f^fr^fnis  f  fnent'  post   ttfis  anim¿tttovefn.        * 

(  £1  aígmnenco  del  Santo  aqiiiy" 


es  el  que  lia  mamas  éth  weonvemeKÜ  ^ 
cuya  substancia  es  evta:  Si  la  Vírgca 
hubiera  sido  Santificada  antes  de  su 
animación,  se  siguiera  que  no  hubiera 
contraído  la  Mancha  Original.  Decir 
que  lio  la  contraxo  trac  ci  incon- 
veniente )  que  Chnsto  no  la  hubiera 
redimido  r  y  así  ya  no  seria  Redentor 
de  todos^ 

Entre  los  argumentos  que  opo- 
ne contra  sii  doürina  el  2.  es  que 
San  Anselmo  dice  que  la  Virgen  tu- 
vo la  mayor  pureza  que  puede  darse 
después  de  Dios:  en  ios  Cánticos  es 
llamada  Tata  fnUhra,  y  sc  añade,  Et 
wacitlt  *>ort  tsL  tn  te  v  y  no  hay  que  du- 
dar que  seria  mayor  pureza  jamas  ha- 
ber tenido  el  contagio  de  la  Culpa 
©íiíXinaU  Es  el  mismo  raciocinio  que 
los  Defensores  de  la  Preservación  ha- 
cen en  su  favor.  Q^ic  responde  el  San* 
to?  He  aqui  sus  palabras:  Ai  2.  ál* 
ceadum^  (¡mod  st  nHw^ténm  amma  B,  f^tr-^ 
Mtnn  fuisset  co^etanio  Origínala  Peceatt  iif- 
Mtnata  >  hoe    d^rogaui    digniuú  Chritü  , 


venndum  i^Uám  en  unlversAlts  $mntum  S4U 
vktor»    Et  idcQ  suk  Chrtstú  <^hÍ  salvari  n§n 
iMgutt  tavjqnam  nniversalis  SAhator^  m4* 
xima  fuit    B,  Flrgtnis  f  tiritas.  Nám  Chris^ 
tHs  nulh  modo  contrax^t  orlginAle  ^eecatfinf^ 
sed  in  t^sa  SM¿  CorceftÍ9v!e  fuit  SAt^Eltis  y  jí-' 
(itrjum  iUud  Lticdt  i;  quod  ex  te  nascetuc 
Sandum,  vocabitur  Filius  Dei.  SedByir^ 
^0  comrAxit  qmdent  Origin^k  Peccaíttníy  sgd 
alf  eo  ftut  fKundatay  Ante^ttam  ex  tuero nas'* 
céretur.  Trac  para  esto  una  Alegoría  to- 
mada de   Job.  -^ 
El  argnmcntó  ?  contra  sti  dot* 
trina  que  allí  opone  es  este:  Algunos 
celebran  la  Concepción  de  la  VíVgen ; 
y  no  se  puede    celebrar   sino  lo  que 
es  Santo:  fue  pues  Santa  aquella  Con*  . 
ccpcion.  Taaibien  este  es    fundamen-' 
to  de  ios  qne  defienden    Ja  Preserva- 
ción. Santo  Tonias  responde  asi:  y^d 
terttum  dícendttm  »  é^md   Itcet    RomanA  Ke* 
(tts'tA  CoKcepíioHe^  S,  yirghm   von  cclehret 
tolerAt   tamen  cdnsHetitdlnem  Alt^KATum  Es» 
flesiarfsm  illud  festftm  celdrAfttiam,   Undc  ' 
íaUs  ciUiritAj  Vitt  eit  t9tñ(itvr  npreifAndAf^ 


^ 
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Nti:  tamenyer  Jjof  ^Hod  festnm  Conttpút»* 
ntJ  fdebfAtétr  y    daiur     tntelU^i  ^    igftod    <f 

tfmffore  safidtfitaiát  fuent  ,  tgnpr^ti^r^  ct* 
lebrmttr  Fesmm  sanctifcationts  (ms  ,  fotiHi 
q%4m  Concepiíonts ,  #«  dic  C^nccpttsms  tfsmsi 

Esta  constante  doctrina  qüc  iie- 
pc  persuadidos  á  los  Teólogos  Üomi- 
nicanos  q*^e  su  Angélico  no  es  favo* 
xablc  á  la  Preservación  de  la  Señora  ^ 
no  ha  hecho  el  mismo  cfedo  en  los,^ 
dícmas  Teólogos  Marianos,  Impacien- 
tes por  verse  destituidos  del  l-arroci* 
nio  del  Píincipc  de  la  Escolástica,  tim .. 
cscoguado  vatias  intcíprctacioucs  de 
cita  dodrina. 

Teófilo  Raynaudo  impropera  i. 
los  Dominicanos  qae  conompitroncl 
texto  de  abanto  Ton¿is  en  aquel  Arti», 
culo  5  y  dice  que  Juan  Bfomiafdo>  Do* 
niinicano    cOíiCeíí.poraiieo    del    ^aiito 
I  -oítof,  lo  leía  en  aquel  tiempo  de  otra  ^. 
modo.  Pafccc  quei>c  le  mienta  cargar  • 
c$ta  cormpcion  al  General  Domiriica* 
tig  Yiccacc  Qdndclli  í  peca  &ayfíaudo 

ea 


59 
en  su  Obra  de  Tmmunltdtt  Cyrtaeorum\ 
dice  mas  de  lo  que  prueba  ;  y  su  exe- 
crable iraledicencia  en  ella  ,  lo  ha  he- 
cho detestable  á  todos  los  Juiciosos. 
Tirso  Gorzales  con  su  fina  es* 
colásticidad  dice  mucho ,  y  muy  sutil 
para  exponer  al  Santo.  Dice  que,  según 
la  me  .^f  de  Santo  Tomas,  el  cont^a- 
po  de  ia  Culpa  Original  tocóá  laVír* 
gen  en  el  sij^no  primero  de  su  anima- 
ción V  porque  engendrada  su  carne  por 
b  conmixnon  de  sus  Padres  ,  traxo 
consigo  el  vicio  de  la  natu^takza,  y 
cxpü>o  á  la  Vírgeu  á  la  privación  de 
Ja  Gracia,  y  á  la  concupiscencia  ha- 
bitual Para  esto  trae  otra  dodrina 
del  Santo  Doñor  q.  4</f  MaU^  art.zi 
en  que  enseña  que  el  Pecado  Original 
tomado  materialmente  es  la  concupts-. 
cencía  ,  y  formalmcntccl  defeñodc  la 
Justicia  Original  Decir  pues  que  la  Vir* 
¿en  en  el  signo  primero  de  su  ani- 
«••.acion  tuvo  el  Contagio  Original,  es 
decir  que  contraxo  el  material  del  Pe- 
cado Original,  no  el  formal»  porque 


aanq'jc  estuvo  cx'pucsta  á  c$t^  privad 
€¡oa  de  Justicia  Original,  (]ue  hacel© 
formal  del  pecado,  la  gracia  de  la  Prc- 
.Kfvacion  la  libertó. 
,  ^  Es  cierto  que  el  Santo  en  aquel 
^  tutu  lo  no  dice,  que  la  Señora  en  el 
instante  de  la  animación  estuviese  prc- 
jemda;  antes  hacepatticuíar  cuidado 
de  no  hablar  ác  aquel  instante.  Habla 
¿el  instante  antes  déla  animación; 
íiabla  del  instante  después  de  h  ani- 
irsacioni  y  pre$inde  siempre  del  instan* 
te  de  la  animación  misma.  De  que 
pact  csto> 

Tirso  dice  que  nace,  de  que  el 
Santo  tcia  ya  celebrada  la  Concepción 
en  rnuchas  iglesias,  y  tolerada  la  ce- 
lebridad por  la  Romana*  Temía  pues 
que  celebrándose  en  8  de  Diciembre , 
día  en  que  sus  Padres  la  engendraron, 
y  en  que  ja  Señora  no  fue  animada  , 
sino  después,  creyesen  ios  Fieles  que 
se  celebraba  en  Gracia  antes  de  animan 
da.  Por  eso  el  Santo  endereza  i  sol^ 
Cátc  punco  de  ¿ates  de  la  animación  i. 
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(oda  la  doñrína  de  aquel  Articulo.  ^ 
Pero  este  raciocinio,  que  hace 
por  su  sentencia  el  vSanio :  „  La  A^ír- 
„gerj  no  füc  Santificada  antes  de  su  ani^ 
j^macion:  luego  lo  fue  despüíís  de  ani* 
4,macla  ,,  no  es  concln vente  >  porque 
hay  medio,  qua!  es,  cí  de  ser  Santdi* 
cada  en  su  misma  animación;  Porque 
arguye  pues  asi  cl  Santo  >  Y  porqoc 
no  llegó  á  tratar  del  panto  mismo  de 
la  animación  de  la  Virgen^ 

Cayetano  exponiendo  aqnci  Ar- 
tículo, juzga  que  el  Santo  no  tocó  aqael 
punto,  porque  entonces  aun  no  se  lia- 
bia  inventado  la  sentencia  de  la  Sanfi^- 
ficacion  de  la  Virgen  en  sa  animación; 
y  todos  i  una  voz  confesaban  queca 
Sü  animación  tuvo  pecado.  Parece  qiie 
no  vá  en  razón;  pnes  Alberto  Magno. 
y  San  Buenaventura,  que  vi v tan  en  el 
siglo  í 3,  edad  rarnbicn  de  Santo  To- 
mas ,  hacen  memoria  de  la  sentencia  Pia. 
Tirso  dá  cita  razón.  V'^eia  San-» 
to  Tomas  que  Alcxandro  de  Ales,  Al- 
bctto  Magno,  y  San  Bucnaveatuta  juz^ 

garoa 


gar6nj]iic  la  Virgen  no  fiíc  Santa  en 
su  aoiínáaon;  peto  qiic  después rodoi 
tícs  tetra ñáfon  su  ^cntir:  y  por  respe- 
to áeíbs  no  q'jiso  tocar  el  punto, 
l^or  otra  parte  ,  todo  f^u  intento  era 
ialvár  qac  la  Virgen  fue  redimida  por 
ChrjsTo;  y  esto  ya  Jo  tenia  consegui- 
do, enseñando  que  no  fue  Santa  antes 
de  anijpada:  y  a!Íi  quedó»  Añade  que 
Wai)ació»  Obispo  de  Paris,  prohibió  ce- 
lebrar la  Fiesta  de  la  Concepción  en  su 
Iglesia  h  y  que  Santo  Tomas  por  res- 
pcrar  este  Decreto  del  Obispo ,  se  abs- 
tuvo de  hablar  de!  momento  dclaáni* 

inicion. 

Confieso  que  todo  esto  me  pa- 
rece ruinoso.  Ni  Tirso  prueba qnc  Ale- 
jandro^ Alberto,  y  San  Buenaventura 
retractasen  su  primera  sentencia  :  ni  aun 
qíiando  la  retraaasen  ,  y  adhiriesen  á 
la  sentencia  Pia  ,  embarazaria  estoque 
Santo  Tomas  los  imitase,  si  hubiera si^ 
do  fundado  aq^cl  Sentir.  Ni  el  motivo 
de  salvar  la  Redención  lo  pudo  detc* 
ner  >  pues  lib¿aado-  Chriito  á  su  Ma- 


drc  del  pcado  en  el  momento  de  la 
animación  ,  quedaba  en  pie  $n  Reden- 
ción ,  como  se  verá  :  ni  por  íin,  el  De- 
creto del  Obispo  de  Patis  haiía  en  con- 
tra >  pues  el  mismo  Tirso  confiesa  que 
este  Decreto  no  prohibía  defender  la 
Preservación»  sino  solo  celebrarla  en  su 
Iglesia* 

I  Pues  porque  no  instituyó  el 
Santo  Dodor  Aíticulo  separado  sobre 
ci  momento  de  la  animación  ^  Oiíc,  ba- 
xo  de  la  corrección  de  ios  que  s<iben, 
lo  que  juzgo.  Habia  ya  el  Santo, con 
ocasión  de  prcbar  que  la  Virgen  no  fuc 
Santiticada  antes  de  la  animación,  mos- 
trado  abundantemente  que  tamroco  lo 
íue  en  su  animación  >  como  es  fácil  ad- 
vertir, leyendo  los  tres  pasages  suyos  que 
hemos  puesto  á  la  letra  Exhibida  ailt 
aquella  dodrina  ,  era  ya  superfluo  nue- 
vo Artículo  sobre  el  momento  de  la 
animación  $  y  así  solo  habló  de!  instan* 
te  después  de  !a  animación  ,  en  que  ase- 
gura que  fue  Santiñcada  la  Señora.  No 
íastituye  el  Saato  Doctoc  Áttkciiio  pa-* 
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U  cada  cosa.  Las  dodrinas,  que  en  unos 
csparccvíe  sirven  para  resolver  los  que 
en  paíticular  no  instiruyei,  De  este  mo* 
do  procede  el  Anc;é!ico.muy  consiguien» 
te  en  sus  Anicuios.  En  el  primero  cs- 
tábíccc  lo  que  se  t^nia  por  Cierto  ea- 
fíe  los  Fieles,  que  ia  Virgen  fue  San- ■ 
la  en  el  vientre   después  de  anní 


nrjadi :  en  el  2.  ensena  que  no  fue 
Santificada  antes  de  animada  y  y  con 
ocasión  de  csfo  manifiesta  que  esta 
Santificación  no  fue  en  la  misma  ani- 
rr>acion  ^  Para  que  era  pues  nuevo  Ar-"^ 
tkulo  que  tratase  este  punto  ya  sufi»* 
cientementc  rcsuclro?  De  aquí  es  que 
tí  Arficülo  siguiente  pasa  ya  á  hablar 
ád  Fóniütej  y  sigue  después  con  otros 
puntos  distintos*  El  do6lo  Francisco 
ííilvio,  tan  versado  en  la  do¿irina  de 
Santo  Tomas,  parece  que  compre- 
hende  en  breves  lineas  mi  pcnsa-^» 
miento ,  escribiendo  asi  sobre  ci  cifa*^ 
do  Articulo  del  Santo:  Sed  qnU  ¿nfcrk 
Sñnatficatñfn  ftílsse  fost  anim/ítionem,  cum 
tamen  vid^Afur  dan  mídium ,  scilijet  tnsn  ^ 


éfi 

táns  ammatUnis  $l  eónceptjovls :  ohserhdn^ 
dnm  en  verborum  B  Thomx  hunc  ^os^g 
essc  seasum^  non.  ante  antmnttot¡em^  td  ei$^ 
iton  atítejuam  in  tempore  exhíeret  antmaté^ 
co^ipTíbendcndo  scllicec  momenium  Anima* 
tioius^ 

Mas  en  los  lugares  citados  del 
Santo,  ^  que  es  lo  que  hay  tan  termi- 
nante para  decir  que  su  mente  fue, 
no  haber  sido  la  Señora  santificada  eci 
su  misma  animación  \  A  mi  me  pare* 
ce  que  es  terminante  esto:  /?•  ^irg» 
teriiraxit  ^HÍd(m  Oftgi^iale  Peccatum  ^  ¡itJL 
ah  eo  fmt  wtindaia  afjte^tiem  nasceretur^ 
Para  probar  esto  trae  el  Santo  este 
texto  del  S,  de  Job:  Expectet  lacem,  et 
»on  v'ideat  y  uec  ortum  surge>H¡s  Atttor^^ 
Dice  que  aquí  habla  Job  de  la  noche 
del  Pecado  Original  5  y  que  esta  no- 
che no  vio  la  luz ,  porque  ni  vio  á 
Chfisto ,  ni  vio  nacer  la  Aurora,  por- 
que Maria  en  su  nacimiento  fue  San- 
tificada ,  y  es  la  que  allí  se  significó 
por  la  Aurora.  Aquella  noche  jamas 
yió  á  Chrísto,  porque  jamas  tuvo  es-: 

1  19, 


te  ^cóof  pecado;  y  no  vio  á  la  AiH 

rora.Macia  di  su  naciíiiicato,  poiqíc 
aquí  fue  Piuhítna>  la  Seriora,  Ya  sabe- 
mos lo  que  nos  dice  Ca'iO,  que  es- 
tas  Alegorías,  ea  U  reó'ogia  no  tienca 
fue  zaj  miS  ea  el  C450  presente,  si 
no  prueban  iavidUmcntc  la  Tesis,  de*- 
Cubren  al  méao'i  el  inrento  del  Sanco, 
Parece  taínbiea  terminante)  el 
decir  el  Sauto  q\c  aunque  la  iglesia 
celebra  la  Conccp^ían  ,  uo  es  porqup 
la  Vi  gen  fuese  Santa  ea  ellas  sino 
porqic  Ignorando  la  íglcáia  el  punto 
preciso  de  la  saatiíicacion ,  la  refiere 
'¿\   de   su    Concepción.    Añádese  que 

esta  cl'lÚSllla  :  Ec  sic  nHmqUi^m  4ntm4 
Be-Méi  Vtr^ints  fíiUitt  contagio  Peccnti  Ori" 
gindfs  tncjuinAtíí  &c,  hibu  de  COUtraC- 
cion  personal  en  la  misma  alma.  He 
aqíii  pues  desvanecida  la  distinción  de 
Coiiccpcio  »  de  la  Carne,  y  Concep- 
ción del  Alma,  ó  de  la  Persona. 

Parece  también  termiuante  q:ic 
el  Santo  se  enajene  en  responder  los 
miimos  argtiincacos  que  fuadau  la  sca- 

tca- 


tcncia  Pj.'!  :  que  los  responda  en  lós 
mismos  tcrmnosque  adoptan  lofx  que 
han  íido  coiurajios  ala  Picscivacion: 
que  los  fundamcrtps  que  en  el  cuer- 
^^o  de  su  AtíÍcuIo  tise  ,  sesn  los 
mismos  que  furdan"  el  sentir  trenos 
pió:  ai  fin,  qnc  los  Teólogos  mas  ver^» 
sados  en  su  dodrina ,  y  que  se  han 
introducido  á  sos  mas  iccóndicos  sen- 
tidos, como  son  todcs  ios  Douiinica- 
nos  que  hacen  especial  estndio  de  su 
Angélico,  Francisco  Suaicz  que  tan^ 
to  lo  veneró,  y  escbícció  ;  francis- 
co Silvio  q^e  lo  romo  for  gnia  5  y 
Guillermo  Esrio  que  buscó  íicnpre  el 
Arríenlo  ¿d  >snto  mas  concoídaiuc 
al  punto  que  ilustsaba;  que  todos  es- 
tos, di^o  ,  sean  de  paiccer  qnc  banto 
Tomas  se  opuso   á  la  Preservación. 

Opone  Tirso,  y  oponen  otros 
qne  el  í^anto  Dodor  en  nuchos  1ü^ 
gares  de  sus  Obras  ,  de^erdc  Lv  Prc- 
serv.icion.  Tales  son  un  Opú-culo  so- 
bre la  Salutación  At  geüca  :  la  Lccciofi 
6.  sobic  la  Caiud^  iiaj^  Pablo  á  lo^ 

Ga- 
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Calatas :  la  Distinción  17  del  Libro  x¿ 
de  las  sentencias ;  y  sobre  todo ,  la 
Dísiincion  44  del  mismo  Libro  arr.  3^ 
ad  ^tífíYttim  y  donde  hay  estas  palabras: 

7^al:s  ftíit  ptirttas  Beata  Fírgtvns  ^  (jua  4 
feccáto-aElucili ,  Ó*  Ortj^tnali  tmmums  fntt* 
A  csro  responden  los  versados 
én  el  Santo ,  que  el  Opúsculo  sobre 
la  Salutación  Angélica,  no  es  del  Doc- 
tor Angélico  5  y  en  esto  convienen 
hoy  los  Ciicicos:  que  en  la  Lcccioa 
6,  sobre  la  Carra  d  los  Calatas  son 
cierras  estas  palabras:  Mulierem  ex  om^ 

Mus  non  invenl  quid.  ó.  f  temo  rmwttnu  esset^ 
4d  mlnuí  Orlglnal'í    t-'cl   veiúaUs   pCrO  CJÜC 

son  añadidas  por  mano  adultera  esras 
que  signen  :  Exciplinr  purissima  et  omnt 
laude  dt^n'isiima  FngQ  Aiaria  Y  cn  ver- 
dad hoy  no  se  hallan  en  las  edicio- 
lies  del  Santo.  También  dicen  3l2;a^» 
fíos  que  son  supuestas  las  de  la  Dist» 
44»  ád  Libro  1.  de  las  Sentencias. 
ÍV1  as  porque  estas  hoy  se  kcn  allí, 
Juan  de  Cásalas  con  otros  muchas, 
dice  que  no  se  han   de  entender  de 
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inmunidad  en  el  momento  do  la  Con- 
cepción, sino  despncs  Ei^rrc  orros  ar- 
gumentos que  apoyan  esta  inteligencia 
trac  este,  qne  ci  mismo  Sanio  2  Sent, 
disr*  5 1.  q.  i.  art»  2 /dice  que  los  Párvu- 
los Baut!Z3dos,  suK't  ¡mmtii.es  ah  «>wm* 
euepd  orin^'*j¿ilí  ^  sin  que  por  esto  se 
pueda  decir  que  el  Santo  ios  dá  por 
preservados. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fue- 
re, es  constante  que  Santo  Tomas  es* 
cribió  muy  joven  sus  Sentenciarios;  y 
añaden  los  Sabios  que  en  la  Suma 
(  ultima  Obra  de  su  vida  ]  enmendó  y 
Corriizió  lo  que  en  sus  Obras  nrime- 
ras,  y  particular  mente  en  los  Senrcncia* 
rios ,  le  pareció  méios  salido:  y  es- 
to parece  que  sucedió  con  la  Con- 
cepción ;  pues  tratando  ex  profeso  dc 
eíla,  nos  dexó  la  doctrina  que  hemos 
traído  ,  como  pata  corregir  lo  que 
dixo  en  los  Sentenciarios. 

El  Cardenal  Sfondrati  en  sn  U- 
nsceatia  ^-ináiíaia  ,  se  empeña  mucho  en 
que  el  Articulo  que  hemos  citado  es- 
tá 
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tá  viciado»  y  corrompido.  Mocho  octó 
pedía  el  que  entrásemos  en  esra  dicu- 
sion  Cíiíica,  Bástenos  consideiar  que 
los  Dominicanos  que  soa  los  de  espe- 
cial incubación  en  la  lednra  del  ^an- 
ío  Doctor,  y  sobre  cuyns  palabras  ju- 
ran ,  jsmas  han  reconocido  vicio  ñi 
corrupción  eo  el  texto  de  aquel  Ar- 
ticulo; y  que  esto  debe  prevalecer  á  ro- 
da sospecha»  Persuadirse  que  cüos  tnis- 
nios  Religiosos  han*  sido  los  Aurores 
de  la  corrupción  deacjuel  Aiticnl(3, pa- 
ra sostener  sti  5entir  contrario  a  la  Pre- 
servación ,  solo  cabe  en  la  mas  desen- 
frenada malcdiscencia.Raynaudo,  y  Al- 
ba no  se  embarazan  en  entrar  cues- 
tas  sospechas.    Dit  miliora   p!i< 

Otro  camino  mas  tracable  em- 
prende después  el  Cardenal  Sfondrati, 
para  explicar  aquel  Artículo^  Dice  que 
Santo  Tomas  ha  de  cntendcíK^  de  la 
Concepción  del  cueipo,  no  dcla  Con- 
cepción del  alma,  ó  de  ia  Persona. 
En  una  palabra  :  la  n-usma  exposición 
que  antes  se  hiio  á  ¿an  Bernardo  Pc- 


ro  aunque  la  misma  en  substancia , 
Sfjndrati  ha  sabido  vestirla  de  gala, 
íiienca  que  los  Antiguos  suponían  que 
el  fero  antes  de  animado  contraía 
el  Pecado  Original;  no  po.quc  iin  al- 
ma pueda  haber  pecado  ,  sino  porque 
el  feto  nene  tres  venenos ,  el  de  la  li- 
viandad de  lüs  Padres,  el  del  ardor  de 
Concupiscencia ,  y  el  de  la  maldición 
de  Dios  desde  que  pecó  Adán.  Poc 
estos  venenos  con  qie  se  concibe  la 
carne,  la  debemos  considerar  confio 
un  vaso  pestífero  ,  que  qualquiera 
li^or  que  reciba  ,  al  punto  io  conta- 
niin.i.  Ai  momento  pues  que  á  esta 
carne  envenenada  se  une  el  aloia , 
qjeda  enreramente  contaminada. 

Defendían  muchos  en  tiempo 
de  San  Bernatdj,  y  también  en  el  d^ 
Sanco  Tomas,  que  Maiia  SS  fue  pre- 
servada ,  no  solo  en  el  alma  ,  sioó 
aun  en  la  carne,  y  cuerpo  de  aquellas 
venenos  que  contrac  todo  feto.  Con- 
tra esros  dirigió  San  Bernardo  su  Car- 
ta  tancas  veces  citada  >  y  Santo  To- 
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mas  su  Articulo;  y  asi  fue  cl  desig- 
nio de  ambos  uDpugnar  la  Concepf 
cíoa  Santa  antes  de  la  aniaiacion  ,  pa- 
ra rebatir  aquella  vana  sentencia.  No 
puede  negarse  que  esto  parece  inge^ 
nioso;  pero  no  mas  sólido  que  todo 
lo  dicho  ?  porque  volvemos  á  las  re- 
flexiones de  Mabillon. 

San  Bernardo  dice  que  la  Vir- 
gen fue  Saatificada  del  inisiiio  modo 
que  Jeremías ,  y  el  Precursor  de  Cliris- 
to,  Saiiia  Tomas  á\CQ  puntualmente 
lo  mismo  en  el  Articulo  i. déla  qües- 
tion  27  que  es  el  antecedente  al  que 
exponemos  j  luego  ninguno  de  ios  dos 
ha  procedido  contra  los  que  pretcn- 
dian  haSerse  Santificado  la  carne  de 
Ja  Señora  antes  de  su  animación,  súk) 
contra  los  que  la  intentaban  preserva- 
da del  contagio  en  el  momento  déla 
animación.  De  aqui  es  que  ninguno  de 
estos  Santos  hace  memoria  de  aquel 
sentir,  que  sin  duda  era  exótico  cri 
aquel  tiempo,  y  tuvo  pocos  sequaces. 

j O  porque  ni  San  Bernardo,  ni 

Saa-. 
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Santo  Tomas  combatiendo  aquel  error 
que  se  supone,  díxcron  quesería  n\i% 
racional  la  Santificación  de  la  Vírgca 
en  el  momenro  ác  la  animación  ?  Pou- 
que  ambos  difieren  la  Santificación  has- 
ta después  de  animada  la  Señora?  Por- 
que intentando  ambos  dar  i  la  Vir- 
gen ventajas  en  punto  de  Santifícacioa 
sobre  Jeremiaj ,  y  el  Precursor,  se  ci« 
ñen  á  la  mayor  copia  de  Gracia  des* 
pues  de  la  animación  ,  y  á  Ja  inma- 
nidad  de  toda  culpa  adual  en  el  testo 
de  su  vida  ?  No  era  oportuno  que  di- 
xcsen  que  la  prerogativa ,  y  venta)) 
principal  era  que  estos  Piofctas  se  sari- 
tincaron  después  de  animados :  y  Má* 
riaSS*  en  la  misma  animación  >  Coaio 
T\o  lo  dicen?  Acaso  no  íes  ocurrió  este 
obvio  pcnsamientoWgnoraban  acaso  qtíc 
en  esos  mismos  tíempos,otrós  favorecían 
k  Santificación  en  el  momento  de  aoi- 
paada!  Como  no  abrazaron  este  parecer? 
La  distinción  de  Concepción  de 
la  carne,  y  Coocepcioa  del  alnoa,  q 
líe  ia  Persona,   que  untp  se   quicr<p 
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.hacer  valer.,  parece  que  el  mísoio  Sari* 
ito,  Torius  ia  icbatcj  »>ucs  en  el  Ac- 
ética lo  £  de  la.  cuad^  qiicstíon  ¿7  res- 
pondieadQ  >in  áigu^iaékvtü  dice:  Mitfr 

tium  dic^ñdam  (^M.^d.  Bcfit^tt  .^^Tg<*    sanéhfk" 
wm  ^d  macüUm.  púrsG»¿tl€fí*   b'AipOñC  puCS 

aoiji  cviaeiiXcmcute  cí  Santo  Doüoi',, 
^Mancha  ao  ^solo  carnal  -,  suiq  personal 
,  en  Ivi  S'^^óora.  Lo  misi'uo  en  las  otras 
palabías  que  ya  aniba  reté  iuios  déi 
Articulo  -i-  f í  Síc  n^imi^HAm  4n¿m¿i  Bea^ 
:ta  F^trg¡n3S  fmsset  contagto  Peccati  Origina^ 
lis  ¡YifAtn^''*'  Aquí  lauíbiea  sapoíic  cl 
Contagio  de  que  fi,ic ,  o  debió  sec  rc- 
diluida,  i\ocn  ia  carue,  áiiio  ea  el  alma. 
Y  qi^es  Peidc'iá  taaibiea  lasea- 
-tencia  Pía  el  gfaiidt:  apoyo  del  in^gnc 
-CauJíllo  de  ..)o^  Tcóíogos  ^anto- To- 
mas.  después  d-  ;  iiaber  perdido  el  de 
ííao  iBcruaido  ?  Dígaa.  otros  ,  lo  que 
.su  fccaadocTíteücliinieoto  lesdidare  , 
ré  lo  qic  su  basta  erudición  les  mi- 
Distrarci'Yo iia^a, mas  alcanzo.  La  sin«í 
Undod  ttic  obiig^.á  creec  que  Santo 
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Xomas  no  favoreció  á  nncstfo  Mjs-J 
tcrio.  Lo  que  dixímos'im^s  de  San* 
Bernardo,  decimos  ahora  de  S.mro  To* 
iT>as :  que  si  ci  Angélico  no  fue  favo'^ 
rabie  a!  Misterio  en  el  ekfto ,  lo  fa?í 
en  el  afeaos  y  <\nt  tuvo  sin  dada  tal 
disposición  de  ánimo,  qne  si  hoy  vi- 
viera ,  fuera  hho  de  süs  mayores  de-^ 
fensores  5  retractando  y  nnndando  gusf 
tesamente  sa  primera  sentencia.  >b 
'^'^'  Esro  fe  parece  abstlfdísimo  á 
su  grande  Interprete  el  Cardenal  Ca* 
ycraiio^  Dice  qóe  es  com<>  sisedixe* 
ra  qne  si'  Hoy  predicara  Jes'^-Chrís- 
to  ,  mudara  sn  dodtina  por  acomor 
darla  al  Pn^bío.  Inconsiderado  itie  pa- 
lecc  este  p^^aklo  del^  Sabio  Cayeta-í 
ro,  (si  acaso  no  merece  mayor  ccn¿ 
sura  ,  de  que  yo  no  piie<:io  ser  árbí* 
tfo. )  3  Q}}t  cotejo  hay  entre  kdo£iriisa 
Constante ,  invariable^  ,•  i?y.WibIe:,  divi* 
na  del  Hijo  Unigénito -del  Padre,  y 
la  de  Santo  Tornas,-  qiic  por  sublimé 
qne  sea  ,  como  confesamos  , :  no  1\4 
mestiado  prÍYÜcjio  para  c.xSutarse  de 
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la  ÍHCcrtidumbrc,  y  timidez  que  ca 
boca  del  Espiritu  Santo  f  acompaña  i 
los  Pensamientos  de  los  Mortales!  ^T 
que  tiene  que  hacer  la  relaxada  con-s 
eluda  de  los  hombres,  sin  ley,  y  sm 
freno  ^  con  la  doctrina  de  la  Preset vat. 
€Íon,  que  hoy  «o  solo  es  del  Pueblo» 
y  de  la  Plebe  sino  de  todo  el  Cuerpo 
de  la  iglesia  con  stss  Poocificcs  y  Pas« 
toretVMa§,  para  convencernos  que  hoy 
rerraflariaj  y  mudaría  el  Angélico  Doc- 
tor su  do¿>;rina  en  favor  de  nuescro 
Misterio,  no  hay  sino  advertir  el  tj^ 
Bor  mismo  de  lo  que  enseña,  ^f^f 
-  V  En  la  tercera    p*   q,  Z7  art.  ^^ 

prueba  Santo  Tomas  que  María  fue 
Santa  antes  de  nacer ,  porque  ia  Igle- 
sia celebra  su  Narividad  >  y  no  se  pue- 
de celebrar  sino  lo  que  es  Santo,  To«» 
sncmosle  gustosos  este  fundamental 
principio  :  La  Iglesia  no  'celebra  sino 
io  que  es  Santo;  hoy  toda  la  Iglesia 
Universal  celebra  la  Concepción  :  lue- 
go fue  Santa.  i-Mego  si  hoy  viviera  San- 
tQ  Tomas ,  y  vieh  i  toáa  U  l« lesia 


éclcbrahdo  li  Concepción ,  la  celebra-* 
ria  Gon  ella,  y  mudaría  su  sentir  th 
fuerza  y  conscqücácia  de  su  doctrina. 

En  c!  Artículo  sigiiicnrc  se  opo- 
ne este  argiinienro  :  La  Iglesia  no  ce- 
lebra sino  !o  que  es  Sanro;  muchts 
Iglesias  celebran  la  Concepción  de  la 
Señora  :  luego  es  Santa»  Responde  dos 
cosas,  la  i*  que  aunque  algunas  ígle*' 
sias  particulares  celebren  la  Corrcep* 
cion,pcroIa  Iglesia  Roitiana  no  tt 
celebra,  sino  solo  la  tolera.  Bella  sa«^ 
lucion  para  su  siglo;  pero  hoy  ti« 
subsiste  ♦  porque  ya  la  Iglesia  Ronaa- 
pa  con  toda  ia  Universal  celebra  io^ 
Icmnisimamentc  la  Concepción,  Muda- 
lia  paes  ya  el   Santo  esta  doSlrina 

La  2«  solución  és,  que  aunque 
se  celebre  la  Concepción  de  la  Seño- 
ra ,  no  es  porque  en  ella  scri  Santa  í 
sino  porque  ignorando  la  iglesia  el 
punto  preciso  de  la  Sancificacioá  de  la 
Virgen,  lo  quiso  fixaren  él  dia  desú 
Concepción'»  y  que  así  en  este  dia  , 
BO  9c  celebra  ^  Preservación,  sriio s4 
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Sanrificadon  en  el  momcnfo  etique 
sucedió.  Tampoco  subsiste  hoy  esta 
evasión  i  porque  d  Sump'Pontince  Ale- 
3candroVlI  en  su  Bula:  Solkittido.xlt' 
i;^e,va  declarado  que  lo  qac  la  Iglesia 
celebra ,  es  lo  mismo  qne  defiende  ía 
scarcQcia  Vhv  que  saben  rodos  qnc 
¿^  su,;  sinp;ülar  Preservación.  En  virtud 
pues  de  esta  auténtica  declaración,  re- 
vocaría el  Santo  su  doarina.  "No  tiene 
líiies  ra^on  Cayetano,  para  juzgar  ab- 
surda esta    revocación;  y   en  verdad 

decir  esto  Si%tt\^¿  ittps^ sucios  liíírart.u    ^^■ 

Un  Sabio  Alemán  llamado  Gfa^ 
Í¿i^no  A schpan  publicó  una  Obra  cu* 
fjosa^y  erudita  en  1 7 ¿8  que  intiru^ 
lo  de  S^iPersiulovie  //V;ew/V.  Llama  supcrs- 
ipicion  literaria  el  excesivo  apego ,  y 
¿émasiada  estimación  con  que  algunos 
?ie  dan  á  ciertas  cosns  ürerarta? ,  y  4 
cierros  Litcraros.  H^tc  vicro  dice  qué 
viefíc  de  los  Hebreos ,  P-ipcios,  y  i^cf* 
§as:  que  de  ellos  P3>ó  á  los  Gricgost 
que  contaminó  á  a!p;un0S  Padres  :r^_ro 
i^compaiafalcíXKiM  m^s  á  los  or^  Es- 


ni 

colásticcs.  Cuenta  muchos  vicios  que 
deben  ende"  los  Literatos  calificarse  de 
■$upetsi:cion  hrcraria.  Tales  son  vg.  la 
mucha  dcíercncia  á  A^istó^e!cs:  los  li- 
Culos  rumbosos  dados  á  algunos  fis- 
co i  Asricos  como  CÍ  Iluminado  ,  Irr^frA* 
gahlc  ^  r-Andado^  Eximio  &cX  csas  pere- 
grinaciones á  paisés  remotos  j^or  vec 
y  tratar  á  algunos  Dodtos  :  la  inepta 
imitación  de  costumbres  agenas  >  vo- 
ces, cstild ,  y  nombre  de  Escuela,  ó 
deSeíta:  las  descripciones  de  las  proe- 
zas, y  vida  de  los  Literatos,  llenas  de 
'  adulación  ,  en  que  se  ensalzan  sus  pren- 
das, y  se  callan  sus  defedos  literarios: 
los  escritos  en  Ana,  de  que  hay  tama 

1  multitud,  como  Mcn^giayA  ^  Scaíigeriíi* 
na',  Huetiayia  &c\  cl  dexarsc  alucmac 
del  tragé ,  vestido;,  semblante,  vox^ 
verbosidad  „  edad  >  dignidad,  obscnri' 
dad   en    explicarse,  y  ostentación    de 

'erudición':  el  creer  qhela  lengua  lati- 
na sea  el  tesoro  de  toda  la  erudición: 
al  fin  ,  y  es  el  mas  común  ,  la  mucha 
afición  á  uii  solo  Autoc,  con  desprc-. 
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^io  de  los  dci»a$.  Dice,  que  cada  «r^ 
-^c  estos  vicios,  tiene  su  especial  remc- 
<Iio>  pero  añade  que  el  general  es  la 
consideración  de  que  todos  los  hom* 
^rcs  por  Sabios  que  seao.cstán  llenos 
de  imperfecciones  5. y  que  no  hay  ra- 
zón,  ó  para  que  en  todo  los  siga* 
IROS ,  Ó  seaoios  sus  imitadores.  Quan-^ 
•tas  disputas  se  evitarían,  sí  procurára- 
mos libertarnos  de  estas  supersticiones 
literarias,  que  hacen  en  k  República 
4^  las  Letras  el  mismo  daño  que 
rjfx)  la  Iglesia  la  superstición  en  mate- 
lia  de  Relig,ion.  Habia  uno  tan  exot- 
j¿icantc  en  punto  de  veneración  á  San* 
jrp  Tomas  que  llegó  á  decir  qué  si  San 
JPablo  viniera  al  mundo ,  entraría  sin 
^uí^a  en  su  Escuela,  Estrecháronlo  so- 
l^re  el  dicho  >  y  OQ  hailandocomo  es- 

^^pa,r,  añadió  :  Entrarte  SanP4hloÁ  su 
£se^ÍA}  pero  4  enseHarle.  l\H  aCabó  Cn- 

,  .  -  ,>'  ^  ■• . 
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PUNTO  IV. 


COMPENDIO  DE  LOS  FUNDAMES- 
tos  tic  la  sentencia  que  hoy  es  de 
toda  la  Iglesia, 


D 


AR  aun  en  compendio  los  fun« 
damcntos  que  hay  entre  los  Teólogos 
para  defender  la  Pureza  Original  de 
María  SS, ,  es  naas  obra  que  la  de  es- 
ta Carra,  Elegiré  lo  mas  considerable, 
y  lo  reduciré  á  breve  suma. 

Con  la  Escritura  se  forma  ar- 
gumento negativo ,  y  positivo,  Ncga- 
*tivo,  porque  en  ninguna  psittc  la  ha- 
llamo^  expresamente  contraria  á  la  Pre- 
servación de  N.  Señora.  En  particular, 
nunca  nos  dice,  que  no  fue  preserva* 
da.  Fn  general,  es  cierto  que  tenemos 
esta  universal  :  Todos  pecaron  tn  Adéim^ 
\  Pero  no  vemos  en  la  Señora  (  dice  un 
Sabio)  una  dispensa  casi  general  di: 
todas  las  leyes  í  Vemos  un  parto  sia 
dolor  >  un4  carne  sin  fragilidad ;  unA 
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yída  da  mancha;  una  mucttcsm  pe- 
na Su  Esposa  hada  mas  es  qac  im  Cus- 

^ÍjQ^io  .de  su  VirgiDicíad. :  su  matriín^ 

*nj^  Ui^,  sa^raáo  velo  que  ciibrc.y.ptó' 
tcge  sa  integHdad  •  ^^^  Hijo  una  ñor 
,qae  brota  sú  pureza  >  en  íin  la  natu- 
jiakza  atónita,  y,  confusa  cree  que  sias 
¡cyes  van  a,  scrya  cnteramenre  aboli- 
das! ca  Ja  Seíiara  5i  pues  porque  no  &e 
'(Jispeqsafian  tairibicii  en  cila  las  desee 
concebida ^euliüquid.'^dt,  i"j\  .. 

*  '  Toma  e>ce  discurso^n'ucvafucr^ 

^za  de  que  el, Concilio  de  Trento  en 
^SU  .  becicco  del  Pecad  j    Original  diíic 
]jq;:\c    no   qnicre    co  npreheader  en  $p 
[^c'í|e:ral exf eí\3Íolr i, h  'ScñQa,,^  Y  'quicji 
"j^,ifa'qije.r^sfa'íi^;'^^^^^        áurqatica  san- 
'clip  de  que  eu  aquella  ley  genecal  no 
!^aY  ueccsidad  de  incluir  a  Maria  San* 
'tiülma^  No  parece  qje  eí  Espinm  Sao- 
^  \^"íq,ic  hablaba 'CU  aquellos  Padres  flic 
"cl  quiQ  dis^pp  U  p(Cocupácion    de  loS 
SV^i^^^s  P^r  tó^  focuciones  iadefiaidasáp 
^'Ja,ÉsCrituca?  Ho  se  le    aplicara  pues 
*¿qa  propiedad  lo  que  se  le  dixo  á  E^s- 


t^  que  prefiguraba  á  la   Señora :  N'oh 
tr0  te  y  std  fYo  ómniüüi  y  ísAC  leíc  eo»ituut¿ 

Argumento   positivo ;    porque 
el  lugir  del   í,  del  Génesis:  Immicuias'' 
fQfiAfp  Ínter  te    et  n:nlier£Mt    Jpsa    conteret^ 

fápiit  murtt ,  se  entiende  de  N.  Señora' 
que  tuvo  perpetua  discordia  con  el  De- 
uionio,  krista  Ilegal  le  á  quebrantar  h 
C2bez:;>  es  decir,  su  foresta  potestad. 
jY  esto  que  suena  sino  qae  jam^s  le 
estuvo  sujeta  \  Qiie  significa  en  los  Cao-' 
tjCOS  el  sicñt  Itltam  ínter  spítras,  sie  Anjt" 
CA  f»ca   ¡Kier  pías  ;   V   cl  Teíd    púlchra  ei 
^^mica  msay   ct  rjíac^ía   *-€»  est   m  ie.WúCy 
li  entera  y  absoluta  limpieza  de  la  Se- 
rioía  í  £s  coiiStante  que  estas  palabras' 
á.la  Ictia  se    entienden   de  la  Iglesia;; 
peio  es  también  coiistanrc  ,  qne  sien- 
do María  dcspucs  de  Christo,  la  ptind* 
pal  parte  de  la  iglesia,  no  hay  embarazo 
en  que  se  entienda  con  raíucularidaá* 
á  la  letra   de    su    principal    miembro 
lo  que  se  á\cz  de  tcdocl  Cncrpo.  De 
aqui  CS).  que  la  Iglesia  misma  nos  po- 
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nc  en  los  oficios  de  la  Virgen  estol 

pasages  iosigncsi 

Mucho  es  lo  que  se  trac  to- 
mado de  los  Santos  Pacifes  en  favor 
de  la  Preservación.  En  Fernando  Qtii- 
riño  de  Salazar  se  haNa  una  inmensa 
copia  de  Padres  citados  por  el  Miste- 
rio. Lo  mismo  han  hecho  otros  U" 
borioíos  Teólogos  después  de  él  r  y 
ya  hablamos  de  H  MtUcta  del  Fran-» 
ciscano  Alba*  Pero  el  Sabio  Dionisio 
Pctavio ,  versado  quisa  como  ningu- 
no en  los  Padres,  y  devot'iM'mo  del 
Misterio,  decia  que  en  estas  compila-? 
dones  faltaba  la  sagacidad  crítica,  al- 
gunas veces  la  buena  íé  en  citarlos ,  y 
nmchasla  sínccfiiad  en  inte^p^ctarlos•^: 
Las  locuciones  de  /*f»i*ff*i/'í<^^>  /«¿•«j^m* 
nflnads,  libre  dt  toda  eulpA  &c.  No  bas»^ 
tan  en  los  Padres  para  hacerlos  faii* 
totes  del  Misterio;  pues  en  aquellos 
mismos  que  dicen  que  la  Señora  tuvo 
Mancha  Original ,  hay  semejantes  la 

CUCioDCS.  Nam  tt  Jf>í$p4Utilatf  ,  et   innocen* 

US  (dice   VÚzño)   éíf^dlamnf  ¡n  Serif9 

tnrñ 


iufá'^ul  présente  jttstftU'^it  S40^iutt^  fr€^ 
dtii  sunt ,  íum  Ab  Originis  vltio  no»  ftáf 
runt  excmptL  Trae  el  ocemplo  de  Da* 
vid  que  confesándose /«  íní(jntt^titnj  con* 

$ep(i*s^  con  todo   dice:   eró    ImmactuUmt 

itím  eo  >    y  el  de  las  Vírgenes   que  se 

dicen    i'int    fn4CHUa*ite  Jhronnm    D^/,  aiin» 

que  rodas  fncscn  antes  contaminadas 
con  el  Original  Vamos  sin  embargó 
á  San  Aguitiii  que  nos  ayudaiá  bas- 
tante. 

En  su  libro  de  A^^/«r<j  et  Graiík 
cap.  ?6  dice:  Excepta  Sdi^Üa  Firgifte  Md" 
fU  y  de  íjK4  propter  hanorem  DúWtni  nulldJ^ 
prorsHí  cttm  de  pecc4t¡s  a^ttfir  ,  hahire  voló 
éjÍ4(tstio»e»a  :  inde  eniw  sctmut  {  ONDE  EKIKl 

scíMUi ,  se  lee  en  la  edición  de  los 
Monges  de  San  Mauro  )  ^Hod  et  plm 
£rati<e  colLtttim  futrtt  ,  ^d  vtHcendum  om* 
mí  ex  parte  peccatum  ^  ^u<e  conapere  ^  ác 
paceré  merult  enm   ejnem  censtat  fthíhim  ¿4- 

tuisse  peceatum,  Estas  palabras  qniaisti'^n 
estas  reflexiones. 

Primera  :  El  Santo  Do^^of  dice 
^tic  qaando  se  .trau  de  pecados,  no 

quiere 
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quiere  tener  qikstion  alguna  acerca  de 
b  Virgen  f  sin  duda  porque  á  eüato^j 
do  pecado  la  c$  esrraño.  •  _   . 

> .^  Segunda :  Afir  aia  que  la  Seño- 

ra tuvo  Uracia  para  vencer  por  todas 
partes  el  pecado  :  luego  también  para 
vencer  el  Original  >  porque  sino  latur* 
,Vo  para  este,  no  lo  vcacciu  por  ío- 
das  partes.  . .  .1, 

;.;,  Tercera  :  S¡  se  concedió  á  la 
Virgen  gracia  par^  vencer  todo  peca- 
do personal ,  porque  fue  Madre  del 
que  nunca  tuvo  pecado  personal,  es 
consiguiente  á  Ja  dotVina  del  Santo, 
ijue  se  la  conceda  también  para  ven- 
cer el  Original,  pues,  fue  Madre  dcj 
que  iarnastuvo^ste  Original. 

Quarfa :  Si  dice  el  Santo  Doc- 
ípr  que  en  punto  de  pecados  no  quie- 
re tener  qíi^snon  accica  de  N.  Scño- 
ray  para  salvar  así  el  mayor  honor  d^ 
Chxisto  su  Hijo,  y  por  csro  todos  di^ 
eco  que  la  Señora  jamá>  tuvo  peca- 
do personal,  aunque  entre  lós  perso- 
'  pales  haya  BiUcha&  que  sqío  son  ve- 


tíiálfs;  cóñ'quantó  mayor  título  pa-í 
ra  salvar  el,  maypr  honor  del  mismo 
Chrisco  su/Hijo  ,'  será  necesario  que 
San  Aí^usiin  hablando  de  la  Madre  no 
quicra^íncliiirla  en  la  qiiescion  del  Pe- 
cado, Original ,  mayor  sin  duda  que 
todo  pecado  venial  personal,  pues  prc^ 
va  de  la  gracia  de  Dios,  de  que  nO 
priva  el  venial. 

,r  .  Hay  otro  lugar  de  San  Agus- 
tH\  en  el  libro  5.  €Opttr^  /alUmimn^sf 
donde  hablando  de  Chrisro  ókci  Prer^ 
fetlo  etlam  feccatum  wajfir  fectsHt  ^  sí  p<íT 
VHS  habalsi€í,\  tatm  pr^^terea  nttlÍHS  i$t  kf^^ 
mtnum  pr^íter  Ipsttm  ^  efui  ¡lece^tum^en  fs-* 
Mrh  grandíGrls  atatis.  ac^tssié  ^  ^aia  nttitUs 
\fst  homirinm  jyatif  i^sum  ,  t^ui  fs€cattsm 
>?yjw   habatrit  ¡nfanillis  étatts     txurttu     Hc 

^^gui  infiere' el  Santo  que  Chrisro  no 
Jíuvo  ^pecado  JPcrsonal,  porque  no  tavo 
:.'cl  Original;  sí  su  Madre  pues  tampoco 
Vtiivo  pecadQ  Personal ,  cdmó  todos 
jCpnfesamos'^C^'  también  porque  nü  la 
tocó  el  OrigitíMi  Rii^  la  máxina  ét 
§áa  AgustÍQ  ei%  que  al  corita g^o  ácí 


••r 


•',•;?■ 


ss. 

Original ,  $igu€  precisa mcntc]cl  contar 

gio  del  venial. 

Veamos  ahora  si  ya  que  San- 
to Tomas  icrminantcmenrc  no  nosía- 
voreció  ,  se  pueden  deducif  de  su  doc- 
trina conseqÜendas  en  favor  del  Mis- 
Iterio.  En  el  Arriculó  4.  de  la  misma 
jqücsiion  zi  prueba  el  Santo  qive  Mir 
n\  SantUiaia  nuhca  pc(:p  ni  vcnjalnaca- 
te, por  estas  razones:  que  si  hubiera 

Íccado ,  rvo  seria  idónea  Madre  de 
)ios,  porque  la  ignominia  resaltarili 
|iasta  el  Hijo  :  porque  tuvo  especial  afi- 
nidad, ó  consanguinidad  con  Chrisrb 
quieri  tomó  caíne  y  sangre  de  la  Se^ 
ñora:  porque  el  Hijo  de  Dios  habito 
en  ella  corporalmente  >  y  porque  cíi 
los  Cánticos  se  líatna ,  Toik  pHlchrayj 

JBe  añade  tt    Aíactilano» .est  in  te. 

;  ^  Petó  quien  no  Ve  <}uc  estas  rá- 

dones prueban  igualnnehte  la  Santidad 
^,^'c  su  Concepción  ?  No  seria  menos 
jdónca  Madre  de  Dios,  si  alguna  vei 
l^ic  esclava  del  Demonio  I  ^  No  rcsaltáí- 
tiiá  igualmente  esta  ignominia  hasta  ^1 
i.  •'■■•-.  -  -^^v  alijar'" 


Pijo  }  ¿  No  se  dedígnaría  este  Hijo  de 
icncr  consanguinidad  con  una  inmun- 
da en  su  oí^icn  ;  y  de  habitaren  ella 
con  singular  iiíodo  ?  ^  Seda  enreramcn- 
te  hermosa  y  sm  mancha  si  alguna  vez 
la  tuvo  í 

En  el  Ariícuio  i.  de  la  misma 
qüesrion  dcxaba  dicho  que  debe  creer^ 
se  racional  y  jnsramenrc  que  la  que 
engendró  al  Unigénito  del  Padre,  lleno 
de  Gtacia  y  de  Verdad,  recibió,  y 
con  grandes  ventajas  iodos  ios  Dones 
que  se  franquearon  á  quajquiera  otra 
sublime  Criatura.  De  esta  dodrina  in- 
fería que  fue  Santificada  anres  de  na- 
cer;  porque  asi  lo  fueíon  Jeremías, 
y  el  Bautista  :  y  no  es  creíble  qac 
Dios  concediese  á  los  Siervos ,  y  Va- 
sallos privilegio  que  negase  á  su  Rey- 
na,  Al  caso:  es  cierto  que  los  An-^ 
geles  fueron  criados  en  Gracia  5  por  la 
menos  asi  lo  siente  la  mayor  parre  de 
k>s  Teólogos,  á  quienes  parecen  su  fri- 
car ^ao  Agustín  ,  San  Gerónimo,  Sao 
ÍJicgoiio;  y  cntíc  Jos  Griejos  San  Ba- 
W  »ilia 
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siIío,y  San  Jt?an  Daoiasceno.  Este  fa- 
vor coBCcdicio  á  eícos  nobles  Espícír 
tus  eD  el  puoio  mismo  de  su  Crea- 
ción ,  hice  coní-cqücacia  según  la  doc- 
t í  i  o  a  d e  5a lUO  To  mas ,  f -a  ra  co  iri  u  fíi - 
cario  á  ía  Señora  5  pues  no  es  creíble 
que  Saatificacion  Goacedida  á  losA^a^ 
salios V  se  esc¿ease  á  la  íleyea  Sien- 
dolo  pues  incontcstabieíBcate  Mad4 
SSVáún  de  ios  Acgclcs  ,  par  Voto  de 
la  íglesíía  ,  imo  im  únÓ3í  ti  mi^mó 
priví!C2¡ío  que  todos"  elloSé  íión  refle- 
:^iqpcis  ésráí^  que  <c  icen  coa  gusto  ca 

f         Croísser  observa  qac  áe%dc  Sijc- 
^W  ÍV  ha^rá    naesrra  edad    rodos  los 
^l^a¡>a^  ,^  á-  excépti-ati-de  dos^  ó'  tires  cuyo 
brcvÍsÍÁPO  Pontííitado  nadaJes  permi- 
tió fc^^f>  ^^3^  expedido  alguna  Cons- 
■  tituciba  en  favor  de  h  Concepción.  \  Y 
que  fuerza  no  hace   que  en    trecien- 
tos anos  ,  todos   los  Caudillos  de  la 
Iglesia,  qiic  en  este  espacio  llegan  casi 
i  quarenra,  se  hayan  mostrado  pro* 
pcnsos  ai  Misterio  ^  No  es  cstii  una 


poderosísima  conspiración  ? 

Tcotiio  RíyraLido  forma  uao 
como  Concjliü  FxiTméiJco   en    í^^vot 
de  la  Concepción,  compuesto  de  Pa- 
pas ,    Cafiie^ialcs  ,   Arzobispos ,  Obis- 
pos;  Empcraúorcs,  Reyes,  Piincipcs; 
Jcóloi^os  de  tod.as  hs  >'acion,cs ,  que 
hay   baxo  del    Cielo,   Uaivcrsiaadcs , 
Religiones  enteras.  Y  entrará  entre  es 
tas  h   DominiCrina  >  Enuará  sin  duda 
este  Sabio  ,  y  respetable  Cuerpo ,  con 
una  complacencia  digna  de  quien  ha- 
ce su  mAVor  honor  de  sn  especial  ds- 
yov-ion  á  la   Señora.   Reclamó  encon- 
t;a  ,  es  verdad,  en  ptrpticn^.po?  en  quC 
cía  preciso  no  de^arse^desUiiríbrar  dc 
Ja    novedad ;  reclamó  quardo  ¡a   ver^» 
dad  del    Viisterio  aun    no    estaba    eri 
toda,  sn  Inz ,  y  su    culto  ccmo  en  pa- 
ñales. Con  todo,  '^yvi  en  aqncllosíicni- 
pos  quiere  Eüscbio  Niefmjbcigqac  no 
fíijtagcn  entre  los  Pominicíircs  ,  ilus- 
tres Protedo  ees  déla  rür.apcion  Ptt- 
lísima  ,  conio  San   Rayírurdo  de  Pe* 
mmt.  ciespiic^Saa    Viutitc  ícrKr,^ 

•  '  *  en 


en  cl  siglo.  1 6  San  Luis  Belírán  y  y 
aun  intenta  añadit  al  mísaio  Patriar- 
ca San  ro  Domingo.  Bien  que  en  or- 
den 4  csre  Santo  Fundador,  va  hoy 
está , demostrado  entre  los  Eruditos  q.i'e 
CÍ  Tratado  de  donde  se  sacaba  ijn  tes- 
tinioíuo  favorable  ai  Misterio  ^  no  es 
del  Sanío^  sino  de  crerto  Homingo 
de  Pa»t4¡eotií¡fíts,  Dominicano  también  , 
Jíero  posterior  en  c4a4  al  Santo  Pa- 
triarca.-,:^  ■ 

De  todo  esto  restílra  ,  dice  en 
su  ^4^  irtdiíolífhle  Vcóto  de  Alba,  que 
entre  los  Autores  qne  defienden  la  Pre- 
servación ^dcN.  Señora  se  hallan  has- 
ra  seismil,  qaando  de  los  contrarios 
soíoisepijcdca  ni)  merar  veinte  y  ocho, 
Puecje  ser  qive  el  cálculo  de  AJba  no 
Vea^ifisuy  ■  ¡ostoj  principalmente,  «ñíIo" 
fiíiida  en  Ii  compilación  de  su  Mihaa. 
Pero  sea  lo  que  fuere ;  el  Cardcínal  Pa- 
Jaykirvi  dice  en;, el  libro  7  c  7jdesu' 
Hist^i^ia  del  Trideotino  que  ^siant^ 
la  copia  de  Libros-  por  la  $entenci^4 
,jPia  qae  bastaiiaai  cpmponet  i^^'a  Mri 

bliOí 


bliofcca  ;  y  en  las  Meaiorias  de  TfC^ 
voux  del  mes  de  Jmhío  de  170^,  Ico 
citado  el  Diauo  hálico  del  Benedicti- 
no Montfaujon  pau  esta  especie:  „  En 
Pavía  L)  Bibliorccadcl  Caballero  Bel* 
creidi  era    muv    numerosa;  v    con 


>i 
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,,rodo  no  se  componía  sino  Je  Libros 
j,  que  dehenden  ía  Concepción  dé  la 
,, Vifgtn  sin  Pecado  Ofigmal, 

-  No  qnicro  omitir  ijqni  c$re bre- 
ve pero  belfo  raciocinPo  de  vSuarez»  to- 
mo 2.  in  5- p.  disp  ;.  seíl,  s.  Es  tal 
(dice)  nuestra  afición  y  autor  í  Ma- 
fia SS,  qiic  sí  habieía  estado  en  nues- 
tra mano  prcscrvarli  ,  la  hiübkrambs 
sin  duda  preservado  y  c\  amor  que  Dio^ 
h  tiene,  es  inconU)arableír*cnte  máyoc 
que  el  nuestro  :  snpnesto  pues  que  pu- 
do preserva  rli,  siá  duda  la  preservó* 
•'  -'  Discurre  tanibien  de  otro  mb- 
doT  rtuesffo  amot  nós^  [i3íia  V  ^^'^  ^5 
padieramos  ,  prírscTMíanios'  á  la  Seño- 
ra :  preservémosla  piies  en  t^uestf 6 ju- 
do; puesto  que  pode'-nos  hiceflo^ 
guando  nada  hay  tan  poderoso  <}'»€ 
v..^^^  •    '  .  eos 
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ibos  aparte  ác  c^té  hon^riffco  ¡nieta. 
Es  pues  constante  que  la  Sen- 
tetada  que  parecía  a!  principio  el  es- 
cándato  de  los  Sabios  ^  hoy.  ha  pasa- 
rfd  á  ser  su  veneración.  La  Iglesia  to- 
da se  Fcgosiii  eD  creer  el  Misterio, 
defenderlo  y  celebrar  lo.  Si  este  fuera 
culto  falso  :  si  se  terminara  á  c^bjeto 
que  fíO  existia  ,  sinoén  los  bochornos 
de  tmá  piedad  deh'rante  ;^  no  dinamos 
qué  ía  Iglesia  Universal  daba  á  N: Se- 
ñora baxo  de  este' Misterio  un  culto 
(superstíciaso -^ 

:  Después  de  todo  lo  discurrido, 
ievcjira:  parece  que  no  es  escrúpulo 
Jigcro  suspender  et  asenso  á  un  Mis- 
rcfio  ,  que  no  puede  traer  en  sú  favor 
i^ígün  tcSfimoníO  divino,  que  en  térmi- 
nos formajes  lo  apoye  en  las  Escritu- 
ías;  á  tim  Misterio  que  ignoró  la  Igle- 
sia éív  sus  prirneros  diez  sic;lus  >  á  ua 
lyüsfcrio  qnc  Yiohalh  abono  claro  en 
la.  Tradfciori  encargada  de  transmitir- 
ROS  la  te¿la  dctlrina  5  á  luV  Misterio 
ai  ia  que  loj  ratiics  no  tocaron,  y 

que 


que  halló  poderosos  Opositores  en  Sm 
Bcrnaido  ,  que  fue  en  su  edad  el  Orá- 
culo de  ia  Iglesia  5   y  ca  Santo  Tornas^ 

cuyo  Sentir  solo  suspendía,  áias  ve- 
ces^ hs  decisiones  que. se  cmptcndian. 
He  aqni  lo  que  aparenta  en  o^i  con- 
cepto al^daa  diricultad  comraja  Prc^ 
scivacion.  Oigamos  íil  Sabio  Petavio 
que. la  desvanece  con  dclicadez.'i   ^ 

Eíisena  en  s^us  Dogmas  Tcób-* 
glCOS  libro  14.  de  IncÁmMiom  C.  ¿» 
que  se  puede  decir  hay  cierta  csfcdc 
d.e.  revelación  en  favor  de  h.  Pícsciva- 
clon  de  María  S$,  de  la  Oilpa  Ori- 
«;inaL  Consiste  esta  revciacioQ  en  el 
común  Sentir  á^  todos  ios  i:'icks»^c 
segt3n  sus  fijcrzas  y  talentos  coniicsaa 
á  una  voz  que  no  cabe  cosa  mas  v^u- 
ra,  mas  casta,  mas  inocente,  tms 
agena  de  Mancha  que  h  Seiáora»  Bíss 
aiiionesra  con  San  l'auliao  qu?:  esíi* 
roos  lodos  en  obligación  de  pendec 
de  la  boca  de  todos  los  Ficto  apor- 
que el  Espíritu  del  Señor  los  inspira , 
quando  hace  que  codoi  cstéa  de  acece- 
..    ..  >v.v-r  .::■■    ■     :  do    ' 


C' 


áo  tu  alguna  con*  Eí  áoílo  y  Pío 
Obispo  de  Rochcster,  Juárí  Fischer  di- 
ce: qtic  es  dei  mayoi  peso  este  connin 
sufragio  de  los  Caíólicos ,  ro  man- 
dado ,  no  forzado»  snio  nacido  de  un 
vobf*tario  y  cspoiuaneo  l^rore.  San 
iVgojiím  en  el  Libro  Je  Pr^destinaü^nt 
Séi^^&mum  ■  c,  i  y  4  ensena  también  qoc 
Dios  revela  sus  secretos ,  no  solaiiien- 
tc  por  medios  extraordjnasios ,  sino 
Mmbícn  quando  se  complace  en  des- 
cubiir  íó  qae  anrcsno  se  conocía,  en 
i.ív<^r  de  los  qne  oran  ;  y  pnban  sus 
pyeífaSi  f  que  como  si  se  ocuparan 
ca  otra  cosa ,  se  entregan  á  ios  fcr- 
votes  de  una  séhda  devoción»  Llama 
pü^s  c!  Sanio  revelación  ,  la  manifes- 
tación (|?íc  Dios  hace  de  una  cosa  obs- 
cura,  aiovido  dí:l  rrabajo  y  de  b  in-» 
dustria  de  los  hombres  estudiosos. 

Y  este  es  el  caso  en  que  nos 
ludíamos  (  añade  Pctavio)  acerca  del 
^=^ metió  de  la  loaiatulada  Conicpcióñ^ 
Mamfestólo  Dios  á  su  Pncbío  i  y  le 
iospkó  c$^  P!rrüfh9íÍ4  como  dicen  iofii 

Giic* 


9Tií 
jG riegos  ,  ó  firmt  firsuast^n  Como  se  ex^ 
pilcan  los  Latinos  ,  de  esta  Pureza  OíU 
ginal ,  aunque  todavía  no  llevada  á  esa 
sublimidad  que  es  propia  de  los  Dog» 
ñus  de  la  Fé  Católica, 

Promovamos  este  discurso  de 
Pctavío.  Es  el  culto  interior  una  per- 
suasión firme  y  una  dulce  propcnsioi| 
al  objeto  que  se  venera.  Si  se  comu?* 
nica  por  los  Condudos  ordinanos  de 
la  obligación,  es  indispensable  su  creen- 
cia. Si  sola  la  inclinación  al  objeto 
abre  camino  á  h  interior  pcisuasioB¡, 
quanto  esta  se  vé  libre  de  precepto» 
tanto  se  acerca  á  la  heroicidad.  Eu  el 
orden  regular  de  nuestra  Fe  >  precede 
el  juicio  q-ie  llaman  de  credibilidad; 
sigue  Ja  Pia  propensión  >  y  termina  el 
firme  asenso.  Yo  veo  invertido  en  par^ 
te  este  orden,  y  variado  este  sistctuf 
,cn  el  Misterio  de  la  Concepción,  l^ 
Pia  propensión  entra  prirnero;  el  jui- 
cio de  credibilidad  la  favorece  dcspücs; 
y  concluye  toda  la  Obra  la  firme  per- 
^üasii^Q,^  ,4iiá.  h  oieat^  i»ucve  á  la  !^q^ 


í^ 
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¿Iv  i  í  fjj^s  Almas  sencillas  allá  cnidi 
íitmbós  de  su  encendida  devoción  con- 
ciben deseos  de  qi^e  Mana  sea  Saftt#, 
llJp'cH  SiíjQtí  puoto  en  ^ííc  nadie  dexa 
tJé  ser  potador:  estás  débiles  afccíc]^ 
|5^'«>Mi  coíV  úmíi^  Á  bcros  Espimui 
iíe  sü  e1as«':  ya  tíc  cocnun  actidrdó  se 
timtá  de  cxiBÍnarVsi  merece  ctedtbi- 
líd^d  16  que  se  desea :  prende  inscn-^ 
oíblemente  en  mucbas  mebtó  la  ere*- 
«debilidad  V'  y  ■casi  sin  •  mar 'Teéarso  tñ^ 
tt^nesca$   Almas  en  la  inr^rior  pei^ 

^  *  Si  es  mávima  de  la  divina  Pr<^ 

yidchciá  dcclararíse  con  los  Pequeños, 
quando  se  oculta  á  los  Mayores;  es 
*tambien  efecto  de  sis  prepotente  da- 
minio  en  las  mentes  humanas,  hacer 
que  adopten  los  Sabios  lo  que  soíp 
gnstó  manifestar  á=  los  humildes.  Ycs- 
ta  es  la  manifestación  que  áan  Agii^- 
tin  llama  cierta  especie  de  P^evelacioní; 
jCQíi  cjiac  Dios  ss  digna  deseiibiir  16  qdb 

^  antes 
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intcs  se  ígnornba  á  algunos  Siervos  su- 
yos >  quando  oraii ,  qüjnido  tocan  sus 
putrtas,  y  aun  quardo  no  picnsací 
obrencria  :  'oH    erafUthas^  de   f irisan tllfi*Si 

Esto  es  puntualmente  lo  q\ic 
admiramos  en  la  interior  persuasión  de 
la  Original  Pureza  de  R  Señora.  Sia 
precepto  que  compela ,  sin  ley  que 
obligue,  sin  decisión  auté-^ticá  ,  sin  de- 
creto tc?minanre  ,  enrra  la  Iglesia  ea 
este  Misreiio,  k)  recibe  con  sufragios 
unánimes  de  sus  aias  distinguidos  Mi- 
embros >  y  consigue  de  ella  la  pro- 
pensión Pía,. lo  que  solo  alcanza  una 
verdad  irrefrag.ib.le..v;v,urjv>; 

Mo  es  ¿-'decoroso  á  la  Magcs- 
tad  de  }a  Iglesia  vomar  en  honor  de 
Va  Madre  de  su  Esposo,  wna  doürina 
deboca  de  aquelios  asisn^os  Hijos  que 
la  tienen  justamente  pci  .su  Oiácuio. 
San  Pablo  era  el  6r^%í)0  animado  par 
donde  Dios  ex}>lkaba  sus  dcMgí  ios>' 
^  *u  voluntad  á  ios  Fieles  i    estos  p' 

'i^jlúncü  todo  ¿Q  su  bQu;  MU^^'' 
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go  si  éste  Vaso  escogido  veía  pro* 
pagada  entre  sus  Chnstianos  alguna 
doctrina,  que  él  no  difundió  por  sus 
Jabios,  creía  sin  embarazo,  que  la  aU 
Canzaban  por  divina  revelación.  Asi 
lo  decía  á  los  Filipenses  en  cí  c,  ?  de  su 
Carra  :  et  $1  ^md  alh^r  sapitls  ,  hoc  ifUú' 
5Mf  ve^is   Deus  revelahtt. 

No  iréínos  distantes  de  lajus* 
ta  idea  de  la  Iglesia  ,  si  nos   figurase^ 
liios  su  condud^a  acerca    de   noestro 
Misterio,  semejante  á  la  qtie  respeta- 
Ríos  en  San  Pablo,  No  se  limira  Dios 
para  descubrir  las  glorias  de  la  Madre 
Óe  su  Hijo  á  solas  esas  canales  de  doc* 
tnna  que  fertilis^an  su  Iglesia.  Asi  co* 
mo  en  su  honor  no  s^  ligó  á  las  le* 
yes  comunes  de  la  naturaleza  ,  y  aua 
amplificó  con  admirables  ensanches  las 
de  la  Gracia;   así  también    no   tem© 
decir  que  para  que  conociésemos  las 
qoe  la  hizo,    ha  invertido  parte   del 
orden  con  que  comunica  sus  verdades 
á  los  Fieles.  Sea  siempre  la  Iglesia  la 
Maestra  de  los  Chisciaaos  *  mas  no.  se 

de* 
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ácdignc  oír  alguna  vez  los  Privilegio* 
de  Mari.i  SS.  por  medio  de  la  inspi- 
ración particular  de  alí;unos  huiTuldes* 
Diga   aqíií  loque  allá  el  Apóstol :eíji 

m*t/i  alíUr  uzpiíts^  hac  cfHonftie  Üem  reoelabité 
Pcnninc  sn  airo  Magii^tcrio  con  el  de 
las  Almis  si«i)ccrás ,  que  merecieron 
ser  enseñadas  de  las  preiogatívas  déla 
mayor ,  y  de  la  mas  humilde  de  las 
Madres, 

V  Quando  yo  veo  tantas  Univ»er- 

sidades  famosas  que  sin  haber  quici 
las  obligue ,  profcsran  con  solemne  ¡u* 
ramento  hicer  doctrina  suya  la  Pure- 
za Original ,  y  que  la  piden  en  la  in- 
auguración de  sus  S;íbios :  quando  ad- 
vierto que  tantos  Greiriios  Religiosos 
junr;in  á  los  deberos  desús  Institutos 
él  de  la  defenza  de  la  Gracia  Primi- 
tiva de  la  Señota  :  qnando  sé  que  se 
cuentan  á  millares  las  Plumas  emplea- 
bas en  promover  este  Decoro  Origi- 
nal,  siendo  cierto  que  en  favor  de  lis 
otras  excelencias  de  María  no  halla- 
j»os  igual  conspudcioa  de  labios :  quaa^ 
jíí  da 


C^ 
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io  observo  que  los  Prelados  Sanroé 
de  la  Iglesia  Deposirarios  de  su  auto-* 
tidad,  i  y  Arbitros  de  su  gobierno  no 
reputan  seguras  las  ovejas  en  sus  rediles^ 
sino  invocan  á  María  Concebida  sin 
Guipa  Original  :  quando  al  fin  reco- 
rosco  que  los  mismos  Soberanos  y 
Piincipes  que  sujetan  el  mtíndo  á  sus 
fcycs ,  se  sujetan  gustosamente  á  la  pro- 
tección de  la  .Señora  baxo  de  este 
Misterio;  que  á  la  Señora  en  quanco 
Concebida  en  Gracia  fian  la  felicidad 
de  sus  Atmas,  y  la  prosperidad  de  sus 
Imperios :  quando  reflexiono  digo  so- 
fera todo  esto  ,»^c  acuerdo  de  aquella. 
Txcíamacion  sagradamente  andas,  con 
que  Ricardo  Vidorino  en  su  lib,  i  de 
7ri»itate  c,  2  aunque  en  materia  supe* 
rior  á  la  que  tratamos,  decía  » lo  que 
yo  ahora  con  Ja  debida  proporción: 
Voipi^e  st  ifror  est ,  á  te  dnefti  sttmHSi 
ils  enim  s't^nts  doElnna  hde  cd^ffirmata  fst^ 
fíH£  msl  Á  te.   fier't  nino  ^intritnt. 

El  culto  pues    de   María  SS.  y 
f}  cpiiociíjaicnto   de  sus  perfecciones. 


figtuasi 
los 


V  reservó 
siglos  poseo? 
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iccibc  cada  día  nuevos  aiimcnros,  decíi 
cT  Celebre  Juan  Gerion  en  un  Sernioa 
dte  este  Misterio}  y  anadia  que  era 
jsreci'ío  confesar  que  la  Iglesia  en  lá 
antigüedad  ignoró  muchos  encomios 
*dc  la  Señora ,  que  después  con  nueva 
hiz  abraza  y  venera.  Qiiiso  Chnsra^ 
dfcc  Ricardo  de  Sanóto  Laurenriolib. 
'4,'átf  UU*  Ttrgims,  que  las  divinas  le- 
tras hablasen  de  su  Madre  solamente 
baxo  de  enigmas  y 
^\  descifrarlas  para 
Hiorcs.  ;  .'' 

'^''        Esos  enigmas  de  qac  abundara 
las  Escrituras  de  Granada^  Oliva,  Pal- 
ma,  Rosa,  Azucena,  Vid,    Flor  sin 
mas  frutos  que  el  honor  y    la   purc- 
.a^a,  Varita  de  humo  exhalada  de  las 
•^infecciones  aromáticas,  Fuente  dima- 
iíiada  de  un  Mar  salobre,  pero,  siem- 
íprc  date, "Trono,  donde  solo  roma 
-asiento  el  Monarca,   y    muchos  mas 
'que  se  saben^  saben   todos  que  son 
símbolos  de  la  Pureza  de  Mana,  des-» 
pifiados,  hoy  ca   vUcud  de  la  revela- 
ción 


C^ 
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cion    ya  cxplicaík  t^  en  favor  de  sil 
limpieza  Original.  Dedicáronse  lo^pvi* 
meros  siglos  al  es tableai miento  de  la 
Religión  >  y  qirandq  ya  resonaban  siif 
verdades  por  todo  el  giro  de  la  tier* 
ta  >  entró  la  iavestigacion  de  Jas  prc- 
rogarivas  de  Maria.  Por  eso  no  se  ha- 
iia  expresaíncnte  eR  los  primeíos  Macs,» 
trosde  la  iglesia  esta  dodrixía,  que col- 
triti meada  de  unos  á  otros  foraiase  ol  ¡ 
ikrlo  de  ui>a  perpetua  tradición.  Se  ase-^  i 
tííeja  este  proced]iiiietito  de  la  Iglesia: 
con  Maria  &S.  al  que  invo    Christp 
iCon  Ja  misma  Señora;  Dice  San  As'us- 
iiíi  en  su  Tratado  ;s.;^  i»   hanntm  que 
rste  hetlor  quando  en  Cana  de  Ga|i- 
ka:  dxa  á   su    Madre  :   Qind  mikt  & 
*%iti  ést  pifiiict  ,  nondnm    ve^tt     hora  mtM  ^ 
xiifírió  el:  desplegar^  las  velas  de  su  e^« 
liño  á  la  Seiiora  v  para   aquella   hp^ 
en  que  al   c^comendac  su    cspiritu  %l 
J?adfc^  encomendó  la  Madre  al  queri- 
do Discipulo.  Cuitiplido   ya  entonces 
el  negocio  de  la  Redención,  empcap 
-áí^rocutar  en  póbJico  las.   gjQtía<»  j^c^ 
■•■^    •  la 


h  MadrCi  Asi  mostraba  que  la  poreá'> 
tad  de  obrar  maravillas  no  Ic  venia 
^c  la  Madre  ,  de  quien  solo  tenia  la 
raruralcza  que  entonces  ca  la  Cíoz 
se  exponía  á  los  ultrages* 

Establecida  asi  esra  que  pode- 
mos llamar  general  y  pública  Revela- 
ción ,  ya  no  nos  detendremos  en  esas 
Revelaciones  privadas ,  qtic  se  otan 
en  favor  y  en  contra  del  Misterio. 
Por  eí  Misterio  se  traen  las  que  se 
hicieron  á  las  Santas  Gcrrudis  >  Brí- 
gida, Matilde,  Isabel  de  Huogria,  Fran- 
cisca Romana,  y  Gringa  Chrisriana. 
En  contra  opone  Cayetano  otra  lic- 
cha  á  Santa  Catalina  de  Siena,  cuva 
autoridad  dice  ser  superior,  tanto  por 
ía  calidad  de  esta  insigne  Santa,  quau- 
to  por  la  de  San  Anronino  Arzobis- 
po de  Florencia  que  la  refiere  como 
cierta.  Mas  en  punto  de  Revelacio* 
nes  y  Raptos  es  muy  del  caso  una  be- 
lla doctrina  del  Sabio  Daniel  Papebro-' 
chio  en  íu  Parergon,  ó  Apéndice  átí 
.^ida  de  Santa  Maria  ¿V^agdalcaa'  <|^ 
O  Psfxíi  • 


^y 


.Ipa22ii,á  i5.de  MayOv  Dice  que  nada 
f Cí  puede  deducir  de  las  Re veUcioncg 
acerca  de  Ips  puntos  concroyertidosi 
porqiíp  los  Raptas  de  los  Sancos  y 
Sanias  pueden  íqcUíu  ao  Solo  iacerti- 
du miare  ,  smo  aun  error ,  segua  las 
.especies  naturales  que  tenían  antes  de 
>a  éxtasi-  Heaqaí  algunos cxeoiplp^.  j 
í^s^ia-cíL^  Beata  Coluqiba  Rcatina  tUf 
vo  uníi  aparicipa  cu  qiie  vio  á  Sas| 
Gerónimo  con  su  ^  Lcon>,  y  este  Leoa 
quedó  acompañándola  toda  la  noche. 
jQuicn  dirá  poc  esto  que  San  Gerónif 
nio-  vivió  siempre  en  compañía  de  ati 
León  j  ni  que  este  León  sea  otra  co- 
sa que  un  siuibolo,  ó  analogía  que 
significa  que  el  Santo  Doñor  bramó 
como  un  León  contra  los  errores  1^ 
A  la  Beata  Bautista  Verana  ^  á  la  Bea^ 
ta  Gexardesca  ^  y  á  ta  Beata  Clara  de 
Monte  falco  dicen  las  fue  revelado  que 
Chrí^to  fue  clavado  en  la  Cruz  coa 
$qIos  tres  clavos*  sin  que  por  esto  de- 
xe  de  ser  mas  recibido  que  con  qua* 
ttp;  y  se  cita  oiu  revelación  de  yan^. 


^.i^ 
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Ui  Brígida  en  qac-sc  asegura  esto  dé 
los  quatro  clavos  Dicese  que  A  Stinta 
Colera  se  la  apareció  Santa  Ana  con 
h$  Hips  que  tuvo  de  otro  Matido  diV 
unto  de  ban  Joaquin  í  que  á  otro  se 
íeapaTeeióel  Apóseol  Santiago  en  tra- 
ge  de  Peregrino  :  qtie  Santa  Mar'u 
Magdalena  de  Pazzi  orr.ba  al  Verbo 
Divino  ,  y  ie  deeía  que  la  Regla  de  los 
Carmelitas  era  nías  antigua  qne  la  En^; 
carnación  :  que  Sanra  Teresa  asegura¡<^ 
ba  que  esta  Regia  dimanaba  de  los  Pro-* 
fctas  :  al  ñn  á  nuestro  csso,  que  Santa 
Catalina  de  Siena  oraba  á  la  Virgen  CO" 
mo  Concebida  en  Ptcalto  Originaf;* 
Todo  esto  nada  mas  era  (  cof^tinoa' 
P&pebroqijio )  que  concebir  esras  Sarr¿* 
Hs ,  según  sus  anteriores  preocupáCíó¿ 
nes,  y  según  ío  que  las  ensenaban  sus 
Dire£lorcs*  -Algunas  seg'^m  su  propia 
sentida  se  alucinaban*  Pero  ^poique 
Dios  nó  las  sacaba  de  suí  -  errores  ^ 
Porque  esto  nada  conduela  (responde 
Papebroqnio )  al  provecho  espiriiua! 
dcaqucto  Almas.  El  Abad  Flcuty,  K- 


S 
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bro  70 de  s«  Historia  Edcsíistica,  num^ 
1$  apiucba  esta  dodrina  de  Papcbro*. 
quio  I  y  Bcncdiao  XIV  no  dcxa  que 
desear  en  los  úlfíaios  capirulos  del  li- 
bro 3  de  CAiñoniK.4ñoHe  SS¿  Al  fin  d 
doüo  Gerson,  en  sti  Trarado  de  Preb^í^ 
timeSpltiiuíim,  dice  qtie  ías  Revelacio- 
nes privadas  pueden  ser  por  mucha« 
|>arte$  ilusorias,  aun  atendiendo  sola« 
metate  á  Ja  calidad  de  la  Persona  que 
te  tiene  ;  como  si  es  enfermiza ,  me*, 
lancóliea  ,  mu;^  abíitinente  ,  aiuy  dad^: 
i  vigilias  V  si  tiene  dañado  el  celebro, 
ó  tqrbada  la  imaginación.  5on  tam- 
bién de  considerar  la  edad  y  el  sexo. 
Quando  la  edad  es  caduca,  hay  riesgo 
de  delirio  V  si  pux^til,  de  lií^ereza  Las 
Mügcres  como  flacas  y  debifes  abiin» 
dan  de  pasiones  vehe menf es  ;  y  como 
dice  el  Obispo  Luis  y^bclly ,  es  jui- 
ciosa observación  de  algunos  que  cu 
la  Escritura  se  hallan  pocas  Mugercs 
con  Don  de  profecía . 

Réstanos    el    argumento    que 
monQ  i  Sifílp  íf QHMLS  anegar  ia  ?tt^, 

■,;:ía  wrva? 
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scr\«acion ;  poderoso  en  vcrdid,  pucí 
fctraxo  al  j\ngéiíco  de  conceder  esta 
prerogativa  á  la  Señora  >  qiiando  pot 
otra  parte  se  ecn peñaba  rar.to  en  sw» 
alabanzas.  S:  Chrisco  es  Redentor  de 
todos.  Jo  fue  taíTíbicíi  de  su  Madic* 
y  de  vefdád  esta  Señora  rcconocia  es* 
u  Redención  quando  cantaba  :  Et  exul^ 

Uíbit  ftnrhtts  ntem  in  Uto  saUt^rt  »)€o,  I  MíS 
de  que  Va  redimió,  si  no  tuvo  Pecado 
Original  >  ^Ni  como  se  dirá  redimí* 
da,  «i  níipca  estuvo  Cautiva  V  Esto  C8> 
lo  qae  afirma  San  Agustín  en  stt  Car- 
ta i$7  de  la  nueva  edición:  Nee  re^ 
demf'tif  dtci  ftoWt^  nlsi  tjtii  veré  fer  pt^f 
eAtm»  futvit  ante  cApttvus^  .-.,  i 

.  Hoy,  después  de  Escoto,  sie  res* 
ponde  solidisimamentc  á  este  argu-i 
mentó.  Hay  dos  Redenciones  >  una  de 
h  cautividad  en  que  se  ha  caido>  y. 
otra  de  la  cautividad  en  que  seria  ne- 
cesario caer,  si  otro  no  diera  la  ma* 
-no  para  evitar  la  caida.  La  i  se  lla-^ 
ma  Reparativa  ,  porque  repara  y  f eme- 
áiacl  daáo  ya  hcciiO}  la  z^  se  4ic<s 

.  Pic- 
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Preservativo ,  porque  de  antemano  prc^ 
cave  el  danoé  MarLi  SS,  pues  fue  re- 
dimida no  Repararívamete,  porque  nün* 
ca  cayó  ,  ni  experimenró  el  daño  de 
la  Culpan  sin©  Perservárivantieme,  por- 
que la  mano  de  Dios  la  sostuvo  para 
q«e  jamas  cayese*  San  Agüstin  dice  que 
no  se  llama  Redimido  el  que  antes  no 
ftic  caurivo,  ó  por  ío  menos  no  de- 
bió serlo :  y  en  esre  senrido  fue  Ma- 
ria  catniva  5  no  en  el  hecho,  sino  en 
ri  Débito^  Es  dtór,  que  aunque  nun- 
ca cayó ,  debió  caer  y  quedar  cautiva 
en  fuerza  de  Hija  de    Adam  ,  si  Dios 
atJtes  rio  la  hubiera  sosrenidoo 

Ni  es  agcna  de  San  Agustirr 
c«fa  dctlíina  5  pues  exponiendo  este 
logar  del  Psalmo  ^1 1  Etumi  animém^ 
fffetíw  ex  i^fetr  «o  inferior  i  á\CC  l  Ni  ser  9 
^é'f  mkisíádas  erat  in  Cóirc^rtm  :  'ur.mt  aliui 
defendii  enml  grat'tas  aq^ens  ^.  ^aU  dichí' 
Mruisd*a*¡tiftían2  meam  ^-d-e  i  *%rcere^  StispenÁci^t 
d-n^-  eral  dtibkcr  I  soíutum  est  pro  eio  :  libé^ 
ratús  di.Citur.  de  saspendió»  ja  his  ^mmiftéS' 
^^ñ  cr^^tj  sed  ^aia  tAÜbífs  mtm'ts  #ijffW-t 
■*'^^^.  tftr 


ínrt  nt  nhl  snhvtntiun  esset^Ht  tysne^inM 
de  se  reth  dlcant  Hhtrari^  <jho  ^er  UbtrA* 
teres  SHoí  non     jsJfi    ^ermissi    perduci*    Vc 

aqui  según  c\  Santo  Doüor,  redimi- 
dos csios  Pfcsecvanváaiciue  de  la  car*, 
ccl  y  de  la  no  rea. 

Es  tambicn  do^rma  de  San  Bee* 
nard©^  Eii  el  Sermón  zz  $n  Cíinticok  n. 
6  Iisí>1a  4e  esre  modo:  <fiAÍ  ercr-ih  Iw 
minem  lapsnm  ,  ded'u  íi4>st¿  Angelo \  ,we /*• 
b^rettiY^  !Íc  üíttm  de  caf^nvítatf  erttens^ 
SfCfit  tmnc  ñ  ca^tivítAte  defende^st  [Et  hns- 
tMiúm  fmt  áqtfo  iHTi^ne  redem^tiQ  y  sd-»- ' 
t/eni  tUttm  r  et  servans  «ííiffi*Vc  tS^íJus  re- 
conocida en  ioí>  Angeles  Rc4cncioq 
Preserva  ti  va.  .^i    >- 

El  mismo  AngcHco  Doííor  híi 
enseñado  que  hay  Redencioa  propii^ 
mente  tal^  y  que  sin  embargo,  sola 
es  Prcscrvativa  ?  pues  m  5.  sent.  D;sr. 
19.  artiCé  2.  pregunta  a¿i;  A)f  per  Pm* 
$Í0fum  díristl  A  p*rt^  Ater»^  Uberatl  ít^ 
mm^.  Y  responde  que  si:  g¿U  Chrk" 
tm  priupsm  solvit  sft^c  sdtísfaUíonis.^  nf  a 
fmn  ^  dü  fec<;Hí9  lihremm^  £sca  «^  Rct* 


i? 


tu. 

étRCJprv  Preservatka  f  piires  del  Inficr-* 
nOí  nadie  es  icdimido  dcspuc»  que 


Dict  befíamcitfc^  f  scoto  que  no 
sofría  Ghrisro  perft£tx>  Rcdenror,  sino 
hróicf-li  redimido;  á  alguno  pieservati* 

vaoicníe^  y  que  ^?sta  c*  la  mayor,  y 
k  ma$  noble  Kc^eijcíori/  Por  ¿$to  in 
5v  se<u.  Disu  ^^,qi  i,  dcfitridc  que 
María^S,  necesHÓ  wias copiosa  B. cdce- 
iion  qie  todo  el  resto  dd  mondo  i 
jpiícs  tanto  msyor  C5  ia  Rcdewcion , 
qyanto  mayor  es  ct  óicn  que  confie* 
m.  \\  quicíi  dudd  scr^  m^ívor  bicrt 
ia  inocencia  sicm^nc  eoíiscanfe^;  qad 
k  moccncia  que  dcipucs  de  perdida 
SS"  rcuaara  \  '  :>.:,-.-..        ■  • 

Ko  se  sati&fase  con  fo  dicho 
Cáynano  ,  y  argjyc  de  este  modo  f 
Esa  Redención  rrcecrvativa  n»da  mag 
^ifnifica  que  haber  Dios  purificado 
la  C5.í:4^<:  ui?  ía  Virgcu  antes  de  h  in* 
lusion  del  a!rna,  para  que  quando  es* 
fsa-  se  uniese,  hallase  ya  el  vaso  litti-« 
P^  í  ^<^  ^  comaniinase.    St  esto  eni 


Slff 
ni,  ya  ía  redimida  na  fur  María  CQi. 
90  Persona?  porque  e&a  carne  asi  pai^ 
tincada,  antes  de  la  unión  con  el  al«^ 
roa ,  no  era  la  Persona  de  Maiia ; 
Juego  siempre  se  dirá  que  Chrisxo  tí9 
redimióla  Persona  de  su  Madres  y 
queda  en  pie  cl  argutnccto  de  Santo 
Tomas*  Confi rajase  esto  con  un  exeai>: 
pío.  San  Pablo  nació  Citidadano  Rof 
mano  V  y  porque  nació  tal,  no  nccc» 
siró  privilegio  del  Cesar  para  serlo  r 
yunque  sea  ciertQ,cjuc  alguno  de  siif 
Mayores,  necesitó  aquel  pnvijcgio  Cp? 
sarco.  Del  mismo  modo  la  yirgcnp^!- 
la  concebirse  sin  pecado ,  no  necesi- 
ta gracia  ni  privilegio,  aunque  su  car* 
nc  fuese  antes  privilegiada.  n 

J^e$póndcsc  que  la  redimida 
fue  la  Persona  de  Maria  SS5  porque 
comp  ^^pJic*  Suarea  Ja  Virgen  en  «4 
propia^  Perdona  estuvo  obligada  i  If 
Calp^  Original  en  el  punto  de  su  Copí 
cepcJQp,  aunque  en  aquel  punto  ni^ 
h  contr^ícesiD.  E&ra  obligación  álacuL^ 
pa    uo  es  íotu  cosa  ^uf  f^tir  t^i$ 


;Í»    'V 


•s:^ 


^r 


^^  Las  causas  dispuesta?  para  influir  ti  Pc^ 
J  cadp  Ofígínal  en  aquel  instante,  como 
'^_  de  verdad  lo   mfiaífiaa  y  si  Dk>s   no 
las  i  impidiera.  ISÍi  hay  repiigoancia   eii 
ftié  un  cfedo  proceda  de  causas  que 
prccisameaceMo    infcccíonarian  ^    sino 
^   estuvieran    impedidas,    y   de   quedé 
hcclio  se  impidan  Santo  Tomas  t.  i"," 
q*  Su  art,  $.i  dice  que    papa  incurrir 
k-neccí^idad  de  morir  ,  basta  ct  dcbi- 
'  to  ó  TQaro  d€  padecerla,  aunque  puc»' 
da  alguno  goxar  la  prerogativa  de  na 
ejcperimentarlj.  Diciendo  piles  el  Após* 
tai  qú£  igual cnencc   transciende  á  to^ 
dos^ el  pecado  y   la  mxícrec,«ila  obli- 
gación   de  morir    se  salva  sufícíenrc-r 
mente  por  er  débito  solo  de  padecer-' 
layauíiíque  alguno  «o   mu^raj  tam- 
bién se  verificará  la  necesidad  de  la  ín^^ 
feccW  del  pecado  por  d    débito  de» 
cóntraccla  í^i^unque    la  a  Prcscrvaciort* 
haga  que  aduaimentc  no  í  sé  corrtrai*- 
ga.  El  mismo  Cayetano  cita  y  apIau-> 
de  está  doíltrioa    ch  su   Opúsculo  de*- 

Otros 


c.  Otros  responden  qnc  ño  es  pr^ 

ciso   fuese  la    Señora  expuesta  en    si| 
propia    Persona  al  pecado,  sino  soU*» 
irenrc  en  la  raiz;  esto  es  en  sus  Pa* 
dresvó  en  ia  aurcria  se min ai,  y  for- 
mación del  feto    por    todo  ci  tiempo 
de  la  generación  hasra  la  animacioD>  d€ 
niodo  cjiíe  en  el  primer  momerto  de  fa 
animación  no  tuviese  riesgo,  porque   en 
tónces  la  previno  l^  Gracia  ;  y  qtJe  solo 
lo  tuva  en  el  tiempo  anterior.  Este  es  el 
Sentir  de  /^m^rosio  Catharino^  Dice  que 
esto  basta  para  que  laScñoía  h) esc  re* 
dimida  k  asi  como  al  dueño  de  ua  art 
bol  le  están  obligados  Fos  frutos  anteí 
que  nasca-n ,  y  por  esto  puede  vender- 
Jos  ó  redimirlos.  Según  este  pensamien^ 
to  se  explica  bien,  como  pudo  la  Virgen 
estar  expuesta  2I  pecado,  y  no  contraer-» 
3o>  poiqoe  estuvo  expuesta  no  en  si,  sino 
en    su  Tai2--ant^s  de  existir  i  pero  c» 
sí  careció  siempre  icaqcelia  iníeccion* 
Los  Teóiogós  que  defienden  que 
Ja  Señora  estuvo  libre  aun  del  Débito 
de   C0i3tWC<:  el  Pecado   Oágínal  res-? 
.,,/?.,  pon-: 


^  y 


ponácn  de  otrqi  modos.  Nosotros  no 
pasaremos  i  exponer  esta  exención  del 
pébitp  .Sentir  que  Muratori  IJama  in- 
fofldado  y  contrario  á  los    Padres,  3^ 
4  Ips Teólogos  antiguos;  y  aunen  Plu- 
jtaa  de  Cayetano  tiene   mayor  cen su- 
M '  N^^c  í»"nque  esta  Smrcncia  de 
U  inmunidad  del  Débito  nó  se  defcndiá 
|h  Sti  tiempo^  pues,  se  siielc  fixar  stí 
tf>o^^  en  el  año  de  1615  ,  xon   todo 
r^FÍ*^"?^,^^^  Cayetana  ptevió  qne  He- 
la ua  ja  cosa  al  plinto  de  pensarse  f 
iefónderscí  y  la:  designó  cot^o   peli- 
frosa  y  awáhelérica^  Rígida  e$  la  rén- 
tóf?  <l^^pue$  que  tantos  Cat<5lico$  hoy 
14  I^W^^zan^  Abstengámonos  de  adop¿ 
|ar^,,ó|a  Dpinip^  ó  su  Nota»   j 
í*  ¿TV  ;  ^^^  Biiciiavcptura  in  ?  Uisti*  i 

?':?r^^É  í  P^fcc^  que  hace  Gonfri  li 
reservacipn  rste  disctirsp :  en-e|  i^igi 
pó^ntttioti  h,  ifiRisípn  del  áloia  th 
(61  Cuerpo  ,nó  puede  esta  alma  ser  San- 
tifieadaí  porque  primcrp  es  el  ^ei;quc 
fel  Santificarse ;  primero  puei;  eoh  ¿^rio- 


fcndtdá  cfnc  Santificada.  Ndcc  de  aqüt 
que  en  ese  signo  primero  de  lá  ihfu- 
fidrt  ,  forrío  aun  no  hibia  gracia  qtií 
Santificase,  fc  cónramiró  el  alma  cóA 
el  contagio  déla  carne.  ^  Mas  quien  dé 
los  qíie  s<íbeí^  h  vulgar  FilosoH.i ,  (  nc* 
cesaíia  como  dice  en  su  /lueáe  pem^t 
V\ntdnií>  A  maído  para  la  Teología  Es- 
CJolástica )  ignora  que  los  signos  dt 
rratura'eza  no  son  ínstanrcs  reales /sí* 
no  úúi  mcnral  división  que  hacejlió^ 
de  lindólo  instante  para  conocer  lá 
dependencia  rto  nfiürua  entre  la  catíu 
y  efeüü^  No  hay  ihstanré  real  énqui 
tí  Sóí  este  sin  luz  ;  porque  aunqcrc  es* 
tfc  A^tro  cortiocá^sá  de  ella  deba  prfe- 
Cederla  eh  signo  de  natura íézá  ,  np  íá 
jír^cede  en  instante  alguno  de  rierhp^Ó. 
As;  éucede  con  el  alma  de  la  Virgen: 
tfíí  ^1  mismo  instante  en  que  se  inFun- 
ét ,  "ic  S.rntifíca  i  aunque  nuestra  mcri- 
i%  conciba  un  sigrió  primero  de  hatu- 
láteza  ,  en  que  la:  infusión  del  ^áímá 
pircfccda  á  su  Sántifieacion. 

;  Terminemos  coív  álgiiñll  bb* 
4M  ^  Krv4- 


^:: 


íT  * 


scryacioncst  La  primtra  es  que  coma 
nada  hay  terminante  en  los  Padres  ca 
favor  de  la  Preservación; así  taaipoco 
hay  cosa  terminante  en  .contrario.  Des- 
dQ  luego  se  lee  con  frequencia  en  ellos 
que  nadie,  á   excepción    de  Christo, 
Cviró  el  contagio  de  Adam,   y  otras, 
locuciones  semejantesspcro  todas  se  saín 
van  dicicado   que  $olo    Chrísto,  ,  ca, 
fuerza  de  su  admirable  generación  que 
l^O  iue  por  el  camino  ordinario,   es*, 
tuvo  siempre  exento  de  toda  Manchan 
y  que  todos  los  deirias  la  contraxerpa 
ó  en  el  hecho  ,  ó  en  el  débiro„  En  eí 
Jíechó ,  conao  rodos  los  hijos  de  Ada tn^ 
no  privilegiados :  en  el   debito  como 
María  SSi  que  sino  hubiera  renido  la 
gracia    ác  ln    Preservación  ^  padcccriaí 
el  mismo   contagio   que    ios   demás* 
Siendo  cierto    que  Chri^ro   no    hubo, 
menester  privilegio  >  pues  tenia  aquella, 
inmunidad,  como  consectario  preciso 
d^  su  incomparable   Concepción.  De 
donde  viene  que  su    carne   ¿antitsim^. 

m  Cíimva  apuiíiu  4I  í^ecadq ^  ni  cu' 


¿í  V'ní  én'su  Wadrej  ni  cñ  sus  Asccri- 
dicnres ,  porcj^uc  no  descendió  de  ellos 
por  la  vía  dtc  la  común  generación  > 
ni  se  contuvo  en  cUos,  m\o  secHndMm 
itrfuUntdm  snlntAnüám ,  sej'un  sc  expli« 
ca  San   Agustín. 

La  segunda  es  que  hay  dos  cla- 
ses de  efeüós  del  Pecado  Original  :una 
clase  es  de  aquellos    que  ó   incluyen 
culpa  ,  Ó  inclináti'  á  ella ,  ó  tienen  cier- 
ta indecencia,  contraída    de   la   culpa: 
otra  es  de  efc¿!ós    puramente  penales 
sin  alguna    indecencia.    María  bS»   no 
tuvo  Tos  primeros  í  y  asi   careció   de 
culpa  aSual,  de  inóvimíentos    dcsor- 
éenados'j  aun  éi$ps  que  llama  lá  Teó- 
to2¡í^  Primo  .TrtfKws  j  ni  SU  cuérpó  esttt- 
vo  sujeto  á  cómipción  aduals  porqu't 
de  estos  "cfeétos  ^  ccia  San  A|usrin>  cq-» 
RÍO  Viníiois ,  '^uie    tcnian  precisó  enlarb 
Cúii  la  Guipa  \  Original.  Pero  tuvo  k 
Señora  esdcroi  eftttós  ^ue  'iVo^^tracb 
indeceticia  %;  sitítj   sóíaménrc    pcnalí- 
4ad  ,  para  córtscrvar  la  Fe  ,  pira-  aü- 
íacntár  el  'mctéciatí cnto  ^^^-^lít^í^^f* 
^"  ••"  te 


••r 


Cícppne  ^i^p  y  clifqsannci?£C   Sasi   Juaij 

P^ingsccpQ  eri  sus  dos  Oraciones   de 

ll  4§unci9n  de  Ng  Si^nora,  Estos  cfcaoi 

¿p  s^ílQücn  cqlpa  que  precediese^  por* 

que  a^i  como  aun  remitido  en  nos9'« 

frp?  pl  Pecado  OiiginaI>  pcrpiaccn  cs- 

fas  penalidadeí  para  los  fines  dÍ£(|os : 

^i  uiTibipn   Pfcsevada  ja  S^aora  d^j 

Original^  ni  fue  pcccsafio »  nj  convi- 

80  q^e  se. Impidiesen  aquellos  efe¿íog# 

La  tercera  esqneaunqupá  Sai| 

jPablp  después  d^  sus  ¿x;a$i|  y  rcvclai^ 

piones,  se  le  dio  aque]' Aagcí ic  5^^ 

I«ip3squ<:  la  abofetease  con  cso$  mpv|- 

|nifnros.^^ensua!es,   de   que  b^xp   de 

iquilla  figura  se  que^a  ,  con  el  fin  de 

I^Ufi^illarlo  después  4e  ejf^jcado  ;  á  Ma- 

}ü   ^i.  uo  1^   con vi|5o ,  ¡la   infeccioij 

Jicl  Prigfo^I  para  el  fia  de  bu^^iHarí^ 

^orqpe  |3arar  este  60  ¿ub^erf  ^idx?  im§^ 

f prQp^sjto,  como  observan  gra^qj  Jcj^r 

jpgo^,  el  pecado   ví^niai  ,  de  q<ie  fki 

faibargp  siempre  <^rccip,   €01410  <yj¡5 


nal.  La  razón  «^  porque  el  modo  mas 
pcrFcOo  de  obtener  y,  y  excrccr  la  buf , 
mildad ,  es  tenerla  por  pcrfeda  luz  f 
conocimiento,  y  no  por  la  expcrien«í 
cia  de  algún  mal.  Por  este  camino  tua 
peffeaÍ5Íma  la  humildad  de  Christoi^ 
T  por  el  mismo  lo  imitó  petfe¿ti$4*i 
mámente  en  ella  su  Madre.  ^ 

La  quarra  alguc)OS  Padre$  dc<»,. 
dan  que  el  precio  de  la  Redchcion  del 
wiondo,  que  es  la  Sangre  de  Christo,  se 
kpagóál  Demonio.  Así  hablan  entre 
otioscon  especialidad  >an  Ambrosio,  f 
Sao  Gregorio  Niseno,  como  advierte  c| 
dodo  Luis  Tomasino  en  sus  Dogma» 
Teológicos, lib.  I  y  gác  hcarnat ¡une.  hAzí, 
de  esta  general  locución  no  seria  xa zoa 
toferir  que  esta  Sangre  de  Christo,  ea 
quanto  precio  de  la  Redenciorvdc  su  Má* 
dfc ,  fuese  también  pagada  al  Demo!* 
nio  ,  qne  como  á  todos  poseyese tamt* 
bíicn  á  la  Señora,  Porque  á  mas  de  que 
etros  Padres  tienen  por  contamelió"* 
so  que  se  pagase  al  Demonio  el  pre** 
CÍO- de  k  R^derJcioo,  y  jüzg^xiqucsm 


li  f e  pode  pagáfé  Dios  comoá  Jutz^ 
i  cuyoi^atgo  «&|i  el  bien  público, 
ifuando  el  Demonio  solo  es  el  carce- 
lero, ó  el  verdugo ;  modo  con  que  se 
explican  panicularmente  San  Aianasio, 
y  San  Gregorio  Nazianceno :  hemos 
áe  notar  con  el  gcan  Bosuet,  la  di- 
versidad  con  que  la  Sangre  de  Chr¡$r 
f o  fue  aplicada  i  la  Madre ,  y  á  los 
icoias.  Es  en  María  SS.  comuo  con 
todos  que  Christo  la  dé  su  Sangre  > 
pero  c$  muy  patricular  que  ella  mis-^ 
ma  fuese  la  fuente  de  esa  Sangre  que 
Í)or  todos  se  ofrcci¿.  De  modo  que 
He  puede  decir  que  la  Concepción  de 
María  es  el  origen  primero  de  la  Sao* 
grede  Ghristo.  De  ella  nace  ese  hcrmo-, 
fo  Rio  de  Gracias  ^  que  corre  entre 
nosotros ,  y  difunde  el  espíritu  de  vi*, 
ida  por  todo  el  Cuerpo  de  la  Iglesia. 
Asi  pyes  como  lal  focutes,  acordándo- 
te siempre  de  su  origen»  van  á  buscarlo] 
iiun  en  elayre^  y^acen  resaltar  sus  aguas, 
#Mlltá^alrurai  asi  sin  recelo  se  puede 
siiégunu  que  ia  Sangre  del  Salvador  h^ 


'#'■ 


ce  remontar  mi  virtud  hásta  la  Concep- 
ción de  su  Madre  para  honrar  el  lugir 
de  donde  ha  manado  y  salido,  -^^a  v.o  / 
La  quinta  bien  que  San  Bernat- 
doquiera  que  no  haya  excesos  en  los 
elogios  de  María,  y  que  los  honores 
de  esta  íleyna,  no  menos  qiwí  los  del 
Rey  su  Hijo  se  propaguen  con  juicio  • 
máxima  digna  de  la  discreción  y  grave* 
dad  de  esrc  Padre»  y  que  deberían  todos 
tener  presente  para  moderar  algunos 
bochornos  de  la  devoción  mal  reglada  j 
con  rodo  parece  que  es  servicio  juicio- 
so, y  digno  de  lo  quedcbcmos  á  h  Iglc* 
$ia,  que  no  solóla  obcdcscamos  en  lo 
que  declaran  sus  preceptos,  sino  que 
aun  no»  raosrremos  doplcs  al  menoc 
tesfimonio  de  su  ínciinaciow  y  afcfta. 
Tertuliano  lib.  élf^tínnia  deci4  que  It 
Magcstad  de  Dios  pedia  fuéremos»  no 
solo  obedientes  en  consagrafíe  nuestros 
servicios  quando  manda,  sino  aun  en 
sujetarnos  á  sus  disposiciones  hasta  el 
término  de  adularlo:  A/óm  támum  ehst^ 
-fsíi  $i  ¿eheo  %  sed  et  jádalaru     . 

El  gcjia  juicio  dc.Bosucc  ápjict 


C 
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éstá-dodrina  á  nuestro  caso.  Amonesta' 
^ue  lo  que  Tertuliano  dice  de  Dios  que 
es.  el  Padre  común  de  todos,tambiencoa 
proporción  se  pra(Stique  con  la  iglesia, 
liiadre  coman  de  todos  los  Fieles  Ella 
no  empica  ni  sus  rayos,  ni  sus  anatemas 
pira  obligar  á  sus  Hijos  á  confesar  que 
la  Concepción  de  Mafia.íjántisima  es  Pu*- 
ra  y  enteramente  inocente?  con  todo  nos 
convida  á  ¡que  la  sigamos  quando  ía  de- 
fiende, la  ensalza,  ia  celebra?  la  propaga*. 
(^/e  haremos  pues    los    Christianos  ?• 

J\/fjyi  tantUf»  ohieqm^  sed  et  adulari,  No  SOlo 

es  justo  que  la  obcdescamos  quaodb 
intima  preceptos,  sino  que  la  oigamos 
cqddcfcrerícia,  hasta  el  punto  de  Irson^ 
jcarla  y  adularla:;  aun  quando  solo  insi-*  - 
núá  sus  afedos.  Digamos  pues  con  con- 
íianza  t]uc  está  Concepción  es  sin  Man- 
cíií  :  hon regios  á  Chrísto  en  su  Madre  5 
creanríds'qup  el  Hijo  de  Dios  ha  hecKcf 
paf  riculáres  mar  a  villas  en  la  Coocepciort' 
de  la  quré  quiso  fuese  su  Madre;  puesto^ 
quiiestfa  Señora  ha  sido  escogida  pam* 
cooperar  poruña  accíóQ  particulac  ^  I*  • 


■^^4' 


<r  * 


